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Las Poetisas de América 
M / v K I A E U G E N I A V A Z F E R R E I R A 

A un cuando María Euigenia Va^ Fe-
n-eira fue arrebatada haeia la noche 

profunda que ella invocara en eus más bellos 
versos, antes de que la coleî ción de sus poe­
mas, inéditos o dispersos, que preparaba, fuera 
dada a la publicidad, tuvo tiempo de dejar 
confiada a las manos fieles de su hermano la 
selección que ella misma ordenara, y debe ser 
tenida ooniío la expresión geuuina de su liris­
mo, con excluísdón de cualquiera otra estrofa no 
inserta en tal vüluaaen. 

Librada así su obra de la promiscuidad de 
las ediciones profanas, hechajj con fines comer­
ciales, "ha. Isla de loa Oánticoe" noe presenta 
la personalidad de la poetisa ea el tallado jua-
fo, anticipándose a esa obra depuradora del 
tiempo, que separando el grano de la paja, só­
lo deja de la producción de un escritor aquello 
que es esencial y lo caracteriza. 

De las composiciones más literarias y ver­
balistas de su primera época, la poetisa eligió 
para rodear el núcleo esencial de su lirismo, 
posteiiormcnte revelado, aquellas cuyo brillo 
heroico y metáliva sonoridad de escudos, com­
ponen on torno a su dolor humano como una 
.sinfonía de sobrehumanos énfasis... 

Semejante a una Walkiria de soberbia du­
reza, la poetisa se presenta en "Heroica", en 
"Oda a la Belleza", en "Savia Armonía", re­
vestida de yelmo y escudo, ceñido por diaman­
tino cinturón al vientre casto, altiva la frente 
soñadora, cabalgando, en el bravo corcel de sus 
rimas, hacia un Walháia estético. Como la 
orgruUosa hija de Wotan, condenada a sufrir 
la condición humana, pide al dios que la ro­
dee de un círculo de llamas, para que sólo un 
héroe mjagnífioo se atreva a despertarla, en su 
lecho de piedra. 

lín 'Heroica" dice: 

Yo quiero un vencedor de todai cosa, 
invulnerable, universal, sapiente, 
inaccesible y único. 
En ouya grácil mano se quebraiite el acero 
el oro se diluya, 
y el bronce en que se funden las corabas, 
el sólido granito de los muros, 
los troncos y lo márawles, 
como la arcilla modelables sean. 

Yo quiero un vencedor de toda cosa, 
doniiador de serpientes 
encendedor de astros 
trasponedor de abismos. 

Así canta, con voz grave de contralto, la or-
guUosa virgen, bajo el alado yelmo de plata, 
en versos de una sonoridad guerrera. 

Su soberbia castidad que desdeña el humano 
sensualismo, sólo rinde culto a la Belleza in­
mortal, diosa severa como Minerva: 

Oh, belleza, que tú seas bendita, 
ya que eres absolutamente pura, 
ya que eres inviolada, 
límpida, firme, sana e impoluta. 

Eres inaccesible, 
eres pasiva y sola, 
sencilla y sobrehumíana, 
no inspiras ni padeces 
el dominio sensual de la materia 
ni la sensible turbación del alma. 

Pero esta Brunilda cristiama no encontró sii 
libertador; y aa sueño sobre la piedra se trocé 
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en irredimible dulor de soleáad. Prisionera en 
el círculo de llamas de su orgullo, su alma des­
pertó un día aterida de frío; y desde entonces 
fué condenada a vagar sobre la tierra de los 
homlbres, como una sombra extraña... Fue 
una incomprendida, y uua desterrada; no co­
noció el amor humano; no tuvo más confidente 
de bu i)ena que la noche estrellada, ni más es­
peranza de liberación que la muerte. 

Pocas vewH la poesía lírica ha llefrado a te­
ner acentos tan proftindamcnte trágicos, como 
lo6 que nos estremecen en lo« poemas dondo 
María Eugenia invoca a la muerte, vencida 
sobre el rcga/o de su única írran amiga, la No­
che. Clajna en "El Regreso": 

He de volver a tí, propicia tierra, 
oorao una vez surgí de tus entrañaa, 
eon un sacro dolor de carne viva 
j la pasividad de las estatuaf?. 
He de volver a tí. gloriosamente, 
triste de orgullos arduos e infecundos 
eon la ofrenda vital inmiaculada. 

Tú me brotaste fantásticamente 
con la quietud de la serena eombra 
y el trágico fulgor de las borrascas. 
Tú me brotaste caprichosamente, 
alguna vez en que se confundieron 
kifl potencias en una sola ráfaga. 

Y no tengo camino... 
mis pasos van por la salvaje selva 
en un perpetuo afán contradictorio 

Áh, si pudiera desatar un día, 
la unidad integral que me aprisiona, 
tirar loa ojos con los astros quietos 
de un lago azul en la nocturna onda... 
tirar la boca muda entre los cáli(?es, 
cuyo ferviente aroma sin destino 
disipa el viento en sus alas flotantes... 
darle el último adiós 
al insondable enigma del deseo; 
cerrar el pensamiento atormentado 
y de.iarlo dormir un largo sueño 
sin clave y sin fulgor de redenciones.., 

Asi canta la poetisa su extraño dolor sobre 
la roca solitaria de su orgullo, ^lai'ía Eugenia 
es la gi-an desterrada del amor; su cuerpo está 
condenado a la fría castidad, y su almja a la tris­
teza. Vagabunda en su propia soledad, ella mira 
a su alrededor la simple dicha carnal de los otros 
seres y envidia la alegi-ía de la mujer que pal­
pita en brazos del amante. En el poema "Los 
Desterrados", un» de los más extraños y en­
trañables gritos de angustia, la poetisa anda, 
on tina fría tarde otoñal, ]x>r una apartada 
calle, al azar de sus paseos solitarios; por un 
ventanal ve, eurbado el torso vigoroso sobre 
la fragua^ a un joven herrero, que canta ai 
ritmo recio de los martillos. Y de su pecho se 
escapa esta queja: 

Dios de las misericordias 
que los destinos amparas 
i})or qué no te plugo haoenne 
libre de secretas ansias, 
como a la feliz donicella 
que esta noche y otras tantas 
en el hueco de esos brazos 
hallará la suma gracia? 

La suma gracia del amor humano, no será 
para ella, la iiriatura singular, erguida sobre 
la cálida agitación de la vida, como las esta­
tuías sobre la miütitud. Y de esa soledad suya 
sobre la tiei-ra, nace el amor de la gran des­
terrada p;or la Noche, hermana del sueño y de 
la muerte, bajo cuya fulguración de fuegos re­
motos se alzan sus manos que nunca tocarán la 
carne de la vida. 

Sólo tú, noche prtifunda 
me fuiste siempre propicia, 
noche misteriosa y suave, 
noclie muda y sin pupila, 
que en la quietud de tu sombra 
guardas la inmortal caricia... 

Si Juana de Ibarbounou es la alegría Tital 
de la naturaleza, el amor coronado de rosas y 
racimos; si Delmira Agnstini es el tormento 
del suprenío amor nunca alcanzado, cuyos ar­
dientes ojos sonámbulos aman más la profun­
didad del sueño que la realidad de los díaa; 
si Gabriela Mistral es el ahuA que ha tríunfa-

"-^r-wmaimimr 



Ao de la tragedia del amor, purificáíidose en 
uiw LraA.iÍjgui'aciuu uiisi^ca, Jiaria i^ugema 
\ iu i ' e r i eaa es la duiA^Jaciuu Uel auiür aiie-

fix;t>jati,ü en uua torre de ürgailü, la tristeza 
ue la carue cüuvunma uu trnuAan iiionuona* 
Biii liaiier sidu liaiiia. 

«Juaua iitine horror a la uiucrie, y «e preude, 
coiuo uua aueja gioloiia, a la Ilor iiencaida de 
id, vida lerrena; Uelmira p^de a ia vida la rea-
iiuad (iuiiuénca de BU sueno, el laáa mieiiüo 
íbOrbo que guaida eii su c-̂ pa vedada; Uabrie­
ra, espíritu libertado de todo «goíauíjO, mano 
uugida de baJ^aiuos eviangólicos, quiere de la 
vida, fuerzas para haicter el bien; Al,aría Euge­
nia, sólo quiere la Aiuerte, la eterna ncohe sin 
mañana, el sueño sin sueños. . . 

Sobre el jardín sensual de "Laa Lengua* de 
d i aman te" isla cíterea de nuestra poesía, sólo 
I>asa la sombra de una tristeza, como la fugi­
tiva sombra de uua nube: la inquieliud de mo­
rir. En el ardiente suelo donde se abren "Loa 
(Jálioes Vacíos'', ¡)iató de volcánicas montañas y 
de selvas oscuras, se sienten loa íragores del 
liuraoán y las furias de las bacantes. En el 
camino áspero de "Desolación" briUa el 
liaü de luces de lo alto, que cegó a Pablo el 
Apóstol, en el camino de Damasux Tero en 
el desierto SiU fin por donde María Eugenia 
camina sin rimibo ni esperanza, " e n un per­
petuo afán coutradictorio", sólo existe la so­
ledad. . . " L a Isla de loa Cántieos" es una isla 
desierta, sin más horizonte que la infinitud 
monótona del mar, y la eternidad muda del 
eieU ^ 

De todas laa almas femeninas que la poesía 
ha revelado en Amérioa, la de Maiiía Eugenia 
es, tal vez, la más trágica. Más que la de Del-
mira Agastiui, y más que la de Gaibriela Mis­
tral. Porqtie si Delmira eonocJó el tormento 
de los sueños fulgurantes en la carne sombría, 
y BU Uica sufrió la sed inextiniguible del Su­
premo Beso, su vida ardió, al menos, en su 
propia llama, y su alma perfumtó al quemarse, 
como un pebetero. . . Y si G-abriela Mistral su­
po de los BUifrimientoe que anonadan, si fué 
abatida por el rayo del destino, si quedó des­
poseída y abandonada eomo Job sobre la tie­
rra, vio también levan-tarse su alma purificada 
sobre el estrago, y, oamio Job, «upo de los su-
blimies diálogos con su I>ios... 

l'ero María 'Eugenia sólo conoció la soledad. 
Fué la gran desterrada de la vida, para la cuial 
no ciilenlaro:) nunca los fuegos de los hogares 
ni brillaron los ciri'fi místicos del consuelo. 

Exteriormonte era católica; pero su alma no 
conoció la l'e que sostiene o que salva. No es­
cribió un solo verKo católico; mas aun, el pesi-
nnsrm) esencial de su poesía es la negación de 
tnda relii^iosidad. P,ara su oscura desolación 
en la tierra, no le fue dada ni la esperanza de 
una dicha celeste. Su mente varonil, llegó a 
concebir la vida, como un eterno juego de ola-?, 
sin objeto. Tal "Único Poema", maravilla de 
imagen: 

Miar sin nombre y sin orillas 
soñé con un mar inmenso 
que era infinito y arca.n»> 
como el espacio y los tiempos 

Daba m/iquina a sus olas 
vieja madre de la vida, 
la muerte, y ellas cesaban 
a la vez que renacían 
Cuando iiaicer y morir 
(len-ro la muerte inmortal . . . 
Jugando a cunas y tumbas 
estaba la siledad. 

De pronto un pájaro errante 
cruzó la extensión marina: 
' ' Chojé I . . . Ghojé!. . . " repitiendo 
BU quejosa marcha iba. 

Se perdió en la lejanía 
goteando: "Ci io jé ! . . . , O h o j é ! . . . " 

Desperté, y sobre las olas 
me eché a volar otra vez. 

Así vivió la poetisa maldita y soberbia, la vir-
gien triste desterrada del Walhalla, vaigando 
como una extraña sombra sobre la tierra; has­
ta que en una noche "s in pupi la" fue arre­
batada en alas de un negro pájaro salvaje, 
suelta al viento de la muerte la cabellera en 
la que se enredaban los as t ros . . . 

A. Z. F. 
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Cansinos Assens comenta 

"'E'Stétita del novecientos" 
K J " * 1 pirestigioso crítico urtigTiayo Alberto 

•^^^ Zum Felde ha recogido bajo el título 
"Estética del Novecientos", en verdad 

sugestivo, aunque algo equívoco por la signifi­
cación literaria que aquí se le Iha dado a ese 
guarismo secular, unas conferencias por él ex­
planadas en la Facniltad de Hurnaaiidades de 
La Plata, en el transeiurso del mes de Setiem­
bre de 1927, acerca de las nuevas tendencias 
artísticas que se han raanifestiado en la post­
guerra como iniciacjión, pirecísameuteí de un 
nuevo ciclo y de un nuievo siglo estético. La 
calidad de la tribuna nos indicia ya la impor-
tanctíla del crítico y la atención con que se le 
oye en ambas orillas del río epónimo. La alta 
talla literaria de Zum Felde ha dado su medida 
en obras anteriores, que le consagran pensador 
el vuelo aquilino, capacitado para mirar al sol 
de las ideas generales, y escritor de pluma 
aoinmdora, asistida del lírico don de expresar 
los conoeptoe en imágenes y organizar los bri­
llantes cortejos de las alegorías. Su descrip­
ción del modo cómo las tendencias literarias 
del último siglo penetraron en Montevideo, lle­
vadas por sus exóticioa portaestandartes en sin­
gular y abigarrada caravana de raros emigran­
tes—^"Lbe Raros", de Rubén, y algunos má»— 
es un cuadro de época, admirablemente logra­
do, que recuerda esos grandes lienzos pictóricos 
—"La Escuela de Atenas", por ejemplo — 
en que la síntesis histórica se eleva a la cate­
goría de magistral obra de arte. Esa misma 
miagia vivificadora suscita en este libro mate­
rializaciones sorprendentes de ñuídos concep­
tuales o de sombras ilustres, que por un mo-
nUeiLto se yergaen ante nosotros eon toda la 

plasticidad y la dinámica de los seres vivos. 
Tal la razón, perpleja y desorientada, pasando 
de reina absoluta a ciudadana particular y 
monologando su cuita en cierto pasaje lleno 
de movimiento novelesco; y tal también las 
rápidas y certeras actualizaciones de Verhae-
rea y de Walt Wliitmlan, vigorosas y migue-
laugescas prosopopeyas de dos cielos literarios, 
uno que nvuere y otro que nace, y cada una 
de las cuales anuncia a su modo la a^irora. 
("Y así como Veriharen recorta en una alta co­
lina su perfil pensativo y melancólico—^último 
gran poeta de su Edad —;, Walt Whitman se 
levauita, don su ba/rba de viejo Adán, mojada 
del rocío de la tierra, caminaindo con alegría 
gimnástica hacia el futuro, primer grande poe­
ta de un recomienzo".) 

Sin embargo, en este libro de elucidaciones 
estéticas, el poeta que hay en Zujn Felde se 
hace admirar de nosotros principalmente por 
la euritmia que ha sabido imprimir a la conu 
pelota marciha de las ideas del pensador y la 
luz y la gracia con que unge la matemática pre­
cisión del método. Obligado a abordar en po­
cas páginas tan complejo problema como el 
origen y características esenciales de la actual 
renovación estética, Alberto Zum Felde ha 
procedido con una gran economía verbal, fiáru 
dolo todo a la claridad y ordeanción de la es-
trucfturia esquemáticla. Gracias a eso ha lo­
grado en las tres partes y el apéndice de que 
consta su trabajo, presentar una lucida visión 
de conjunto — que no excluye la percepción 
del detalle — de esa magna cuestión del arte 
moderno, que otros eseritoires han encarado só-
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lo por uno de sus a&peetos o en sus manifesta­
ciones fi-a^rientariafl, sin reunir en un foco 
al'to y cultural los reflejos de ese inmenso pris­
ma. Recordemos "La desliumanización delar. 
te", de don José Ortega y Gasset, y "Litera­
turas euroj eas de vanguardia", de Guillermo 
de Torre, para hacer constar desde luego que 
Alberto Zum Felde es el primer estritoi- da 
nuestra lengnia, que de un modo fundamental 
y coherente aborda esa cuestión del arte mo­
derno, integrándola en el vasto cuadro de la 
renovación toital de los valores mentales de Occi­
dente, n,m'bre simb<)lico bajo el que se incluye 
también el horizonte espiritual de América. 
El autor de "Estética del Novecientos" no se 
limita a contemidar una de las características 
del nuevo arte — como su presunta deshuma­
nización, que acertadamente ractifica o su 
discutible condición de producto de una fa­
tiga m;ental, la famosa tesis clínica de Jean 
Epstein, que De Torre reproduce en su libro, 
—«ino que sucesivamente interroga a todos los 
modernos oráculos — Bergson, UexküU, Spen-
gler, Keyserling —, y monta sti observatorio 
en una altura desde la que puede seguir todoe 
los momentos de ese fenómeno, que, en defi-
niliiva, puede llamarse el edipee solar de la 
Razón y obtener su cliché sinitético. Porque el 
gran aeoiitecimiento que se está operando en 
nue^roe días es que la Razón deja die ser el 
centro de nuestro universo mental para ceder 
el puesto a la Intuición. De este punto final 
en que se resuelve la larga crisis del raciona­
lismo — la dramática novela de la Razón, al-
terrtativamentie entronizada y destronada —, 
revolución a cuyo triunfo concuiTcn la cien­
cia y la filosofía, se deriva el punto inicial del 
a r^ nuevo, que responde al nuevo concepto de 
la función esbética y a un nuevo modo de sen­
sibilidad, i Cómo concebimos hoy la fundón 
estética? Para contestar a esta preigunta em­
pieza Zum Felde por definir el concepto de 
función, que "en biología, en matemáticas, en 
historia im'plica relación a un fin". Con este 
motivo pasa revista a todas las finalidades que 
en el transcurso de la evolución racionalista 
le han asignado Buee^ivamente al Arte, supe­
ditándolo a las normas didácticas encamadas 
én laa reglas retóricas. Surgieron así la es-
tétioa psod&áaa, la estética romántioa, la ea. 

tctica positivista; el arte debía expresar en 
forma de belleza la realidad transcendente, o 
reproducir la realidad objetiva, o exaltar los 
ideales forjados por la coucienjia i-ecionalista. 
Con el fracaso de la Razón crece adecuada­
mente la importancia di'I arte, que en la pro­
clamación del PIvangclio intuicionista es, &% 
fin, concebido como una función superbiológi-
ca, "como una función del Espíritu", con lo 
que "la actividad estética adquiere el doble 
valor de una finalidad en sí misma y al mismo 
tiempo de relación con un fin". Y Zum Felde 
ee pregunta: " iLa funcióa del arte, en cuanto 
fin ser, a elalKxrar las imágenes puras de la rea­
lidad psíquica, las formas que la vida humana 
quiere alcanzar y cuyo esfuero en alcanzar 
constituye su ética?" Pregunta a la que sigue 
la respuesta inmediata: "Probablemente, sí. 
Porque si no es el arte lo que crea esas formas, 
¿•qué las crea? ¿La religión? Pero la religión 
requiere asumir la representación concreta de 
la imagen, requiere la forma estética del mito. 
Y quizá sea ésta la más poderosa forma del 
arte. En cuanto a la filosofía, puede decirse 
que da el sentido de esas formas expresado en 
concepto*." 

Planteada asi la cuestión, Zum Felde se ve 
obligado a desvanecer ciertos equívocos en que 
han ini.ijriido algunos teorizantes al interpre­
tar ese superrealismo que es el dominio natural 
del arte moderno; y aquí es donde sale al paso 
(le ft>-a preeaii'ia tesis de la "deshumanización 
del arte", surgida en el intento de definir laa 
nuevas c<.rnentcs estéticas por el profesor his­
pano, al que da una pulida y terminante Icn.. 
ción de ecsas. (1). Znm Felde empie í̂a por 
hacer notar la ccntradieción en qtie incurre ' 
el nuevo Adison, que al tratar de la "desva­
lorización de la cultura ochocentesca, con res­
pecto a la demanda de nuestro tiempo, define 
aquélla, sobre todo en su último período, como 
una cultura desvitalizada y al encarar es­
pecialmente el problema catétieo, define las 

(1). El autor comentado hace constar que, 
BU desacuerdo con algunos conceptos de Ortega y 
Gasset. no implican mengua de la alta estimacifin 
Intelectual que el ensayista hispano le merece. 
N. de la R. 
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nuevas corrientes como un fenómeno de deshu­
manización del a r t e " Y exclama: "Pe ro des­
humanización del arte y desvitalización del ar­
te, i no san la misma eosaí ¿Puede el arte eon-
tenfr y expre&ar otra vida que no sea la huma­
na, esto es, la de nuestra conciencia? {Y puede 
admitirse como exi>resión de una cultura re­
novada, de una nueva oleada espiritual, un 
arte desvitalizado, vale decir, un arte "deca­
dente"? Porque un arte sin contenido vital y 
humano no puede ser sino bizantinismo, tal 
como reconoce Orteara es la cultura desvitali­
zada." Induce lucco ?̂ um Felde si por deshu-
maniación no habrá auerido entender el editor 
de la "líevista de Occidente" la superación 
'le la realidad objetiva inmediata, que fué, en 
seneral, la substancia del arte en la ínoca an­
terior; "pero en ese caso — añade — estaría­
mos .ingando ron las palabras". Y a propósito, 
nosotros nos hemos presiuntado alfyunas voces 
si, dentro del pensamiento de Ortesra, no .iueara 
a menudo un so f i s t a . . . " "Estilizar es defor­
mar lo real, desreali/nr — corrobora ai'm OT-
IptTf, —,. Estilización implica deshnmnu'zación. 

Y viceversa, no hay otra manera de dcsb'imn-. 
nizar que estilizando". "Conviene ri-oitificar 
estos conceptoi — agrasra 7um Eelde— l^'stilí-
^ar es depurar la realilad de todos sus elemen 
to;i rio estéticos, p<! decir, expresivrin H<M " r , 
para dejar sólo aniipllos qiic son cxprc^'ón pu­
ra Poronc la diCprpnfia esriecífic.a entre las 
formas del arte v las formas de la vida no es­
tá PTj el contenido, smo en la, función. T/a fun­
ción de la f'Tma natural o del hecho real es 
de carácter biolótrico, y la función de la forma 
estíptica o del hecho estíptico es de carácter ex­
presivo; o en otros términos, aquélla tiene por 
finrdidad la conservación o dcsaiT'llo de la vi­
da y ésta In expresión de la vida. Ciertamente, 
en la forma v'Va o en el hecho real existen los 
elementos expresivos, pero están confundido» 
V supeditados a los biolóírics, en tanto nue en 
1̂ . forma estética esos elementos expresivos, 
emancipados de toda eondicionalidad, supedi­
tan a los otros y se manifiestan d n cultera li­
bertad. Estilizar sería, pues, emancipar la 
realidad de ^is condiciones prácticas nava que 
se muef?tre en sus puros valores expresivos." 
'Con estas claras y abruzadas palabras destruye 
Znm Felde el equívoco creado por esa nefasta 

teoría de la deshumianizaeión del arte, que pa­
ra difundirse y extraviar a los poetas jóvenes 
ha tenido todas las facilidades circulatorias de 
la amplia red editorial de su autor, y que bajo 
su flamante apariencia encubría una vejez 
rezagada. " E n ese punto — termina Zum Fel­
de —, el pensamiento del prestigioso catedráti­
co de Madrid w desvía de las verdaderas di­
recciones de la nueva Conciencia y vuelve a 
conceptrs propios de la mentalidad ochocen-
tesea." 

Por los anteriores fragmentos habréis podi­
do ver la finura de taotoi con qu« el drítico 
uruiaruayo aisla el micleo esencial de las cues­
tiones y el cortte rápido y certero con que eli­
mina enojosos equívocos. Siem'pre que es pre­
ciso, halla Zum Felde la palabra definidora, 
esa frase inspirada que un concilio de poetas 
a'proban'a y elevaría a dofírmB, y cnya clara senci­
llez salva de pronto los más viejos conceptos. 
Así, al establecer que " toda realidad—y mAsaun 
toda realidad estética—es una forma del espíritu, 
im estado de conciencia", resuelve el antiguo 
pleito entre objetivismtoyfm'bjeti'vismo en a/rté, 
así como tamibién reconcilia a la e.gtética con la 
m r a l en un gesto de moderno pontífice. "Sien­
do toda realidad una forma de conciencia, ha 
íir> piiip ifler p T|iic lodia imníjen objetiva es asi-
mi<ímo, un fenómeno de coTicípnria. Inversa­
mente, siendo real toda forma de conciencia, 
ha, de entenderse que •̂ ôdn imaiTcn subjetiva 
tiene un cntenido de objetividad". " E l c"̂ n-
cepto de lo real c/imo forma de cou'^iencia — 
en su doble a.specto bio-físico fo científi''a) y 
bin.psíquicio (o estétic^^) — implica el concep­
to de unidad esencial de todos' los valores de 
una cultura, y, por tanto, del \'a1or ético v del 
estético." " L o ético y lo esté1i''o — a<?re!?a — 
son esencialmente idénticos." Y de pronto, el 
poeta que bay en él le saieriere estos líricas apo­
t e m a s : " E l Partenon es un sistema de ética. 
El arco romano es la Lex. El Im'perium es el 
are ' romano apoyado en los dos extremos del 
mundo". Pero el razonador estricto reanarece 
en es+a proclam.ación doigmática, nue resume 
toda lina serie de silogismofi; "Uetramos así 
a in mif'lrsión de íuie cuanto más el arte pres--
'•inde de t ' do concepto ético — y. por tanto, 
de toda ideología —, para no ser más que art.e, 
arte puro, tanto m'ás realiza en sí mismo el 
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sentido ético inherente." Igiial precisióri filo­
sófica, florecida de cuando en cuando por la 
gracia iluminada dol verbo, le asiste al definir 
el superrealismjo, que entre nosotrovs ha deso­
rientado a ingenio tan profundo como el de 
"Azorín". Y al tratar de otros fenómenos 
característicos de la moderna Estética ai^ega: 
"Lo que aclnialmente llamamos superrealismo 
es la actitud consciente del artista •que quiere 
trascender el orden estricto de la objetividad 
perceptible, y podrííi definirse como una nueva 
manera de percepción estética de lo real, o 
más exactamente como una nueva forma de la 
realidad determinada p r̂ un nuevo estado de 
conciencia". Dentro de esta eateigoría de lo 
sup«rreal sitúa Ztim Pelde el superrealismo 
onírico, que para alsrunos constituye todo el 
género y que pura él es tan sólo una escuela, 
"cuya limitación exclusivista la hace incapaz 
de abarcar en ítoda su mfúltiple fenomenalidad 
la vida estética". Especialment/e .insta es la 
refutación qwe hace del criterio médico de Bps-
tein, que considera todo el arte moderno sínto­
ma die fatiga intelectual, y que viene a síer una 
reproducción del punto de vista de Max Nor-
dau en su "Degeneración" famosa y ya olvi­
dada. "Tal criterio — dice — puede ser exacto 
en sentido científico; pero no vn sentido esté­
tico. El arte, en cualquier época o forma que 
se le considere, excede en contenido y signifi­
cación al análisis psico-fís'eo, c^mo la realidad 
diel espíritu humano excede al efundió del fun­
cionamiento neuro-cerebral." El criterio de 
Epatein pierde, por lo demás, toda su fuerza 
al reconocer éste que esa fatiga intelectual, ese 
e.<rtado de anormalidad clínica de los artistas, 
"es la normalidad relativa de nuestro tiempo". 

Lo cierto es que n.os hallamos en el momento 
crepuscular de una cultura — la cultura ra­
cionalista— ,̂y qaie cuesta trabajo apreciar en 
su valor matinal loa albores de wn arte nuevo 
que pugna con viejos resabios no del todo abo­
lidos. "Sentimos" de un modo nuevo, pero se­
guimos "pensando" a la antigua; desacuerdo 
que es preciso suprimir para acelerar la evo­
lución. A tal fin respondió, en crtncepto de 
Zvan Felde, el movimiento "Dada", <iue fué 
una formidable liquidación de tópicos, necesa­

ria para emplear de nuevo, Zum Pelde hace su­
ya la admirable frase de Gide: "Dada c'cst 
le Déluge, aprés quoi tout recommence". Por­
que después de esa gran anarquía de "Dada", 
el arte vuelve a construirse sobre nuevas nor­
mas. Lo cual puede apreciarse en el cubismo 
evolue-'i'>nado, que une el poder constructivo a 
la facultad expresiva, buscando sus formas 
propias de igual modo que las busca la Natu­
raleza. "Las simplificaciones geométricas del 
etubismó nos hacen entrever la corporización de 
un arte eminentemente mental y que, sin em­
bargo, nada tenga que ver con Irs conceptos 
racionales, con el "intelectualismo" del arte 
anterior." Se trata de crear en la plástica con 
loa elementos propios las formas reales; pero 
no comió la realidad las ofrece, sino colocándose 
en! la misma posición creadora de la vida: 
"Crear un poema como la Naturaleza crea el 
árbol." — E.sta divisa del credo creacionista 
de Vicente Huidobro se esclarerte a la luz de 
las palabras de Zum Felde.—Tal actitud mar­
ca loa límites del arte, que de esta suerte alcanza 
su mayor autonomía y su máximo poder revela­
dor, convirtiéndose en una valorización de la 
vida, en un índice de ideales suiperbiológioos, 
tras los que habrán de encaminarse los vitales 
ritmos. He aquí el punto final en que son 
una nii.sma cosa arte y vida, ética y estética, y 
en que el arte resulta el supremo valor humano. 
A tal perspectiva se encaminan los esfuerzos 
de la actual renovación estética y en tal pleni­
tud dte relaciones labora en su actividad au­
tónoma y, al parecer, aislada. Al recabar su 
emancipación de toda finalidad objetiva, inte-
iBotualizada, proclamíándose pura función del 
espíritu, el arte moderno realiza la más alta 
misión humanística. Esta interpretación del 
crítico uruguayo restituye al arte en general 
su d¡!*3utida grandeza y hará que las muciie-
dutóbrea sientan toda la seriedad dramática 
que hay en las actuales aventuras estéticas que 
los mismos artistas, desorientados, suelen aco­
meter con un gesto de perplejo humorismo. 

R. C A N S I N O S A S S E N S 

Jladrid.—Mayo 1928. 
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P Y O R R H O C I D E 
El m e j o r d e n t í f r i c o 

Fortifica las encías y salva 
los dientes flojos - Es muy 
económico — Un tarro dura 
6 MESES USÁNDOLO 
2 V E C E S A L D Í A 

Se vende en todas las Farmacias y en la 

S e c c i ó n H i g i e n e 

P A B L O F E R R A N D O 
S a r a n d i 

Av. Gral. Flores 2396 
6 7 5 

18 de Julio 1982 

MAGGIO 
EL 

TÍOSAM' 

LE­

ÍA 

LOTERÍA. 
Ú N I C O <]«« VENDIÓ 

MAS oe 
TRESCIENTAS 
QPANDES 
Poí^MAS DE-

MOOCOOO 

B a r 

Tour ing 
Especialidades 

Esta casa se ha 
impuesto por la 
calidad de los ar­
tículos que sirve 
^ sus c l i e n t e s 

GOLDNIA esquina MINAS 
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CASA MAVEROFF 

SE HA TRASLADADO 
a la calle liozalnsó 1325, entre Sarandi y Buenas Aires 

Teléfono Uruguaya, 1849 Central 

ARTÍCULOS PARA ARTISTAS Y DIBUJANTES, MARCOS Y MOLDURAS 

CAMAS DE BRONCE 
D'AI/no UM Tende garantláa» por 
escrito. D'ALTO las rende bien re­
forzadas. IVAIiTO las vende con 
elásticos Imperial de primera cali­
dad. El esmalte que se da a la 
cauía en la Fibrlca IVAI/TO es de 
lo mejor que se ha Tiste por su 

perfecta caIefaocl6n. 
Cama reclame de brone* maalzo • 20.90 

AYAOüCHO CASI Bsq. RIVBRA 
Antes de llesar a la Bate. Pocltos 

Tranvías Núms. 87, 88 y 40 
Ija casa permanece aMerta los domíneos 

de O a l a a. m. 
Teléfono Uruguaya 100 (Pocitos) 

I. 

Peletería Argentina 
de ISAAC SILBERMAN 

La casa más acreditada en pieles. En ella encontrará un gran 
surtido de Sacos, Echarpes, Zorros, etc., a precios bajos 
Q U E N O A D M I T E N C O M P E T E N C I A 

Taller de confecciones y arreglos en su propio local 

I.. 
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Nuestra Universidad y los nuevos 
conceptos del derecho 
Dlsciino pr*nimciado por Oscaí Cosca Montaldo, e» el Anlji 4e Legis­
lación Obrero 7 (Previsión Soda] de U Facultad de Derecho de MJonteTid«o, 
prologando fio» conferencias sobre: "El Derecho Obrero y «A I>er«cIio 

Social en ]« nneva Oonatitoclón Alemana". 

A ntes de entrar al desarrollo del tema 
objeto de mi disertación de hoy, voy a 
extenderme maiy brevemente en cier­

tas consideraciones generales que expresan mi 
personal manera de sentir y entender la índole 
de esta nueva cátedra que nos ha tocado en 
suerte inaugurar, y que traducen, sobre tiodo, 
mi pe^nsamlento y mi opinión acen-a de la ac­
titud que, a mi juicio, deibe íisumir la juventud 
quie pase por las aulas de la Facultad de De­
recho, frente a esta nueva asignatura que va a 
iniciarnos en el fecundo estudio de las dis­
ciplinas sociológica's aplicadas. 

Ante torio debo manifestar que es con intensa 
satisfacción y regocijo que compruebo hoy un 
hecho que tiene para mí ê  significado de un 
verdadero aconteciimáento. Ea efecto, por pri­
mera vez una cátedra y un oaitedrático me 
ofrecen la oportunidad de expresar ideas de 
un carácter tal que parecían destinadas a no 
asoa;Mler jamás hasta las aulas severas y augus­
tas de una Facultad de Derecho; ideas que 
-el dogmatismo y la rufna univereritaria oficial 
tenían, proscritas por considerar que no debían 
franquear el dominio de los discursos de ba­
rricada y de los manifiestos po"'ítioo8. Porque, 
en efecto, se ha considerado siempre que a la Uni­
versidad no tienen por qué interesar''e los pro­
blemas que, afuera, en. la calle, se mezclan al 

dolor de los hombres. La Universidad, así conce­
bida, ha sido un cuerpo sin alma, un ambiente 
frío, una atmlósfera enrarecida en la que los aris­
tócratas dê  pensamiento han distraído sus ocios. 
De tal modo que. en nuestra Facultad,—y per­
dóneseme la irreverencia — profesores y estu­
diantes 'hemos realizado nim estucli o iaisadémico de|l 
Derecho, y todo se ha limitado al trasiego cons­
tante de unos m,ismos principios, por añadidu­
ra viejos y caducos. 

En una palabra: no ha sido una Facultad 
de Derecho, sino una Facultad de abogados y 
procuradores; no se ha realizado el ewtudio de 
la alta ciencia jurídica que es, antes que nada, 
ciencia social, sino el estudio de loe códigos 
Y el espíritu de las generaciones umiversriitaxias 
que por ella han pasado se ha conformiado a 
imagen y semejanza de esta miezquina orielata-
ción profesionalista. 

Se nos ha querido hacer creer que la Filoso­
fía del Derecho, por ejemplo, podía y debía 
estudiarse en un libro que contenía un deter. 
minado número de páginas, y un determilnado 
número de recetas, una pana cada cuestión o 
problema, que el estudiante debía repetir de 
memoria, acatando servilmlente sus esquemátis-
eaa, simplistas y casi mempre falsas conclusio. 
nes, inspiradas en una orientaclión niarcada-
mente individualista que se ponía sobre íjodo 
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de miaBifiesto al tratar onestioneB tales como la 
propiedad de la tierra, los fines del Estado, ete. 

Beioaetrdo que una de esas "reoeitas" — la 
que BB refería a la doctrina marzista — des-
Biatnralizába en tal fondo el conoepto verdade­
ro de la misnua que Uegiaha hastia el punto de 
considerarla, lisa j Uanameoite, como la "ex. 
presión de una mezquina psicología uitilita-
rista". 

'De la misma manera, en nuiestros cursos de 
Deneoho Civil correspondientes a "Las perso­
nas y los Bienes" los profesores de la materia 
no han estimado necesario plantear el intere-
santísinto y fundamiental problema de la pro­
piedad, del piunto de vista, no sólo jurídico, 
sino también sociológico y político. Y ©n tanto 
que nosotros seguimos manteniendo en muestra 
Facultad el dogma de la propiedad sagrada del 
I>ereoho Romano con sus atributos clásicos, 
desconocemioe, sin ir más lejos, que en México, 
por ejemplo, hace ya siete años que rige la ley 
Uamiada de las "¡tierras ociosas", la cual intro-
duoe njn nuievo principio jurídico: el principio 
de que él "no uso" determina la extinsión del 
dominio con los mismos efieotos de la actual 
prescripción adquisitiva; teoría ésta que oon-
cuerda, por otra parte, «xn el moderno concep­
to de que "la propiedad es una obligación" 
consagrado en la nueva Oonstitución alemana. 
Idénticas observaciones corresponde hacer res­
pecto al curso de "Sucesiones", en cuyo estu­
dio se alude la coiestión de fondo de la heren­
cia; respecto al cnarso de "ObUgaciolies" en el 
cua' nio se insiste lo bastante, en general, en 
el problema de la libertad e igualdad en los 
contratos, tanto más imiportante cuanto que es 
a través del mism» que alparece la situación de 
desiguiddad creada entre el oferero y el capi­
talista, entre el empresario y el particular en lo 
que se refiere a la formlación délos contratos; 
y respecto, finalmente, al curso de "Contra­
tos" en el cual los profesores, salvo alguna 
honrosa excepción, no dicen una sola palabra 
sobre los nuevos conceptos acerca del carácter 
de la sociedad conyugal que incluĵ e el funda-
ntental problema de la situación económi«ia, ju-
rídiea y moral de la mujer en la sociedad pre­
sente. 

^ Exaotamente lo mismio puede afirm'arse en 
lo que oondeme a los curaos de iDerecho In-

temacionial Público, de cuya materia no sólo 
se hace un estudio puramente epósódioo, sino 
que éste apenas abarca hasta el Congreso de 
La Biaiya, prescindiendo en absoluto de la co-
pio^ima y fecunda experiencia de post-^me-
rra a la luz de la cual suirgen útilísimas ense­
ñanzas sobre las nuevas oriejutaciones del De-
redho y, sobre todo, de la Diplomiacia interna-
cional. 

Y bien: sin creer que esta cáitedra pueda 
votnstituir remedio para tanto mal, ya que ella 
no puede invadir el cam'po de las demás asig­
naturas, creo, en cambio, firmemente, en la fe­
cunda inñuencia indii-eota que está llamada a 
ejercer en el espíritu de los universitarios, da­
da la índole de las cuestones que estudia, o sea 
materias vivas ique han de poner al estudiante 
más etn contact.o con ese cosmlos palpitante de 
la realidad cotidiana. 

Cada vez miás va abriéndose icamino en las 
propias Facultades de Derecho la tendencia 
que co'nsiste en asiismar a las ciencias soeiales 
preponderancia sobre las ciencias pommieaKte 
jurídicas. En este sentido se han nüanifestado 
recientemente loe coníejer^ estudiantiles de la 
Fa^omltad de Derecho de Buenos Aires en ttn 
brillante alesrato presentado a consideración 
del rf>hf*>]*o Dirwtivo de la niisma.. 

Tal vez esta orienta/'íón esoandalice a nues­
tro oficialismo universitario, el cual teme, y 
con rfiz(̂ n, que el contactto dfl estudante con los 
nuevos problemas sociales, vivos y palpitantea 
conlíribuyan ft alejarlo cada vez más de suis 
v¡eia.s y docmáticas oonvicdoines individual». 
+a.9 Pero, para curar de espanto a los qute aun 
militan en la reacción, me voy a permitir leer 
el texto de la circular enviada por el Decano die 
la Facultad de Dereoiho del Estado mexicano 
de Yucatán a los profesores de la mismia, «ton 
motivo de reinidar sus funciones bajo el nuevo 
résrimen universitario. 

"Al inicar la Escuela de fTurispntdencia de 
Yucatán su nueva vida bajo ©1 régimen univer­
sitario, ha creído de su deber esta direoeSón, 
hacer algunas indicaciones al honorable cuerpo 
de profesores, respecto a la finalidad y nuevas 
orientaciones que la Facultad debe perselgair 
al impartir a los estudiantes la enseñanza. 

El fenómeno, netamiente socñolófiíoo, de ser 
el dfereclio una disciplina social y, por tanto. 

18 



fancióa dsl movimiento evtdutivo que se ad­
vierte en «I seno de las sociedads humanas, ha 
hecho que esta rama tan ünpoirtante de los co^ 
uocimientos humanos haya eizperimentado o 
esté por experimentar una transJBormiación pa­
ralelamente con la que se esté verifioando en 
el proceso de la ciivili«ici6n, determinada por 
el hedho innegable de la organización sindica­
lista del mundo. En este concepto, el derecho 
que se estudie en la Facultad, para poder He­
nar su misión social debe tener en cuenha los 
derechos y obligaciones surgidos de este nuevo 
orden de cosas, e informiar stts enseñanzas en 
esas transformaciones de carácter social. 

Estas transformaciones, que pueden sinteti­
zarse en lo que llanmríamos la evolución del 
derecho hacia el socialismo, dando nacimiento 
a un Derecho Social, tienden cada día más a 
reemplazar en la doctrina, en la jurispruden­
cia, en los códigos, en las disciplinas juTÍdioas, 
el concepto individualista del derecho por el 
socialÍHta, y es el sentir de esta Dirección que 
la Escuela, si ha de llenar su oo(metido, no pue­
de mantenerse extraña a este fenómieno histó­
rico. El Derecho Individualista ha oum'plido 
ya su misión de acuerdo con la ley comltiana 
del desarrollo del conocímieiato, y el fenómeno 
biológioo de la evolución del derecho al con­
cepto socialista tiene que informar las ense­
ñanzas que se impartan en la Facultad, a me­
nos que, desdeñando la ineludible ley de la 
evolución de las instituciones sociales, negue­
mos a la Facultad el derecho de renovarse, 
condenándola a perecer. 

Si la Eiscuela no pudiese enseñar ese dere­
cho nuevo, fruto de la evolución socdál, ni 
ser el laboratorio en que se prepare a las nue­
vas capacidades que roclamia la nueva oorgani-
zación del mtnndo, carecería de razón de ser 
y habî ía que suprimirla de las disciplinas uni­
versitarias. 

Esta Dirección entiende, en consecuencia, 
que los profesores de la Facultad tienen el de­
ber ineludible de preparar a los alumnos para 
hacer frente a los problemas nuevos que la 
sociedad contemporánea está llamada a reeol-
•ver, siendo el íinico miedio de cumplir con 
aquella obligación, el de fortalecer en el ánimo 
dê  esa juventud la idea de que, en pugna con 
el egoísmo que fué regla de la civilización in­

dustrial que hizo crisis en la guerra euiropea, 
debemos alzar un concepto más humiano, más 
generoso del derecho, en cfonsonaneia con los 
signos que se advierten én los nuevos tiempos". 

Y bien: este notable documenLo asume ver­
dadera trascendencia histórica, por cuianto tra­
za nobilísimas y fecundas orientaciones a las 
juventudes que mañana tendrán éa sus manos 
los destinos de los pueblos. 

Con todo, bien sé que no será tarea fáoU 
llevar la luz a las conciencias de los reacciona­
rios. No es de creer que elloB se dejen conven­
cer tan fácilmente. Ya crtaooemios sus argu­
mentos, ün profesor de esta mdsma Facultad, 
con quien suelo oonversar sobre estos tópioos 
pretendía desautorizar mi punto de vista, con­
cordando con las ideas que aoaibo de exponer, 
sosteniendo que adoptar semejante criterio sig­
nificaría emibanderar a la Facultad en deter­
minada ideología sectaria, contrariando asf él 
principio fundamental de que las instituciones 
oficiales de enseñanza deben asumir una po­
sición d!e absoluta imparcialidad frente a los 
problemas sociales. 

He aquí expresado el pensamiento típico de 
los acadeiristas: Pero unas breves considera­
ciones bastarán para destruirlo. 

En primer lugar, i puede afirmarse que 
nuestra Facultad haya permanecido fiel a ese 
pi'ínjcipio de inlparcialidad? No; puesto que 
ha educado a las nuevas generaciones en la 
escuela del individualismo jurídico, político, 
económico y moral. En segundo lugar, ad-
mSftiendo que nuestra Facultad haya adoptado 
y respetado ese principio, i debe ser él consi­
derado como el verdadero criterio orientador 
de la enseñanza? Oe ningún miodo. Porque la 
ciencia social ha llegado a sentar verdades y 
postulados ya incontrovertibles, principóos «ca­
so tan definitivos como los de la cdenoia de La-
voisier o de Pasteur, tan rigurosameni» ezpe-
rimenHados en el campo social como las leyes 
fiísico-químieas en el campo de las oieíncias 
naturales. Adoptar una posición de imparcia­
lidad frente a ellos significa tanto oomo resis­
tirse a adoptar las nuevas adquisiciones de la 
ciencia, lo que, a su vez, supone quedar delibe­
radamente retardados con respecto a la natu­
ral evolución de las cosas, que es la ley univer-
SaL Es asumir la müsmla acibitud que asumió, 
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en 0a tiempo, la esoolástioa frente a la filoso­
fía, la teóloga frente a la ciencia. 

Imiparcialidad significa, en consecuencia, in-
comipretnsión y reaecionarismo; pero a veces es 
algo peor: es indiferencia; la indiferencia 
torpe y mezquina, propia del profesionalismo 
ramplón y logrero, vicio fundamental de nues­
tra enseñanza en las Facultades, que ha hecho 
presa de los espiritas jóvenes, envejeciéndolos 
prematuraménlle. 

Pero yo voy más lejos aun: entiendo que 
no es suficiente que las nuevas generaciones 
aprendan a acatar las nuevas verdades de la 
ciencia: No hay en esto mérito alguno porque 
la ciencia se impone como tal universalmente. 
Es necesario que la juventud se organice en 
sectores ideológicos y pugne cada uno por im­
poner sus principios procurando prosélitos en 
BU favor. Debemos repudiar, en consecuencia, 
la sociología académlioa, sin pasiones, como lo 
quiere 'Wilfredo Pareto. La pasión ideológica, 
las intuiciones aun no tíonfirmiadas, y todo lo 
que sea anhelo humanitario y de superación, es 
fecuaido germen de ciencia viva. Por la pasión 
se vive, se ama y se lucha. La pasión enno­
blece. 

Ahora bien: i quiénes han de ser los ejecu­
tores, los apóstoles de ese nuevo evangelio lai­
co? No ciertamente los abogados ni los procu­
radores, cuya misión no es otra que la de andar 
en pleitos y fomentarlos cuando no los hay. 
Para ello es necesario preparar políticos, legis­
ladores, esladistas, publicistas, oradores tam­
bién — puesto que la oratoria es un órgano de 
la democracia — dotados de una firm ê y cons­
ciente vocación y de un infatigable dinamismo. 

Pero, las Universidades j cumplen esta fun­
ción t No; y, sin embargo, esa debe ser, preci­
samente, su misión fundamental. En efeoto: 
la Universidad no es ni puede ser un instru­
mento al servicio de las clases privilegiadas, 
como lo son aún, sino un órgano del pueblo 
destinado a cumplir funicionee sociales, y, entre 
ellas, la muy importante de formiar ciudadanos 

educados en la ciencia y el arte de gobernar, 
suprema ciencia de la felicidad colectiva. 

Y esa función de la Universidad es tanto más 
ineludible en países como el nuestro en el que 
E-8 el pueblo quien costea los estudios univer­
sitarios, determinando el régimen de la gra-
tuidad absoluta de la enseñanza. Y es lógico en­
tonces que el pueblo exija de la Universidad la 
compensación de sus sacrificios, por la incor-
poracfión, al seno de la sociedad, de hombres 
Boeialmente útiles, y no de parásitos, rumiantes 
de pleitos, que aplican en provecho propio lo 
que la sociedad ha puesto en sus manos para 
cumplir fines colectivos. 

Nuestras Universidades están, pues, muy le­
jos de cumplir con su misión. El gran José 
IVTiartí, el apóstol cívico, que lo fué todo en una 
síntesis maravillosa: guerrero de la geííta revo­
lucionaria, tribuno austero, cerebro de hondo 
pensamiento, pluma ágil y artífice eloooente 
de la palabra, exclamaba en una de sus más 
brillantes pásrinas: iOómo han de salir de las 
Universidadeá los gobernantes si no hay Uni-
vewidad en Amérif« en donde se pnlaeñe lo 
rudimentario del arte del gobiemr>t "Enla ca­
rrera de la política — agregaba — habría de 
negarse la entrada a los que deaoonocen los 
rudimentos de la política". El premio de los 
oei'támenes — terminaba — no ha de ser para 
la mejor oda, sino pai*a el mejor estudio de los 
factores del país en que se vive". 

Y bien: para terminar con este exhordio, que 
se ha extendido más de lo que yo deseaba, diré 
que experimento la sensación de que esta nue­
va cátedra ha traído algo así com̂ o un aliento 
renovador que ha hecho de pronto irrupción 
en las aulas herméticas de la Facultad. 

Estos estudios de sociología aplicada nos 
abrirún nuevos horizontes, nos obligarán a pen­
sar en problemas vivos y, sobre todo, nos ha­
rán menos académicos y más humanos. 

Ó S C A R C O S C O M O N T A L D O 
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MALTIL "GEHE" 
Harina alimenticia de Ce­
bada Malteada, de sabor 
muy agradable, bien dige­

rible y de absorción 
completa. 

(Jn reconstituyente por 
excelencia para 

los niños y madres 
que crían. 

Muy recomendado para las 
personas de constitución 
delicada y de estado de 

salud precaria. 
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Los nuevos poetas urug'uayos 

De Roberto IbaAex 

EL INMÓVIL 

VIAJERO 
Para "La numa » 

Párpados de horizontes me, abren las lejaaíaa... 
Pero mi sueSo, inmó>vil, está anclado en sus oóos. 
Tengo el ahna TÜoerada de quietad... 
Pero su mano es buena como on trozo de Dios. 

El vuelo entre sos brazoe ee mlfia Tóelo: 
Mordedura oeleste de los éxtasis 
En el fruto agridulce de los sen|t}ido8 jóvenes. 

(Floreced, 
Dentro de mf, sns ojos, 
«Claras simientes de ternura 
Prendidas «n el fosco 
Humtis áñ tiempo de mi coraKÓn). 

üMaaMki 



El juguete de su virginidad, 
Hizo feliz la infancia bárbara de mi instinto. 

Terciopelo de luna tiene su boca en sol. 
Y ésta, má juventud lírica y andariega, 
Va tropezando a besos. 
Por el camino breve de sus labios... 

5 De I ldefonso Pereda Valdés 

EA Candombe 

£1 buque neg^rero 

Caserío de negaros 

Canción 
del Picapedrero 

Para "La Pluma" 

E L C A N D O M B E 

Gritos s&lvajea cortan el aire. 
Suenan tojuboriles en U nooh«, 
que los negros ponen iplás negra 
Cou tristeza africana trasplantada a la Amérioa. 

Nuestros abuelos vieron el candombe 
entre faroles rojos, junto a la Cindadela. 
A nosotros nos legaron el recuerdo 
de una alegría frenética de negros! 
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Entro risaa federaleu 
la Keiiid abre su abanillo de colores, 
niiostrando unos dientes que blanquean 
en el piano de la boca. 

Los tamboriles están temblando 
como estrellas en la nocihel 

Brujería d« las luoes 
en los vestidos rojoa y chiUoaes 
Sombras de galerones y eintajos 
en 1^ paredes blancas como dientes de negros 1 

Candom,bé ,candombé, candomibi 
que mi amo me quiere vender! 

£ Î  B U Q U E N E G R E R O 

Faoitasma de las noches marinas, 
atravesando la plenitud silenciosa de las aguas, 
con lento aceroamiento de rapiña, 
el buque negrero avanza. 

Oih! este buque negrero poblado de piratas 
de hombres de duro pecho y recio corazón 1 

Lm aldeas de negros 
duermen en el silencio de una noche del trópico, 
de atmósfera cargada comiO un árbol frutal. 

Un «entinela ha visto movimiento en la costa. 
Es el bu(}ue fantasma que extermina una raza, 
el castigo de un amo implacable y cruel! 

Huida de negros aterrados hacia la selva! 

Pfira los pobres negros, 
que amian los abalorios ,, 
el cepo es ©1 único collar 1 ' ^ 

En las bodegas 
se apilan sandwicbs de negros I 

los piratas en la borda vigilan U noahe, 
no han pegado el ojo temieado una v&agaxiUí 
porque una estrella negra apareció en oriente 
apagando la estrella que bailaba en loa mástiles 1 

Entre un dolor de esclavos 
el barco de los negros se va tragando el mar! 



C A S E R Í O D E N E G R O S 
1 

Blanco caserío del ayer saonteTÍdeano 
reaaca de la ciudad donde viven lo8 amioel 

Un barco negrero, 
bandolero y aadae, 
depositó en el muelle 
la africana mercancía. 

Negros estremecidos de selva 
lloraban con nostalgia de pájaro enjaulado, 
la avidez de los blaacoa cazadores 
de trvLÜOB af licanjo». 

El candomlbe 
apaga sollozos de esclavos 1 

Los negros se bañan de alegría 
mientras el látigo les marca las horas 1 

Horas de esclavitud junto al amito 
de duro corazán y mano airada 

De uoohe, el caserío 
so llena de bichitos de luz, 
luz de los negros, luz de los blancos, 
y brilla un resplandor 
de cantos y risas 
que estremecen el aire de dolor 

Zumcú, curucú, mAnite 
Zunicú, curucú, mandinga 
El alma del diablo blanco 
en los fuegos arde I 

CANCIÓN DEL PICAPEDRERO 
(Tema negro norteameriecmo) 

Buen pica pieapedretro 
con el buen pico en la mano, 
parte mi vida en dos partes 
eomo piedra caminera. 

Buen pica picapedrero 
las estrellas son las piedras, 

que pica Dios con su pica 
y a veces caen a la tierra. 

Buen pica picapedrero 

en la mañana tu canto 

cuenta las horas que pasan 

las horas pasan volando. 



Buen pica picapedrero 
nunca le digas a nadie 
que el rojo corazón de ella 
es duro como una piedra 

Buen pica picapedrero 
con tu pica bien cortante 

% 

é. portles su coTazón 
las chispas irán brotando 

Buen pioa picapedrero 
préstame tu claridad 
para pedirle a mi novia 
que me quiera de verdad. 

De Jesualdo 

La tristeza 
de volverse alegare 

La m ú s i c a 
que e s p e r o 

Vuélveme a concebir 

La e s p e r a 
de la t i erra 

Para La PUima 

LA TRISTEZA DE V O L V E R S E A L E G R E 

JÜs que ya soy m&s firmie porqne HHB vnielTO alegre t 

Y acaso el mar esi>era estos ojos para tomarlos olas; 
y la cansada tierra, estos brazos finos 
para cruz de sus soches én mlúaica, 
y ésta mj alegría > 
para aplacar la árida lácrinA dd viento... ^ 

i*aÉt 
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Madurando el tiempo, retomaré más joven 
a la piedad del grito que a mi noche espera. 
Cruzaré vigilias, transpondré deseos: 
sobre la dura roca tendré sal de alegría 
firmf-za de horin>nte sobre la arena triste... 

LA MÚSICA QUE £ S P £ R O 

La mdaka que viene... la ntúsica qu« VA. . . 

la música del cielo de pinos transparentes 

y de la tarde clara de la miel de estar... 

JB¡s músioa la oar'ae de cansancio 

que en el carro va 

camino hacia la tabla de silencio; 

es música la hoja del libro de los ciegos; 

ios pomas que cayeron; la celeste tristeza 

y las notas o.<icnras de] trÍKal... 

La música que viene... la música que va. . . 

la música de mi alma, el alma de mi mínsica.. 

Escríbeme en la tarde, cigüeña de los astros 

ana míisida honda que no venga ni vaya, 

y en el árbol del miedo se me quede temblando 

un minuto siquiera, 

como una nota loca de la oración que eaoribo 

en el opaoo <>ieIo d« ésta mi a n i d a d . . . 

JiO música que viene... la música que va. . . 

V U t X V E M E A CONCEBIR 

•Depúrame los ojos, clarividente espejo 

cada vez que concibo imágenes de fiesta; 



purifícame los labios con la luz de tu yino 

Astxo de las vendimias rojas, 

ruando irnisite el verbo la desesperanza; 

llropiame el alma de cosas que nurnca haya pensado 

y ahóndame las carnes con tu ingenuo an*>r, 

pues quiero ser en su vida comjo un vaso de agau: 

Inconcebible do tanta limpidez... 

y para que nunca turbe mi sueño 

el sonido amargo del caracol dormido; 

para ser como un santo 

cuando azotado ríe con el alma en la boea 

y 'os ojos en Dios, 

concíbeme de nuevo, si Tú puedes,... 

LA ESPERA DE LA TIERRA 

?ejn;irÉ en essta tierra 

aunque la tierra no siga en este cuerpo, 

Y en la humilde colina de una costa labrada 

por la espera de palomas que anaso ya no vengan. 

haré que la mladera de mis brazos 

sea una cruz de cantos en la tarde sin sol 

ofreciendo demencia al impasible PÍPIO 

y a la obscura gaviota del sileuMo... 

Ya nada habré de oirte... 

Si olivo de metal tu voz fué a mis oídos 

y aceite de uva negra endulzó mi comprender 

en esta incomprensión, 

hoy nada he de efiperar en la hierba callada... 

pues abrazado a la tierra me muero de una sed 

indefinida entre vino, canción o mujer... 
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De Nicol&s Fusco Sansone 

£1 canto 
de mi padre muerto 

Un pájaro blanco 
en la 

maüana del mar 
Para La Pltttna 

Kt, C A N T O DE MI 
Tengo el recuerdo 
d« Is audaoia de tua ojos 
en mi vida sin años, 
padre de la sombra ancha 
y el paso anlielante 
de los conquistadores... 

¡Oh, mj trémulo tambor lejano I 

Alegría d« tu joven huida 
llevando adelante la vida 
flOlfl 
en la pasión de loa amores 
tendidos 
en la esperanza de los días... 

lOh, mi trémulo tamlJor lejano! 

Tus miradas lloraron 
el júbilo suave 
de todos los horizointes 

\centinelas sonámbulos 
en la tranquila muerte 
de las tardes del mar... 

P A D R E SffUERTO 

jOh, mi trémulo tamihor lejano! 

Tu canto 
corrió en los vientos del mundo 
buscando las bocas felices 
de las muchachas 
dulcemente inclinadas 
en los sueños... 

I Oh, mi trémiulo tambor lejano! 

Después llegaron 
las estrellas de la noche 
y los barcos del miir 
para cantar en tu vida 
la despedida de los ojos 
junto al último cielo... 

I Oh, mi trémulo tambor lejano! 

i Quién no siente tu oanto anhelante! 



X7N P A J A R O BLANCO EN L A M A Ñ A N A DEL M A R 

Del Próximo libro El viento del Mar 

En la soledad azul del cielo 
nace el pájaro blanco. 

iT juega áu alegría 
en la maíiana del miar! 

¡Quiero esas caricias 
de las alas trémulas de victorias 
paca dejarlas en una siembra ardiente 
sobre el cuerpo 
de todas estas mujeres 
que pasan 
en una lúa de frescura frutal! 

I Oh, cómo se llevan a mi juventud 
ese blanco vagabundo del cielo 
y estaa mujeres del mar 
que florecen carnes temblorosas de lejanía-s! 

Suavidades de sueñop 
ha tra?do el pájaro blanco 
junto a los ojos de horizontes vírgenes 
de sombras nocturnas. 

(M: esperanza de hombre fuerte 
busca las desnudeces de la mañana 
perdida on el abrazo de fuego 
que el sel tiende en la playa) 

Pájaro blanco que naces en la íK>ledad 
del alto espejo del mundo: 
;dame las desnudeces de la mañana 1 

¡ Entonces 
serán ¿giles mis días 
y lentas t'is noches! 
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Exposición de "La Casa Del Arte*' 

P xiede asejíurarse que la exposición per-
manento de artes plásticas, que cons­
tituye uno de los aspectos principales 

del vasto programa de "La Casa del Arte", so 
ha iniciado hajo los mejores auspicios. Un nú­
mero considerable de cuadros, esculturas, cerá-
mioa y tapices prudentemente seleccionados, 
forman un conjuíito liii.stanto representativo 
del mioviniicnto ac/tual y úc la eaimcidad pro­
ductiva del país, en esn terreno. 

La Direeión de c^te salióii de exposiciones, 
confiada al pintor Doni'nrío Ha./.iirro, es una 
garantía de buen criterio e.stctico, y de honra­
dez absoluta, por wi acrisolada cultura en arte, 
'.y por su espíritu amplio, abierto a todas las 
tendencias. T̂ a Ca.sa del Ai-te necesitaba una 
diivceión de fentido a la veî  amplio y exip^ente, 
para que niníjuna tendencia o escuela fuese 
í'istemáticamonte excluida, y a la veíí no entra­
sen allí cosas que no llegaran a cierto nÍA'el 
de valorización, cosas de inferior calidad, que 
desmereciesen la dignidad a la exposición, hi­
cieran f-'ufrir molestas promiscuidades a los ar-
ti.stas y falistsaran el igusto del paihlico. Pero 
tamibién era preciso, adem'ás de ello, un liombre 
de suficiente iiitegridad moral y bondad de es­
píritu, cai'az de sobreponerS'? a las intrii'ías per-
^onales, y a la mezípiina política de las cania-
rlllas, para adoi)tar un?, posición de estricta 
independencia, v de recta .iusticia. 

'Creemns rpie Ra^nrro es uno de esos hom­
bres. Solire todo si se cierra herméticamente 
como es de esperarse, a las insinuaciones de 
los intrigantes. Confiamos en su gestión. Por 
lo pronto, este con.iunto infuigural dcmncstra 
que ninguna tendencia lia sido cx(']iiída, ni han 
intervenido preferencias pexisonales. Allí fiftu-
r a i traba.ios, desde el más convencional acá-
demi.smo hasta el avancismo más revoluciona­
rio. Sólo se ha excluido lo evidentemente malo, 
—-y eso, dentro de límites mny indulgentes.— 

Ann cuando no todos los trabajos que figu­
ran, son expne.stos por primera vez, la excelen­
te disposición y la amplitud del salón permiten 

apreciar mejor a los ya conocidos y conocer, en 
inmejorables condiciones a los nuevos. 

Hacer crítica detallada de autores y obras 
nos es imposible en esta breve nota, limitándo­
nos a una im'presión de conjunto. 

Esta impresión — la que podi'ía recibir un 
visitante extranjero, por ejemplo, que 'quisiera 
conocer la eultura artística del país —• es de 
todo punto favorable, y francamente optimis­
ta. Kl conjunto de la sensaiiión de rpie existe 
en el país un fuerte niúcleo de arti.stas, de agu­
das condiciones propias y orientadc» en los más 
reotos y ,'• overos caminos de la estética contem­
poránea. Verdad que el visitante uruiguayo 
nota algunas ausencias. Ciertos artistas no fi­
guran (por voluntad propia), otros no están 
suficientemente reprasentados. Estas faltas 
pueden y deben .siubsanarse en adelante, si se 
quiere que la exposición nacional de la "Casa 
del Arte" sea acabadamente lo que debe ser, 
y lo que a todos interesa que sea: un exponente 
representativo de la cultura y de la producción 
artística del país. 

Uno de los puntos que merece una observa­
ción aparte, es el de las artes decorativaK y 
aplicadas. Lo que hay expuesto es bueno; pe­
ro convendría fomentar svi producción amplia­
mente. Las arte,? aplicadas son uno de los fac­
tores más positivos y eficaces, del cultivo del 
gusto y de la educación estética, en todas las 
ela.se;i sociales. 

Finalmente, debe tril.utarfe nn franco aplau­
so al pintor .GruiJlermo Liaborde, Director esce­
nógrafo de "La Casa del Ar t e " por el acierto 
con que lia sal)ido transformar el decorado in-
Icrior del leatro, quitándole el aspecto pesado y 
de mal guisto fpio jintes tenía,, por una decora­
ción simple, sobria, de grandes planos geomé­
tricos, y de colores suaves, en el que predomina 
la gama del gris. Igual acierto ha presidido 
el decorado del salón de exposiciones y de la 
Taberna, que ha quedado convertida en un ele­
gante lugar de rcmüones literarias. 

A. Z, F. 
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SALÓN DE "LA G I R A L D A " 

"W^^ 1 i'xilii ()l)1('ní(l() \)()v ol SH.lón (le nric 
B * ^^ ijistalado en Ja eoni'ilería " L a Giivil-

d a " , (leiiuif'wtra Jo fino significa:! la. 
e.iiltui'a y eJ Jiiieii í!u^\o de un dni>ño de e.oiiiei'-. 
eio, al poner en in'áe.tiea ¡ni"iali\ 'as noved'was 
y d'íínificadoi'íWi c|ue lompeu la ru t ina de loi; 
comerciantes VuJ,o;ares. 

Merece raftJmente nuestros pJácemes y nues­
tros mejo'í'es aiisiirics esa inie 'a t iva que lia 
logrado reunir en el salón di> te de ese estable­
cimiento céntrico, un conjunto seJeeto de cua­
dro;; .V piuturas , creando así, a la banal socia­
bilidad, nn iimbiente más snr.er 'or, sa turado de 
iá radiaciiui de ' ar le , y que, uatni'alnH'nte, es 

un, factor de rel'inainiíMito espir i tual c:i. el pú­
blico. 

Cal (! eonjíratularse, así mismo, de f|ue la ini­
ciativa del (lueñ) d(! "J ja Oii-aJda," haya en-
Bonti'ad) (|uiení's la secuiudaran tan acei 'tada-
iwente, como los rncarii-üdos de organizar esa 
(•X|'.nsii'ió:i. i)ei'in,anen1e, iiuni|ii<' renovable, do 
obras de ar te , delicada t a rea en Ja que lian 
probado su fino tacto y su couocim'ento en 'a 
materia. 

Nuestros artisitas más conr-cidos siguen pres­
tando, gustosos, fu concurso a ese salón, cuya 
novedad pa ra 'Montevideo, atrae coustantemen-
t;' luiinei-osa, ccir uri 'eneia. 

X. X. 

"Ciervos" PEDRO BUANES VÍALE 
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:MEXUEZ MAGARTÑOS 



E^xposición Pesce Castro 
C Siar Pesfe njistrn, ea, sin duda, uno de 

los jóvenes pintores uruguayos mejor do­
tados para su arte. Su cualidaíd esencial 

es la sinf.ei'idad. íTahiendo sido la figura su vo­
cación dominante, desde el comienzo de su carre­
ra)—al contrario do casi todos sus compañeros qae 
empiezan por el paisaje, no yendo sino más tarde 
a la figura—Pesco se demostró retratista con­
cienzudo, R()s;uro on el dibujo, armonioso en el 
color, muy fino en la factura, elegante en la com­
posición. Trazó así algunos retratos y estudios 
excelentes, que auguraban una madurez artística 
do maestro. 

'Pero poco después, en virtud de una do esas 
cr'sis misteriosas del instinto estético — por las 
cuales han pa':;ado muchos grandes artistas — pa­
reció Que el pintor se detenía en su d'esarrollo, 
que decaía en sus cualidades, que aflojaba. Algu­
nos cuadros de ese período están conqabidos con 
rn sentido demasiado fotográfico, en su realismo 
analítico y exterior, y ejecutados como si en su 
arte predominase el halago del gusto burgués. Su 
factura parecía desligarse peligrosamente hacia el 
fácil metler de los retratistas iprofesionales. En 
uno de los últimos salones oficiales de pintura ex-
l)uso dos retratos de ese carácter, que hicieron la­
mentar a los admiradores de su bello talento, esa 

especie de abandono de la voluntad artística, del 
sentido del perfeccionamiento que denotaban. Fe­
lizmente, junto a eso dos retratos había un terce­
ro, ya de una calidad muy superior, y por el que 
se dem'ostraba que, en el fondo, sus capacidades de 
artista se míintenfan vivas. Nos referimos al re­
trato del pintor Cuneo, que "La Pluma" publicó 
en un volumen anterior. 

Ahora, Pesce Castro ha dado una nueva prueba 
de su talento. Quiso darsie un baño de luz y color, 
en el seno de la naturaleza, y se fue a vivir tres 
meses a la costa del Río Uruguay, allá por el Car­
melo. Y trabajó "como un bárbaro", al decir de 
un amigo. Trabajó de sol a sol, latigueado por su 
anhelo. Y dte esa fiebre de ipintor trajo a la ciu­
dad como un centenar de paisajes, entre grandes 
y chicos, completos unos, abocetados los más. 

La rec'ente exposición ha probado que Pesce 
Castro realizó su deseo: liabía traído toda la luz y 
todo el color del paisaie naitivo, aprisionado en sus 
telas. Ha eido la revelación de un gran paisajista. 
Su visión sintética, su paleta jugosa, han traz,ado 
algunos de los más felices i)a'sajes con que cuenta 
nuestra pintura. 

Ahora esliéremos que este baño de naturaleza 
redunde en beneficio de r-us figuras, 
i , H. P . 
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DE "LA GIRALDA" 

Notable exposición de 

Pinturas, esculturas. 

Orfebrería, Cer¿itnica, 

Obras Artísticas: 

de Encuademación y Música 

R.eliquias Históricas, etc. 

TORNEO P E R M A N E N T E 
De Autores Nacionales 

y Extranjeros. 

Axnbî ú enla "Salade Arte*' 
Servicio Especial de Confi­
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con su familia, la Confitería 

k h 

LA GIRALDA" 18 de JULIO 880 y 882 



LA CONDESA DE NOAILLES 

y JUANA DE IBARBOUROU 

O
bserva Ortega y Gasset, al referirse a la 

poesía de Ana de NoaJlles: "S i hubiese 
habido mayor número de mujeres dota­

das de los talentos formales para la poesía, sería 
pítente e indisculible el hecho de que el fondo 
personal do las almas femeninas es, poco más o 
monos, idéntico. No es, por tíinto, nada ex­
traño cjiíie en Ana de Noailles, postrera poetisa, 
hallemos ana rara coincidencia con la primera 
mujer versipotcnte: con Safo la do Lesbos". 

No nos conA'enee el Señor Oi'tMga y Gasset, a 
P'Csar del respeto que nos eavisr su nombre, y 
más bien pensamos, con Reuy de Gnurmont, 
que ' ' e l universo es una selsía do diferencias". 

Mujere.s "versipotentes", como dice con cier­
ta pedantería el Director de ''Tíevista de Occi­
dente", ha habido en suíici;nte númtero para 
que, si quisiera añadir la prueba a la simple 
nfirmación, hubiese ya demostrado que idén-
tiea.s han sido las almas de Smta Teresa, la 
Avellaneda, la Agustini y la Mi.stral, para no 
citar sino los primeros norabriis que a la meino-
i'ie nos vienen. 

Claro es que, de manera gou'^i'al, puedo ase­
verarse que en el fondo hay identidad; más 
tal aseverrición podría también hacerse respecto 
de la producción masculina y aun de la huma­
na, pues semejantes sentimientos agitan todos 
los espíritus y no es raro que, desde que los 
Drimsros poetas comenzaron a expresar sus pe­
nas y sus regocijos, parecidas notas hayan bro­
tado de sus liras. Si nos fuera dado juzgar 
de manera absolutamente objetiva, ob¡9ervaría-
mos una fundamental semejanr.a en la produc­

ción lírica de nuestra especie, como resultado 
de nuestra común conformación espiritual. 

Compara el insigne escritor a quien hemos 
venido refiriéndonos, las poesías de Safo a laa 
de la Condesa de Noailles y encuentra en am­
bas la misma sen,sibilidad. Más perceptible 
es aún la cíonsonancia espiritiual de Ana de, 
Noailles y Juana de Ibarbourou sin que de ella 
liaya de sacarse por consecuencia, teoría seme­
jante a la expuesta por Ortega Oassiet. Guar­
démonos de hacer ligeras generalizaciones y, al 
mismo tiempo que marquemios sus simpatía» 
fcpamfls advertir sus divergentias. "No hiay 
dos rosasi iguales", dice el proverbio persa. La 
disposición de los pétalos, la ^orma, el tono, 
el camiuo que sigue la savia por los canalilloa 
circulatorios, hace un ejemplar único, indivi­
dual, inconfundible, de cada una de los millo­
nes de rosas que se abren, se marohittfm y se 
deshojan en los jardines encantados de Ohiraz 
y Naisapui'. 

Diez, quince veces habíamos '^ído decir: Jua­
na de Ibarbourou es un eco do la Condesa de 
Noailles. Confesamos que tal afirinación nos 
'•ausaba cierta molestia. Parocíanos que se tra­
taba, malévolamente, de abatir a la admirable 
uruguaya y lo que más nos anejaba ea que te­
níamos la íntima seguridad de que quienes así 
opinanban no conocían siquiera a la francesa. 
De sus poesías, recordábamos sólo las que apa-
reeieron traducidas en "Los Jardines de Fran­
cia" y dos o tres que en "Les Anuales" sabo. 
reamos. 

Hemos leído, últimamente, gran parte de su 

M 



obra 7, <d «s óerto que exista afioidid entre 
BU espiritu y el de la sadamericana, tam/bién lo 
OH que hay diferencias de matices que loa sin-
gularizau. 

Ana de Noailies es el comiplicado producto 
do muchas razas; au alma ca más compleja; su 
expresión, más artificial; sxi cultura, más vasta; 
su panorama, más extenso; laki- sensual sutem-
peramento. 

Juana de Ibarbourou es ])roáucto de muy 
distinto ambiente. Se conoce que su contacto 
con la Naturaleza ha sido má.8 intimo. Su poe. 
sía Drota expontáaeamcnte como la flora salva-
de los valles andinos. En ella caá no hay cul­
tivo; tildo surge sin esfunr/o. Su amor al 
campo no es literario, como el de la europea. 
Además la Ibarbourou no es morbosa oofao 
aquélla. Su amor no tiene las múltiples iri­
saciones que aparecen en "Je t'aimie et oepen-
dant . . . " , en "O mon ami, sonffrez... ". El 
amor, en la uruguaya, es puco, cristalino comft 
el agua de un manantial roiusño. 

El triángulo de ambas poe&ía.s tiene por vér­
tices: el Amor, la Naturaleía y la Muerte. He 
aquí como se reflejan estas '.res entidades en 
los dos espíritus femeninos. 

"Naturaleza de alma profunda en que reposa 
el cielo, nlngfln hombre con mi fervor ha amado 
la claridad del día, el agua luminosa. 
la tierra donde un soplo de vida ha germinado..." 

exclama la de Noailies, y Juam de Ibarbourou, 
miás concretamente, nos habla â î: 

"To siento por el agua un cairifio de hermana. 
«I Cuánta suave dulzura para mí de ella mana! 

Yo entiendo lo que dic«>n las gotas cantarínas. 
La lluvia en mi ventana tiene voces divinas". 

(La buena Criatura) 

Un pájaro se bafia 
Bn uoa charca turbia. Mi presencia le extrafia . 
Se detiene. Me mira... No sentimos amigos... 
¡Loa dos amamos muchos ci<elo8, campos y trigos! 

(Ba]o la lltiVia). 

Y en la "Pequeña liaimA", nos dice: 

"To liento por la luz un «mor de salvaje'*. 

\ La Noturaleza, en la poesía de la Ibarbou-
FQp, aparece menos romántica, menos humani­
zada, más reaJ.. 

La primna, ande invadir el campo pictórico 
y busca, easi siempre, la nota Jf- color, ("Pai­
saje Persa", "Tarde en España", "Los Via­
jes'). Es una visual, amante d') oontra.star los 
toques de color, mientras que el lector atento 
encuentra en la segunda un tipo de olfativa. 

("Flota un olor de surco removido 
y de tierra sedienta". 

"¿No sientes en mi trenza olor a musgo, amante?" 

"¡Qué fresca y extraña fragancia te envuelve!" 
¡Hueles a arroyuelos, a tierra 7 a selvas! 

"Huelo a hierba clO'ra, nacida en la mañana...") 

El alma de la Ibarbourou no se proyecta ea 
la Naturaleza; más bien los bosques, las T>»on-
íañas, el agua, el viento, las flores, se adentran 
en su alma, la envuelven y llegan a absorberla. 
en su alma, la envuelven y llegan a absorberla. 

Ea am^ga 

"de lagartos de ojuelos dorados 

y de orugas de un verdie esmeralda"; 

gusta de irse a la lluvia, 

"Descalza y ligera de ropa. 
con el cabello al viento y ei cuerpo a la caricia 
oblicua, menuda y refrescante del agua." 
se indigna ante un homhre que, al pa.sar por 
una enredadera florida, la azota con su látif;o 
y hace que caigan al suelo, innumerabl.es y 
mutiladas campanillas azules. "Acto torpe y 
llono de maldad" (dice ella); al agua la lla­
ma "Sor 'Caridad" y al decir "Selva" expe­
rimenta íntimamente "la .tensacién del bosque, 
todo apretado de musgos, runruneante de píos 
y de rosas", y le huele " a eucaliptus, a ála­
mo.» a sauces, a grama" y le suena "a vien­
ta, a agua que corre, a pájaros que cantan y 
pían, a roce de insectos y croar de sapitos ver­
des", y en su espíritu evoca "redondeles de 

sol sobre la tierra, frutas silvestres de una dul­
zura áspera, caravanas de hormigaa rojas car­
gadas de hojitas tiernas, penumbra verdosa y 
fresca, soledad...". 

Ortegií y Gasset dice que el genio de la 



«ondesa d« Noailles es Tegetatiro qne a i a ^ 
el aniverso como una mlagnolia, una roaa o un 
jazmín". 

Y Feroán Silva Valdés, .gran poeta de la 
República Oriental, afirma: 

"Juana de Ibarbonrou: tienes mucho de &rbol; 
Tú misma me lo has dicho con tu vos sin igual. 
Juana de Ibarbourou, tienes tünto de humana 
—Juana de Ibarbourou—.corno de vegetal". 

Ivas dos sienten el amOr de distinta, deopues-
wanera. Es en la europea, ^r f io que fatal­
mente hace sufrir al amado: 

"Te amo y, sin embargo, 
tanto dafio te he hecho, 
Que un instante, ante mf. 
quedaste como muerto..."; 

es malsano sentimiento de poder más allá de 
la miuetrte: 

"Escribo para que, cuando yo muera, 
y que un Joven me lea, 
sienta su corazón conmovido 
7 ipara que por mi olvide a su esposa 
y » ella me prefiera"; 

y es, sobre todo, afirmación de la personalidad 
femenina, sensación de imperio: 

"por mis ojos, más poderosos 
contra ti, que las armas..." 

MI alma en todM sus. tormu ta d|. 
Cierra y can. astro y flor. 
Agua viva que glisa a tus pies. 
Mi alma es 
Para ti, 
Amor". 

Es gozosa aceptación del sufrimiento: 

"Por ti sufrirfi. 
B«ndito sea el dafio que tu amor m« d6!" 

"Ba mi alma, mi alma aue desea una crua 
de amor grande y doliente, de paalAn y martirio. 

¡Mi alma roja y blanca, 
de rosal y de lirio! 

Lfos dos espiritus aparecen con mayoros s». 
miejanzas, al hablai- sobre la muerte. Para 
ellos significa, únicamente, la cesación del ser, 
y se duelen, sobre todo, de tener que dejar 
de gozar .ie los privilegios de la vida: la lu­
minosa y dáJida caricia del sol, el perfume y 
el rumor de las espesuras, el contacto del agua, 
el ritmo de las estaciones que perenneniiente se 
suceden, el estremecimieoito del amor. 

Siei^ten la miseria de su carne que es polvo 
y con el polvo ha de confundirse: 

"Este cuerpo ondulante, al pasar de los dlai. 
Tendrá su frente calva y sus cuencas vacias. 
Y he de liund<rm« en el suefio solitario y pro-

Ifundo..." 

•'Pues mi vida tiene s* bre ti 
es« ititinlto imperio que a mf os une 

como un muerto a su tumba.. " 

En la hisspano-americana e<?,necesidad conti­
nua del contacto amado: 

"¡Que nunca recuerde camim-s ni sendas! 
¡Fatiga: en sus nervios aprieta tus vondas! 
1 Molicie: Sé el perro que guarde la puerta!" 

Eg sumisión: 

"Lo que soy para ti". 
Cierva 

que comie en tus manos la olorosa bieriba. 
Can 

que sigue tus iMisos doquiera que van. 
Estrella 

para ti doblada de sol y centella. 
Fuente 

que a tus pies ondula como una serpiente. 
Flor 

que Dará tf sAlo da mieles v olor. 
Todo eso yo soy para ti. 

excdama Ana de Noailles y con idéntico sentir 
dice la Ibarbourou: 

"No codicies mi boca. Mi boca es de cenls». 

No me oprlm6f> las manos. 
Son de polvo mis manos. 
Y al estrecharlas tocas comida de gusanos". 

LfUB dos conciben la muerte como un aniqui-
laniiento toital; el "más allá", como "el país 
sin viento y sin follajes, al cual nuaoia visitan 
la luz ni el a^nor" (Noailles); "domo un reino 
de sombras estrujadas y prietas" (Ibarbou­
rou)'. 

Ambas se extremeoen aate la lóbrega pers­
pectiva del no ser: 

"IQué pues! Haber sido la vida. 
Y cesar de ser por toda la eternidad". 

(Noailles). 

• I 



do sostuve la convicción del dominio de ese 
pensamiento anormal... 

Sria. liÜLZ.—Que ejercía su influencia... 
Sr. OtOhD.—A peear núo! 
Srta. IIO'LZ.—Y ufcited no opuso resistencia a 

ese dominio Y 
Sr. GOLD.—ALis intentos fueron y serán va­

nos señorita 1 
Srta. HÜLZ.—Un siupremo esfuerzo... 
8r. UübD.—^Bl mismo propuesto por us^d, 

haotí un iiiatante, no naie dai-ia ia certidumbre 
(ie iialKíru veno^do. beria liujíico aprestarse a 
la luulia, empezando por eiimanarse a si propio. 
Ulil no!, lal suicidio liubiera podido separai--
mc de él, y ese pen!>am^ouio auorm^al, siendo 
vencedor, no lo seiia ya tan grande, antepo­
niéndole una íutir/a mayor que él: la muerte! 
i:'uesto que nos hace su pitisa, seámtoelol Estos 
grandes dominadores no busisan a los débiles, 
porque los débiies son inu>nscieni«is qu« no su­
fren tan sutiles tiranías. 

tírta. tlOLZ.—«Prosiga usted, señor üoldberg. 
Sr. Güi/U.—'Este supuesto dominio de ideas 

anormales, oío eu, en el fondo, un enemigo en­
carnizado, lleno de crueldad ni de perversida­
des. >40 tiene el gesto adulto ni jovial; no se 
irrita, ni se ríe, y es su sensibilidad tan pro­
funda que no sabe lloirar... 

Srta. HÜLZ.—Analizando su pensamiento, 
—'Considerado por usted como anormal y domi­
nador, — ĉ uizá vea nnás claro en mi espíritu, 
y las ideas que han vagado en éi, »e precisen 
con miás uniformidad, {süencio). 

Sr. (JTÜJJD.—^^Una duda míe asalta, señorita 
Holzman. 

Srta. HOLZ.—^A mí ua remordimiento, se­
ñor Qoldbergl 

(£s<« camina hasta quedar próximo al cadá­
ver, y vuelve, pasando por detrás del banco que 
ocupaba, hasta situarse cerca de la Srta. Holz-
nian, apoyándose en el respaldo del banco op­
ino en un balcón). 

Sr. GOLD.—Una duda!.. . Otra fuerza! 
Srta. HOLZ.—^Noe persiguen desde muy cer­

ca somjbras iguales. 
Sr. GOLD.—Sombras de angustias nos espe­

ran tamJbién. 
Srta. HOLZ.—(No somos fuertes, entonces} 
Sr. GOLD.—Señorita, sálvese usted, vayase 1, 

m lo «oqplkio. 

Srta. HOLZ.—^Ya no puedo salvarme! 
(De nuevo un largo silencio interrumpe el 

diálogo. El señor Goldberg se vuelve a mirar 
el río, la luz es cada vez más escasa. Los árboles 
del fondo se borran en la sombra). 

Sr. GOLD.—La emliarcacion nunca fué taai 
lejos como Jioy. 

Srta. HOLZ.—Después de pasar el puente, vi 
estas flores y avancé para recogerlas. 

Sr. GOLD.—Y no sintió necesidad de arrojar 
las flores, también? 

Srla. HOLZ.—iNo pensé que pudieran moles-
tar mi salvación. Por otra parte, estaba traoi-
quila, tenía la convicción de que no me arras­
traría el tori'ente. 

Sr. GOLD.—Usted?... 
Srta. HOLZ.—Es decir, la convicción, no, 

pero.. . no me inquietaba, no temía!... 
Sr. GOLD.—lEs verdad, no se oía un grito 

desesperado, un llamado!... Nada 1... 
Srla. HOLZ.—con súbito sobresalto) Ah!. . . 

Pero enseguida!... (Ocúltase el rostro.) 
Sr. GOLD.—Qué angustia!... (temeroso). 

Qué?... 
Srta. HOLZ.—(más sobresaltada) Qué? 
Sr. (WLD.— (fíajo) No le ha parecido oir 

algo extraño ?. . . 
Srta. HOLZ,—Es el mmor de las hojas. 
Sr. GOÍJD.—^Quisiera equivocarmie... Iba 

usted a dw îrme ?, . , 
Srta. HOLZ.—Sí, qne al in-stante me esUv--

mccici un grito horrible!... Era acaso su criado 'í 
Sr. GOJJD—Indistintamente, yo podría ila-

marlti mi criado o mi padre. 
Srta. HOLZ.—Es altamcoite respetable su de­

finición, jjero... i consentiría usued en que si­
guiera ila.Tiándole criado? 

Sr. GOLD.—Sí... 
Srta. HOLZ.—Desde luego, era ese su pues­

to en efit;v psisa. Restituyámo-sle a su categoría, 
por "n lustantfi. 

Sr. GOLD,—^No haré ninguna objeción. 
Srta. HOLZ.—iPi-eveo que ha de serle difícil 

olvidar lo que es su criado para usted. 
Sr. GOLD.—No abierto a explicai-me... 
Srta. HOLZ.—iba a hablarle de él (ambos 

aluden al cad^nei) y deseaba que mi referencia 
a un acto de usted, extraño, rasi extraordina­
rio, no cansará en su ánimo una herida dema­
siado dolorosa. Es decir, que usted apreciará 



ese atjto suyo, sin abandomar la certidumbre de 
que es« cadáver es el de su criado. 

Sr. GOLD.—Y si así no fuere? Si mi espíri­
tu se revelase a aceptar esa veidad?... 

Srta. HOLZ.—A qué título! 
Sr. GOLD.—^A título de una deuda de gra. 

titud. 
Srta. HOLZ.—(Que usted rjiensa saldar t 
Sr. GOJ.L)—^En parte, y lardando Je su me­

moria, en lo íntimo de mi ser, una veneración 
ina'terahlv. 

Srta. HOLZ.—Renuncio a mi propAjito, se-
úor Goldbirg. 

Sr. GOLD.—No fié cual era su propósito, se­
ñorita. Le todce modos, creo que usted haría 
bien nu renuiacian4o a éL Unidos por aquella 
fuerza miüteriosa que usted citó oomx) resumen 
de un misTuio anlielo, que podrá separamos! 

Srta. HOLZ.—i{VacÍlant6)J¿B doloroso cons­
tatar que el padre cae en el torrente por la 
QUano de su hijo I . . . 

Sr. GOLD.—(Sorprendido en extremo). Oh!, 
señorita!... 

Srta. ROLZ.—(Contristada por el dolor que 
le cauta constatar el efecto que sus palabras 
acaba de producir). Así es! . . . 

Sr. GOLD.—iCreo que la línea que limita el 
circulo donde usted ha girado, ahora me rodea 
a uú. Siento quie xm estrecha dentro esa verdad, 
por usted revelada 1 

Srta. HOLZ.—Quizá fué así, y, en ese caso, 
heme aquí en la r^ión üimitada de la duda! 

Sr. G<)LD.— {anhelante) Y vao duda usted 
que mi mano!.. . 

fert». liüLü.—'En cuanto a este hecho, lio 
me es posible dudar! Fué usted quiéu... 

Sr. GOLD.—{De pie, llévase las manps a la 
cabeza, se pregunta, mirando obsecionadii, (I 
cadáver, con una exclam^ión de terrible an~ 
gustia) Cómo ha podido ser un impulso mió, 
quien le precipitase al abismp!... Cómo?... 
{vencido por el dolor, volviéndose hacia la Srta. 
Holzman). Ah 1... Si usted fuese capaz de res. 
pandermel... 

Srt». HOLZ.—(cada vez más gravemente) 
Al instante de producirse la tempestad, ya ha­
bía perdido yo todo dominio sobre la embarca, 
don. La impetuosidad de la corriente, llevaba 
nú caerpo a sa antojo. Así l l^ué frente a esta 
bunaica, «p» anie detavo, prooÍBUMnte, bajo 

el puente que se alzaba... despacio... despa­
cio... cada vez más!. . . 
Sr. GOI/D.—(Lúgubremente I Vi la escena, la 
escena que tantas veces había imaginado inmi­
nente, y ríorrí en su auxilio! , 

Srta. Holz.—Sí, y al llegar al borde de la 
barranca el empuje de su brazo determinó la 
caída de ese desdicJiado! 

Sr. GOLD.—.¡Oh! 
Si-ta..HOLZ.—Ya en su mano la palanca, el 

puente estuvo a mi alcance. Estaba salvada! 
Aun creía oir aquel grito horrible!... Lo do-
más ya lo sabe usted!... 

Sr. GOLD.—^Yo sólo veía que fatalmente ha­
bía llegado mi maléfico anhelo, mi obseción!... 
Piense usted, señorita!... 

Srta. HOLZ.—Señor Goldberg! 
Sr. GOLD.—Mi silla de enfermo, fué arras­

trada hasta allí, con ese solo propósito: espe­
rar ! . . . , esperar 1... esperar siempre!... Pero 
hoy!, ah!, sí, hoy un supremo esfuerzo había­
me creer que yo era capaz de materializax' 
aquel sueño... Y desde mi puesto, al acecho... 
"Todo se producirá en un instante!",pen8a-
ba, al ver deslizarse su embarcación. Después, 
el estremecimiento de la naturaleza lo domiaó 
toíio!.. Yo solo veía que usted iba a perecer... 
y mi voluntad se quebrajntó cobardemente 1... 

Srta. HOLZ.—Pienso que &u voluntad nunca 
fué más fuerte! Venció, al fin, llevándoie al 
sacrificio! Se sobrepuso al dominio de aquel 
espíritu I . . . 

Sr. OOLD.—^Ah, no! Se quebrantó, sí, ami­
ga mía, no resistió la visión de una somlbra 
que me perseguiría siempre: era mi complici­
dad espiritual en la tragedia! Por eso mismo 
usted sufi-e, también! (silencio). 

Srta. HOLZ—i Cree usted, pues, que debemon 
acusai'nos por haber arrastrado a otaros, a xm 
abisnijO al que jamás se atrevieron a mivar! 

Si". GOLD—(Profundamente pensativo). Lo 
cierto es que nadie nos atrajo> ni nos impulsó, 
ni nos reunió a loe tres en el torrente I 

(Prolongado silencio. El señor Ooldberg vuei-
ve al lado del cadáver, en la misma acítiwd que 
al comienzo del acto.) 

Sr. GOLD.—Señorita Holzmian, icrée iisted 
que debemos prestar oído a las vocea de los 
muertos 1 



Srta. HOLZ.—(Después de unsUencio) Nun­
ca líense «Q eilo, señor Goldberg. 

ür. GOLD.—^Y si nos fuese posible percibir 
coca claridad? 

Srta. HOLZ.—i(,Igual). Aun así, todavía no 
ks preataria oído. 

Sr. OOD.—lExigiría usted más? 
yrua. EOLZ.—{Igual) ¡sí. Una condición 

utóa Exigiría la evidencia de una enseñanza 
desprendida serejuamente de esas voces de mis­
terio, y ascendiendo hasta uosotrus con pureza 
ideal... 

fc>r. üOIáD.—Desciende, señorita, desciende 
plácidamente, una luz extraña... Aproxinneee 
usted, {pone una roaUla en el suelo mantenien­
do alzado el pañuelo que cuure la cabeza del 
cadáver.) 

üría. HOLZ— {Camina vacilante, trémula, 
hasta situarse cerca, pero mas atrás que el se­
ñor Goldberg; mtra el cadáver unos segundos 
sin contener un miovimiento de estupor que la 
estremece como si estuviese ater%da) Oiil (re. 
trocede enseguida). 

ibr. (iüiiU.— {Mira, todavía, un instante 
más la cabeza del cadáver, luego la cubre, 
y, ya de pie, continúa.) Vea usted que analo­
gía 1 Esta sonrisa la iie visto en todos ios qiie 
se Uamiarooi (joldberg, y puede verse aún, \,se-
ñalando el wlascarón) en lo alio del maixio> uo-
jujo un símbolo I ¡Ah, una raza luerte, que nu 
se adivina, ni se supone siquiera, a través aei 
último vástaigo, verdad? Los Uoldbergl, la casta 
enjooblecida con el empuje de su brazo y de su 
cerebro, formaba una tuerza, amada en la co­
marca oom,o imperecedera!... imagínese usted, 
imperecedera 1... eso decían!... {mirando el 
mascarón de piedra, la Srta.' Holzman le si­
gue cfin la mirada) Bie, siempre ríe!, siempre 
r ie l . . . {Más dueño de sij la evocación excuta 
tu palabra y su gesto.) Por so'bre todo, surgía 
de ellos, generosamienle, como de un tesoro 
inextinguible, u|na perenne alegría, desbprdan-
do en uin placer regocijante de vivir, un bien­
estar gozoso, una satisfacción pura! . . . Una vi­
da de entosiasmio, toda acción y toda amor, que, 
de no haberla vivido, yo no podría concebirla, 
aquí, en la Tierral En tales espíiitus, ya su-
p o i ^ á usted qu« no incubaba el egodsmo! Qui­
zá por eso eran tan elervados, tan grandes y 
tan faertesl 

3rta. HOLZ.—"I^ Casa de la Risa", oí de­
cir, una que otra vez, a cierto viajero de esos 
que raro día eruzain por aquí. 

Sr. GOLD.—{Apesadumbrado) Sobreviven, 
ya vé usted, la obra... y la leyenda, el hombre 
no I 

fcírta. HOLZ.-^{Igual que Goldberg) Así es, 
en electo! Referíanse, pues, a ésta, cuando de-
cáan: "La Casa de la Risa!". 

&e. GOLD.—No, ciertamente, a esta casa, 
no . . . 

Srta. HOLZ.— ÎJO había creído... 
Sr. GOLD.—iPero, aquí núamio, en este ex­

tremo del parque se alzó, en otro tiempo, la 
sencilla morada, levantada piedra sobre piedra, 
por míanos queridas, rudas, fuertes, ágiles 1... 
Preguntados los obreros por sus nombres, hu-
biérase respondido uno solo. ¡Golbergl Tal 
era la "Casa de la Risa", <saw,o el viandante 
distraído observó al pasairl 

Srta. HOLZ.—(Esta se ooustruyó, entonces, 
mucbo tiempo después? 

Sr. GOLD.—^Sí, |lgunos años deeypués de le­
vantada "La Casa de la Risa". 

Srta. HOLZ.—^En el mismo sitio que antes 
había ocupado la primerai? 

Sr. GOLD.—iSí, sobre las ruinas de la otra, 
pero en muy distintas circunstancias! 

Srta. HOLZ.—ÍY tuvo por obreros, otra vez, 
a los señores Goldberg? 

Sr. GOLD.—iNo, señorita. Entonces aquellos 
nobles obreros, ya habían perecido. 

Srta. HOLZ.-^Tod08? 
Sr. GOLD.—iSí. Voy a decíiselo. "La Casa 

de la Risa", tenía una ©oustnuoción... débil, 
comprende usted? Sus felices constructores \ao 
se percataron de que, uno u otro día, el aire 
sereno, el cieio azul, las aguas traiiiquilas, po­
dían volverse alud... neginira, tempestad. Y 
la dura prueba, — que su ingenuidad no podía 
predecir, — o que su fortaleza impedía temer, 
se produjo uci día! El viento venció su obra, 
sepultando bajo las ruinas a unos, ahogando en 
las aguas, que lo inundaiban todo, a otros! 

Srta. HOLZ ,{A su vez apesadumbrada) 
Cruel herida habrá hecho en usted el irrepara­
ble desastire, y, qué recuerdo de horror y deso­
lación I 

Sr. GOLD.—Y pensar que nada sé de aquel 
día, que nada pude hacer para oponerme, qué 



no tengo ni vn recuerdo!... lEato es lo más 
doloroflol... Verme obligado a rehacer xm de­
sastre de tal natnraleza, según mi imiaginación, 
nada viésl 

Srta. HOLZ.—Porque, aquella noche trá,gi-
ca yo estaba sobre un vapor, — ya en me­
dio del mar, que me cfotiduciría muy lejos!... 
muy lejos!... — A mi resrreeo. enfermo, sin 
fuerzas, abatido, vaeando por las noches en. 
*re las ruinas, oonwbí el propósito de rehacer 
"lí vida, reconstruir la casa... Y anuí mismo 
se alz6 entonces eírta construdeiíín. (de<tesr)era. 
^o) grande!, sólida!... desafiante»!... Desa­
fiante, sí, pero ni el huracán ni el torrente res^ 
pendían al reto que les lanzaba. Creeríase que, 
vencidos todos, muertos todos, ya nada tenían 
que hacer aquí! Desde que se alzaron estas eo-
luínnaa permanecen rígidas, desafiantes, con la 
tenaz resistencia y la absoluta inutilidad de un 
gigante solitario! 

Srta. HOTyZ.—¡(Volviéndose Jiacin la izq)' 
Ahora, sí, señor Goldberg, se percibe un niid'» 
extraño. 

Sr. GOLD.—Acaso es el doctor que llega. 
Todos los días, la hora del crepúsculo anuncíame 
su llegada. 

Srta. HOLZ.—{Sobresaltada) Se oye una voz 
extraña... {avanza hacia el nUsmo lado). Qué 
podrá ser? (Bajo) Un rum^r confuso... 

Sr. GOUD.—^Todo está inundado... 
Srt*. HOLZ.—-Sí, del otro lado de esos in­

mensos lagos, vienen las voces. 
Sr. GOLD.—El carruaje del doctor, no po­

drá avanzar hasta arjul. (se aproxima a la Srta. 
ffiolzrruin, aríhelante). 

Srta. HOLZ.—Se ven los caballos. Parece que 
alguien Ins hostiliza, pero el carruíije está fue­
ra, seguramente. 
Sr. GOLD.—{De pie, alarmado) Oh! Sería 
una insensatez!... 

Srta. HOLZ.—{Mirando siem,pre) Señor 
Goldberff! Ya está, ya pasó!... 

Sr. GOLD.—{Colocándose a su lado, en la, 
"misma actitud). Si logra atravesar diez met*os, 
encontrará la llanura. (Silencio. Anibos siguen 
mirando atentos). Ahora debe tomiar el damino 
de la izquierda. 

Srta. HOLZ.—¡Los caminos desaperaoon bajo 
el agaa. 

Sr. GOUS.—Ya avanaal Mire usted 1.. . 
Srta. HOLZ.—Ahora se detiene. 
Sr. GOLD.—'{Intrigado) Aquel grupo de 

personas... 
Srta. HOLZ.—^Han de atóonsejarle que no 

siga! 

Sr. GOLD.—^Rodean el carruaje. 
Srta. HOLZ.—Ah! Mire usted, disputan con 

una mujer... (cada vez niás alto) Quieren do­
minarla... Oh!. . . La arrastran!... iLa ik 
usted t 

Sr. GOLD.—íEhí jDioé usted una mu-
, ' 1 I I ( -V— [i 

,iert... ' ' . 
Srta. HOLZ.—jOye sn voz? 
Sr. GOLD.—(Desesperado) i Es ella!... iBs 

e^a!... (da unos pasos y vuelve) Oh!Señorita 
Holzmíin'!... Esto es horrible!... (se deja 
caer e)ri el hancoy. 

Srtíi. HOLZ.—'(^on terror) Señor Gold­
berg!. . . 

Sr. GOLD.—(Acentuando su estado espiri­
tual) /.Y no lo ha adivinad'> ustedt. . . (de r»'^) 
Es la señora Paltener!... La señora Falten?!.. 

Srta. HOLZ.—iLa, señora?... 
Sr. G01*D.—Se anr^xims, a la Srta. Wahhi 

ha.h. con infinita ternura) MH cabeza estalla... 
señorita! La señora Faltenfr es otra víctima 
nuestra. (La Srta. TIol?m,nn se estr'p.m.ece) f. Có­
mo pudo Ud. ha.''erm¡p olvidar oue est» hom­
bre tenía una miadre?... Ella lo habrá visto 
todo!... (vuélvese a la izpuierda llevándose 
conñgo a In señorita TTolom^fin, aterrorhorla). 
Mire!... Mire!... (A arito herido, queriendo 
desasirse de los "brazos que le retienen) E h ! . . . 
(anibos esperan, jadeantes la respuesta). 

Srta. HOLZ.—No oyen!... 
8t. GOLD.—Vnelve a preguntar, igual qus 

antes) Eh ! . . . iPor qué corre esa mujer?... 
(Silencio. Ambos tiemblan convulsivamenfr, al 
eñr la respuesta). ¿Qué está dementeT... Oh!, 
no puede ser!. . . 

Srta. HOLZ.—(Ateniorizadu) Ya se acer­
can I . . . {Volviendo a su sitio primitivo), iÓi­
galos usted, señor Goldberg!... 
Sr. GOLD.—'{Desesperado, sale corriendo, en 
tanto que repite a grito») ¡Señora Faltengl.. . 
i Señora Falteng!... Señora Falteag 1 • . . 
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ESCENA n 

{La Srta. HóUman ha quedado anonadada, 
en el borneo, por unos instantes; después alzd 
la cabeza, mira hwia el río constantemente, ja­
deante y rendida por el terror. Luego se levan, 
ta, camina hacia la derecha, con la hermosisi-
ma cabeza celda hada atrás, abriéndose con 
los dedos de ambas tríanos, nerviosamfinte, la 
cabellera, que cae en graciosas ondas sobre 
la espalda. Todas estas actitules, sin ser in­
terpretadas con excesiva lentittid, deben soste­
nerse con calma y extrema delicadeza de pro. 
cedimicntos, a fin de evitar que sobrevenga 
inm,ediatanknte la escena III, primero, y, con 
el propósito primordial de facilitar la niejor 
oómprensicn de los conflictos espirituales a que 
está sujeto el personaje, y del pensamiento do. 
minante que se traduce en un deseo, cada vez 
más creciente de terminarlo todo con el suici­
dio. Su temperamento frió, la hermética in. 
timidad de su ser, su alnw, propicia al ensueño, 
la abstraen en esa idea, de un modo arrobador 
y wAstico. 

ESCENA m 
..Srta. Holzman, seilor Goldberg y el Doctor, 
que entran fatigados, por dond^e, antes, salió el 
primero). 

DOCTOR.—J Habéis hecho un drama perfee-
tamente inútil!. 

Sr. GOLD.—¡Drama inútil!... (se abisma 
en sus reflexiones). 

Srta. HOLZ.—{consigo misma) ¡El torren­
t e ! . . . 

DOCTOR.—IHe dicho inútil, estámado Gold­
berg, porque, permítame decirlo, seductora se. 
ñorita, si hicierais un repart.o de lo que habéis 
conquistado, tendríais: uno, el cadáver de un 
homíbre; otro, una mujer demente! 

Srta. HOLZ.—¡Señor Doctor!... 
DOCTOR.—(Interrumpiéndole) Ya termino, 

(Se aproxima a ella). Puede usted elegir, entre 
un cadáver y una demiente, (bajo) pero... en 
cuanto a la muerte de Goldberg! {Quién com-
pertirá el delito de haberla causado t 

Srta. IlOLZ.—No tenemos el derecho!... 
DOCTOR.—íDe adelaütarhos a los sace»os> 

>'erdad! 
Srta. HOLZ.—i Ningún derecho, señor Doc­

tor 1 

DOCTOB,—No esperaba oa Mtentimwnto, yo 
me lo atribuyo. 

Srta. HOLZ.—^{Sollozando) Yo lo niego! 
DOCTOR.—(Persuasivo). Si esa negativa 

nace de la ignorancia, una y otra se desvane­
cerán muy pronto, desgraciadamente, pero, si la 
inspira, en cambio, un cálcxilo frío y per­
verso . . . 

Srta. HOLZ.—,¡Eso es demlasiado! ~ 
DOCTOR—Es lo justo, 
(El Sr. Goldberg, se desespera en silencio: 

el rostro demudado, los nervios en tensión, sin 
poder articular palabra, presa de doloroso ma. 
testar), 

Srta. HOLZ.—¡Qué angustia! 
DOCTOR.—(4 media voz) ¡Pobre Oold. 

bengí 
Srta. HOLZ.—lEs terrible su predicción, se­

ñor doctor! 
DOCTOR.—^No se abandone a «sa idea,̂  que 

ha de torturarla, señorita. 
Srta. HOLZ.—Por breve tiemJ)o, nada más! 

(Es dominada por un extreniecimiento prolon. 
gado, como si estuviese aterida. Se pone de 
pie como quien adopta una cruel resolución)^ 
Por breve tiempo, nada más! (Va a dirigirse 
hacia la derecha, faltándole fuerzas, y se apoya 
en el banco, dando frente al rio). 

DOCTOR.—(B/?convíw¿TidoZa) Si llegara a 
oonvencerme de ello, se justifi'tíar'ía él juicio 
que de su consistencia moral me he formado. 

Srta. HOLZ {Volviéndose a él con serena 
y noble altivez): Los juicios ajenos, no mo­
difican la altura de mis decisionea 

DOCTOR.—Jjas miden, nada nías. 
Srta. HOLZ.—]{Nuevam-ente agitada, exal­

tándose con delicada ternura) Les quitan su 
nobleza, su generosidad, su encanto!... 

DOCTOR.—(Paternalmente) Nos vuelven a 
la realidad de las cosas, señorita! 

Srta. HOLZ.—>(Vohñéndose hacia él, dejan­
do entrever, a través de sus ojos húmedos, nna 
extraña sonrisa, que se disipa al instante), 
Ah!.. . Nos vuelven!... No no es posible bajar 
y pudimos subir tan alto!.. . Yo descenderé, 
señor doctor, sin que se dosprenda de mí, nada^ 
absolutamente nada! (Quédase otm vet de 
frente al rio, perdida la mirada, vaga y me­
lancólica, en el horizonte lejano, oontii^ nü»-



**•) : El torrente Im wdo TBSO, yo sert de €1! 
{Las ultimas claridades de la tarde desapa. 

recen. El señor Ooldierg se dispone a salir por 
la izquierda.) 

DOCTOR.—(P(/r la Srta. Rólzman) No de­
ja más que ruinas detrás de su blanca silueta 
de muerte! {Volviéndose al lado de Ooldierg) 
Goldbei-g! Golberg! Ah! desdicbado amigo!... 
(se dispone a acompañarle, ofreciéndole su 
irazo). 

Sr. GOLD.—¡(Deteniéndose) Has de volverte 
con tu ciencia, estimado doctor! Tu deíwbedieu-
te enfermo... se va! se va! . . . {Mira a la 
"rta. Holzman con cuya mirada se encuentra) 
i Qué hermoso, señorita, qué hermoso debe ser 
el amor del hombre y la naturaleza, y qué de­
leznable es el odio de lá torpe criatura humana 
hacia la madre eterna!... {Al doctor) -. De lo 
luas prfundo de mi ser sietito ascender ese re­
proche, tanto más duro cuanto más eividieaito 
es mi responsabilidad y más lúcido mi entendi­
miento! {Pausa). 

Srta. 'HOhZ.—{Al Sr. Goldherg) i Parte us­
ted de mi lado con amiargura? 

Sr. GOLD.—íCual usted queda, noble amjpra! 
Ello nos comprueba la existencia de un afecto 
(4 amlos) Los enemigos nunca se separan 
tristes, verdad?... 

DOCTOR.—^Nunca, y los desconocidos tam­
poco! 

Sr. GOLD.—(A la Srta. Jlolzman). i Aun 
podrá usted aoogerse a la fría hospitalidad de 
^ a casat 

Srta. HOLZ.—^Hasta que me envuelvan las 
"Wrisai dp la nocbe. 

Sr. GOLD.—lia soledad de este parque, ma-
ta toda esperanza, señoritla! 

Srta. HOLZ.—'Pero no aniquilará mis deseos. 
Sr. GOLD.—'¿PutHien sentirse aquí? 
Srta. HOLZ—¡Vivir la noche aquella que 

'̂ sted vivió, cuando vacaba sobre las ruinas... 
Sr. GOLD.—^¡Es vivir entre los muertos! 
Srta. HOLZ.—iSí, entre nuestíros muertos! 

1 Ellos, s61o ellos, nos dan la vida! i No sobrevi. 
'•«, sino aquello que mata! ¡ Es la tragedia in­
finita! 

DOTOR.—{(Al señor Goldherg que ha per. 
^nanecido olsecionado al mirar el cadáver) 
iQoldberg! ¡Goldberg! iTú ya no vives! '(i^ 
ía Srta.) ¡Pobre y noble amigo 1 Selecto y ge­

neroso espirita!... En trance taa doloroso, sé 
fuerte... sé fuerte, Goldbergl... 

Sr. GOLD.—{Disponiéndose a salir, repiie, 
profundamente pensaiivo) ¡No sobrevive sinfi 
aquello que mata!.. . Es la tragedia infinita I 
{Salen los dos). 

ESCENA IV 

Srta. HOLZMAN 

{Vuelve a ocupar su ptiesto de la escena prL 
mera, tendiéndose con abandono, presa de in­
tima congoja, de la emoción y del terror más 
intensos. Su enorme postración fisi^ca y moral 
inmo^'il^za sus miembros, quita fulgor a sus 
ojos, fijos, absortos en la contem,pl,ación de un 
punto cualquiera, con glacial indiferencia). 

ESCENA ULTIMA 

Srta. HOZLMAN, Sra. FALTENO 

Asi la sorprenda la anciana señora Falteng, 
cvya negra silueta, surgiendo de las sombras, 
rarece vagar en ellas, sin objeto y sin sentidto. 
Vacilante, unas veres grave, otras con los labios 
propicios n la sonrisa. Sus ojos sch los que no se 
transforman -. desmesuradamente abiertos, miran 
sin ver. Tal es la melancólica y angustiosa placi. 
dez Que le concede la v^ráidn de la razón. Pasa 
al lado del cadáver de su Mjn, por cuya muerte 
está demente, sin advertirlo siquiera. Siempre 
vacilante, se acerca al banco ocupado por la 
Srta. Holzman, la cual no advierte si* proximi. 
dad, s'mo cuando la demente recoge iZtws flores 
una a uní: mientras dice): 

Sra. FALTENG.—^No son nuestras, buena 
señorita! No son nuestras!... Ay!. . . Qué si­
lencio !. •. i Cuánta sombra!... No, no son 
nuestras!... Oh, qué divina!... {Acarician, 
dándole los cabellos). 

(La Srta, Holzman se estremece al, contado 
de las míanos) \ Qué divina!... ; Qué divina!... 
Sonríes?... jEl frío?... ¡Ahí . . . 

{La Srta. Holzman continúa inmóvil). 
Sra. FALTENG. —iTo?. . . No, señorita... 

{La acaricia muy levemente) i Qué divino cuer­
po/ (Cubre parte del cuerpo de la Srta. con la 
capa que ene de un extremo del banco)' ¡Qjué 



gent i l ! . . . A tu edad, yo nunca pensaba tanto! 
(de pronto se inrmvil'''sa, mirándola fijamen­
te, siermpre por detrás del hanco). ¡Ah 
¡Ya sé! {Mirando a su alrededor) -. ¡Qué silen­
c io! . . . (Cada iiez más ha.jo) i Oiiánta som-
b r a ! . . . {Vuelve a acariciarle los cabellos) 
¡Qué divina! 

{La Srta. Holsman se estremece por vltima 
vez, sus ojos se cierran para siempre, adqui­
riendo su rostro una avgélica dulzura. Diriase 
que duerme. Sii^ calesa coidinúa m^antenida 
por la Sra. Falieng). 

Sra. PALTENG.—{Que advierte la pesadez 
de la cabeza del cadáver, que va cayendo, poc>o 

a poco liada atrás) ¿Quieres mirarme? {Lenta­
mente continúa cayendo hacia atrás, siempre 
sostenida por las manos de la señora Falteng, 
hasta que se apoya en el respaldo del banco. 
Viendo entonces que sus ojos están cerrados)' 
íSueño? . . . {muy bajo) Duerma usted, seño­
r i t a ! . . . Qué sueño tan dulce! . . . {Después de 
acariciar y extender los cabellos de la muerta 
a lo largo de su busto, da unos pasos, con ab^ 
&oluto silevcio. Se detiene bruscaniente, y, son­
riendo, repite) ¿Sueño'? {grave) Sueño. . . y 
f r ío! . . . {Mirando a su alrededor, densam£nte 
obscuro) Cuánta sombra! ¡'Cuánta sombra! 

Lentamente desciende el telón. 

Madera de Hugo Caste l lanos 
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Artículos Sanitarios 

Vnii visitíi ¡i nuestra Kxpo-
sicióii lo <-«)iivenccrá que por 
un precio razonal>le obtendrá 
la mejor calidad, rrflnado 

fíusto y Ktírvicio rái»;do 

lloiiiios provi'íd ) de aparatos 
sanilarios, caHos y accesorios 
a les iUiÍN s'.intiiosos edificios 
construidos úUinianientc en 

nuestra i iudad. 

EUGENIO EOBERT Y Cía. 

líío Ncfíio, 1(i(i!) - Montevideo 

LA VENCEDORA 
i-'ABRlCA DE MUEIiLES EN GENERAL 

y CASA IMPORTADORA 

DE MODESTO RODRÍGUEZ & Cía. 

'-.3|ift,#- (Jt 

l<¡spoíinlidad en .¡noRos do dormitorio, sala 
y comedor.—\'ariodad en móflelos de camas 

do hierro. — ¡'recios fuoi'a de toda 
Slí lílOiMITKN ( AT,\li()(J()S 

Casa CenlriU: Fábrica: 
1 124-Urngua.v-l V2H 2.->(il-.\. (i. K!oi-<'s-25«;í 

TEUi¡I<X)NÜS: 
CJoopeviilivd, 813 — Uruguaya, 1132-CeuLral 

KI Hotel "I;A ALHASriJUA", situado 
en el centro de las actividades co-
niercía'es y mundanas, i)or donde 
pasan tranvías y aulol-uses en todas 
direcciones,—con sus departamontos 
ccn cairl'MCción i tiarto de baño y 
teléfono, — reúne las más -implias 
c(.nit!di(liides y brinda a su distingui­
da y numerosa clientela un servicio 
do It; staurant es¡)eeial .y únfeo en 
su género y sus tarifas no admiten 

Oompctcncia 

Una vez disfrutadas sus 

bondades no hay más 

Hotel que 

••LA A L H A M B R A " 
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•Danzarina" ÜTTÜ VVBISSMÜLLBR 
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'El Leñador" P. HODLEH 
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"Miijeren en un paisaje" CARLOf-! MKNRIO 

"El Pintor Segantinr PAULO TROIIBETZKOI 
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'El Ve rano" VALUÓ BARBEY 
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"El Hombre de la Pipa" EUGENIO ZAK 
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'El TTltimo Tema", de Tí- Sr.hiimann FANTIN LATOrR 
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'í.as Brujas" lUNACTO 7A1LOAOA 
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J u K H l l l l C ^ l l i l h l l I X .IVAS ( i A i i i i i i o i , i»( j iv i i ' ; i t i ; i 'K 
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"Desnudo" \. de PIERRBFBU 

7y 



"El Infierno del Dante" EMILIO BERNARD 
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La Lluvia" R n r n A 
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llubtrac'.ón de 'siíLsii" de banidelaii e LCU1.SE HEIIVIEU 
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INDUSTRIA NACIONAL 

Sociedad Uruguaya 
de Esmaltado, S. A. 
Art,íeiilo« esmaltados ipara li.so doítiéstico 

EL, COMPRADOR D E B E P R E ­

F E R I R L O S A LOS E X T R A N J E R O S 

P O R Q U E D U R A N MAS 

Y C U E S T A N M E N O S 

• ainicnc::c3tnscc3E 

C A M P O S íSL C i a . 

JOYEROS IMPORTADORES 

RINCÓN, 555 - Esq. ITUZAINGO 

¡PALACIO FLORIDA HOTEL 

ÚNICO EDilFIGIO CONSTRUIDO 
KN E L CENTRO DE LA CIUDAD 
PARA l l O T E L DE LUJO, RO­
DEADO DE TODAS LAS LINEAS 
DE T R A N ^ a A , CONFORT MO­
DERNO Y REGIO. DEiPARTA-
MICNTOí? DE LUJO. TODAS LAS 
ILMI'ITACIONES CON BALCÓN 
A LA CALLE. COCINA DE PRI ­
MER ORDEN. BAÑOS. CALE. 
FACCIÓN. SOBERBIOS HALLS. 
ATENDIDO P E R S O N A L M E N T E 
POR SUS DUIüÑOS. 

\ ' I V A N O O & Cía. 
CALLE FLORIDA eaq. MKRCEDES 

B E B A UD. 

LA 

MKIOU AGIÍA 

T)K MESA 
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FRANGÍ: ORTEGA 

FWnUVX NACIONAL DE MANI­

QUÍ IOS, JMIIÑKGAS Y APARATOS 

DE MADEiRA-'CREACIONES PARA 

S A h O N K S Y V I D R I E R A S 

CALLE SORIANO, 965 
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CASAD AMONTE 
Z A P A T E R Í A 

DEFINITIVAMEA'TE INSTAI^ADA EN 
SU NUEVO Y AMPLIO LOCAL, CUYA 
EXHIBICIÓN DE NOVEDADES EN 
CALZADO PARA SEÑORAS Y HOM 
BRiBS. LLAMA LA ATENCIÓN DEL 
PUBLICO POR SU ELEGANCIA Y SUS 

P R E C I O S MÓDICOS 

VISITE KSTA (Í.\SA ANTl íS 1>K C O M P R A R 

Tel. 2411 Cvn. 
Juncal, 140.1. 

Ew(iuÍTia Rint'i'u 

LA SALAMANDRE 
E S T U F A D E C A L E F A C C I Ó N 

LUIS XV 
IJuk'os tagentes en el Ih-iiguay 

M. C. DE CASABO 
Teléfono: RONDEAU, 1260 
4 Central Esquina Cerro Largo 



LAS BASES GEOGRÁFICAS 
DE LA P O L Í T I C A INTERNACIONAL 

E n el curso de los últimos ailos, la Geo­
grafía rolitica ha experimentado un 
gran desarrollo. Las naciones m'ás ade-

iantadaí? le dedican un interés especial. En 
^^ universidades europeas hoy día se les exige 
a los estudiantes de leyes y de ciencias econó-
inieas un estudio más o menos completo de esta 
'Ciencia. Existen numerosos Tnstilutoa que se 
fodjcan casi exclusivamente a ella, como por 
^Jcniplo, los de las universidades de Ilamburgo 
y -iviel en Alemania.- Spengler, en su obra sobre 
a Reorganizaeián de Alemania", Neubau d&s 

^«íutschen Reiche^ JMünehen 1924) ame tex-
tualrnente, al referirse a la educación: "Ix> 
l"e nos falta es una educación fuerte, diaria 

profunda de la conciencia nacional, en el 
••^ntido de una actitud consciente, pero basada 
'^ una enseñanza brutalmente real de la histo-
19- nioderna, con sus poderes y fines, sus me-
los políticos, militares, económicos y de pro-

Paganda, con las condiciones geográficas del 
atieo y de la guerra miarítimioa, del abasteci-
leato de materias primas y de la exporta-
^ • • . Cada escuela debería tener para em-

' '^'^^ la expresión inglesa, sus dciating clubs, 
'^ QUe se deberían discutir los sucesos políti-

•'''_ la política fÍHa,n'eiiera, las cuestiones mone-
f̂ ^^s y las consecuc!ida.s posibles de las ten-

•̂ lones políticas y de los tratados". 
'^ntre los primeros investigadores de esta 

dativamente nueva ciencia debemos mecionar 
fcp^''^^"^^' 1"ien publicó en 1897 su célebre 
^ Geografía política", a Kjellen, el conocido 
^ociólflpro sneco y a Dix, cuya "Geo.grafía po-
itica", publicada en 1922, es una de las mejo-
<̂̂ s obras sobre la materia. 

La Geografía Económica, con fines mera­
mente descriptivos, existe desde hace muchos 
siglos. Pero aquí no se trata de una toera 
desciripción de los pueblos y de sus condiciones 
eeoniimicas, sino de investigar científicamerite 
los fundamentos de la economía y política 
mundiales desde el punto de vista geográfico, 
de establecer leyes generales con el fin de lle­
gar a conocer nuevos aspectos de la sociología, 
hasta ahora no contemplados en la debida 
forma. 

Sin pretender ofrecer un trabajo netamente 
original, me limitaré aquí a presentar algunos 
problemas interesantes de la política interna­
cional, en la forma ea que los han tratado 
los autores a que me referí más arriba. 

LAS FUENTES DE ALIMENTOS 
• " ! 

Las bases geográficas de la política interna­
cional no están dadas en primer lugar en las 
condiciones del tráfico. La configuración, to­
pografía y situación de los océanos, mares, 
montañas, ríos, etc., determinan en gran parte 
1a,=í tendencia-s políticas de los pueblos. Pero 
fuera de estos factores influyen en grado emi­
nente las condiciones del suelo de nuestro pla­
neta. La fertilidad de los terrenos agrícolas, 
la existencia de minas, de bosques, etc. son. 
hechos fundamlentales de la política interna­
cional. 

Por supuesto que estos factores por sí mismos 
no bastan. Hay que tomar siempre en considera­
ción los factores netamente sociológicos, o sea 
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la voluntad do loa pueblos de apetecer la po­
sesión de los bienes que les ofrece la naturale­
za o de repudiarlos. La naturaleza oomo tal 
sólo les ofrece posibilidades a loa hombres: de­
pende exclusivamente de ellos la repercusión 
que esas posibilidades tengan en su acción po­
lítica. 

Podemos observar desde luego que existe, 
frente a esas posibilidades, una tendencia fun­
damental en el movimiento de las naciones: la 
de moverse, de extenderse en la dirección que 
ofrece la menor resistencia. Esta tendencia 
determina en gran parte la migración de los 
pueblos prinmtivos. Se manifiesta en primer 
lugar en el anhelo de obtener fuentes de ali­
mentos suificientes para la población. 

Todo pueblo que no dispone de suelos su­
ficientes para alimentar satisfactoriamiente la 
población, tratará de obtemerlos en otra parte. 
Pero esta tendencia sólo se podrá realizar, si 
los terrenos apetecidos no están ocupados por 
otros pueblos que opongan una resistencia in­
quebrantable. Ratwl, al ocuparse de este pro­
blema, dice, "Mayor resistencia que la natu­
raleza les oponen los mismos pueblos a las mi­
graciones. Aun invasiones que se efectuaron 
en forma tem^jestuosa y que parecían aniquilar 
todo, hian fracasado frente a una población de 
cierta densidad y cesaron al fin completamen­
te. Basta citlar la invasión de los hunos en 
Europa, la de los turcos en la península bal-
c'ánie'a, la de los tártaros en Rusia y la de los 
árabes en varios continentes, para ilustrar y 
comiprobar esta primera tesis. 

En otros casos, los invasores obtuvieron éxi­
to, y muchas veces los pueblos invadidos se han 
visto obligados a retirarse a territorios aleja­
dos, y a tales migraciones se les debe en parte 
la población de las montañas, de islas y de de­
siertos. La. historia nos ofrece numerosos ejem­
plos ai respecto, como por ejemplo, la retirada 
de los visigodos a las montañas canDábricas y 
la de nuestros mapuches a la Cordillera de 
Nahuelbuta y de los Andes, donde los españoles 
en vano trataron de dominarlos. Y a tales 
hechos se debe también la población de los Pi­
rineos por los vascos. 

A los mismos factores se debe la formación 

de corrientes migratorias dentro de estados más 
vastos y aun en el tráfico mundial: los países 
con una población excesiva entregan una parte 
de eUaa otros de población escasa. Así se ha 
formado en los últimos siglos una fuerte co­
rriente migratoria de Rusia hacia Siberia, de 
Nufeva York hacia San Francisco, de Buenos 
Aires hacia el Chaco y Patagonia. Esta últi­
ma corriente no alcanza hasta Chile porque se 
le oponen los Andes: sin esta barrera natural, 
tendríamos una fuerte inmigración en Chile. 

Esta tendencia de obtener fuentes de alimen­
tos es una de las más caracterizadas en la polí­
tica de los pueblos, especialmente entre lo& 
primitivos Cada pueblo está dominado del 
anhelo de incorporar a sus fronteras la exten­
sión de terrenos necesarios para poder alimen­
tar a toda su población. Pero no se manifiesta 
solamente en la política de las naciones, sino 
que se extiende hasta los mismos individuos, loa 
cuales emigran muchas veces contra la expresa 
voluntad del estado, con el mero objeto de es­
tablecerse en otros países. 

Estas migraciones han sido de la m'ayor tras­
cendencia para la evolpción sociológica de las 
naciones. Cada vez que se ha iniciado un nuevo 
movimiento cultural en la historia, ha sido an­
tecedido por grandes migraciones. Los hom­
bres llegan a conocer nuevas condiciones, hafen 
comparaciones entre su pa-î ado y su nueva vi­
da, comienzan a raciocinar, se ven oblisrados a 
solucionar nuevos problema-"?, y todo ello tiene 
que repercutir en sia espíritu, en su' alma. Y 
ello no sólo puede observarse en los pueblos 
como tales, ŝ no también en cada individuo. Los 
grandes genios de lai humanidad han sido 
crrandes viajeros. 

Hoy en día, esta tendencia fundamental no 
«se manifiesta en una forma tan nura como en 
los pneWn'í nrimitivos, pero las migraciones ac­
tuales est'ín bn.sadas en los mismos factores, y 
el número df hombres que se encuentra «¡n 
contónua migración es, en nuestros días, mucho 
mayor que en cualquier otro período. 

p]l desarrollo del tráfico moderno ha altera­
do también el carácter de estas migraciones. Si 
antiguamente se trataba de establecer nuevos 
hogares en el extranjero, hoy en día se trata 
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'íe un moro cambio de dom^ieilio: los emigran-
^^ regresan después de algunos años en gran 
parte a su patria. En la conferencia interna-
«onal que se efectuó hace un año en Roma, se 
•nanifesíó claramente esta alteración en las di­
ficultades quf había en encontrar una defini­
ción del emigrante. Para los representantes 
europeos, la palabra emigrante equivalía a 

una persona que sale de su patria con el fin 
de dirigirse al extranjero", mientras que los 
'^presentantes estadounidenses exigían que se 
^gregara: " y con el ánimo de domiciliarse de-
fmitivamente en otro país". El antiguo emi­
grante tenía sin duda este ánim^: el moderno 
en general no lo tiene. 

•Esta cuestión está relacionada con otra ne­
tamente política: el país de que sale el emi-
-^ante tiene interés en no perderlo, mientras 
1"e el país en que se domicilia, tratará de na­
cionalizarlo. Italia y Polonia deben en gran 
parte su situación económica a los ahorros de 
''«s emigrantes repatriados. 

ara poder formarse una idea de estas mi-
Piraciones modernas de los pueblos, basta con-
^iderar la siguiente estadística: 

os Estados Unidos experimentaron un au-
^l'to de población debido exclusivamente a 

^"iilírantes, que alcanzó a 28 millones de hom-
°^s d.esde 1821 hasta 1910. Entre ellos figuran: 

iw îllones de ingleses. 5.4 millones de ale-
anes, 3.1 millones de austríacos, 3.0 millones 
e Italianos, 2.5 millones de rusos, 1.7 millones 

^e escandinavos, 0.5 millones de franceses y 
millones de dinamarqueses. Además inmi-

^aron en el mismo período, 1.2 millones que 
provenían del Canadá, 0.33 millones de chinos 
y 015 millones del Japón. 

^ Brasil animientó su poblnción en el mismo 
iodo en 2.8 milones de hombres, de los cua-

T ^^ ^^ l̂íones fueron italianos, 0.7 millones 
P'írtugueses, 0.3 millones españoles y 0.1 millo-
"68 alemanes. 

^^ Jemplos de países con una fuerte reemigra-
en̂ TT ^^^ ^™eiiay y Argentina. En 1910 hubo 

/^ruiguay una inmigración de 120,000 y una 
que^í*''"'"' <Je 105,000 personas, de manera 

e la población aumentó por medio de la in-
i(?ra¿ión en sólo 15 mil personas. La inmi­

gración total de Argentina desde 1857 hasta 
1908 fué de 4.24 miUanes y la emigración de 
1.7 millones. Por los puertos de Inglaterra 
emigraron desde 1815 hasta 1910 cerca de 20 
millones de hombres. 

H 

LAS FUENTES DE MATERIAS PRIMAS 

Desde los tiempos más antiguos, los hombres 
Ro han visto obligados a buscar una parte de 
las materias primas que necesitan para sus 
industrias, en países extranjeros. 'AsdI, por 
ejemplo, el comercio del estaño era dominad© 
en tiempos remotos por los fenicios, los cuales 
sabían mantener rigurosamente en secretoria 
procedencia de este valioso mtetal, inventando 
la fábula de la Atlántida, con el fin de impedir 
que otros pueblos trataran de imlportarlo de 
España y del Norte de África (véanse las obras 
de Leo Frobenius y de Schulten, al respecto). 

Nuestra economía moderna n»;cefita, masque 
cualquiera otra, numerosas materias primas que 
silo se producen en unos pocos países. 

Es lógico que las naciones con intereses vita­
les al rc-ipecto traten de obtener las colonias 
necesarias para producir ellas mismas las ma­
terias pri'rtas que se ven obligadas a imiportar. 
Este anhelo influye en su política internacio­
nal, y la guerra mundial no era en resumidas 
cuentas —• a pesar de todo el inagotable liris­
mo empleado por algunos pueblos con fines de 
"caraouflage" -^ sino una luoha por las fuen­
tes de materias primas. Alsacia, Lorena, y 
Alta Silesia no eran en primer lugar provincias 
injustamente conquistadas por Alemania, sino 
las primeras fuentes del mundo, de hierro, car­
bón y otras substancias í'ósiles. 

Eeta tendencia de obtener las fuentes de 
materias primas imprime n. los pueblos una 
política a menudo diferente de la dirección que 
les indica la necesidati de obtener fuentes de 
alimentos. Así, por ejemplo, se han ocupado 
con este fin numerosos desiertos y otras regio­
nes que no ofrecen condicionos naturales sufi­
cientes p:ira la vida. 

Si la tendencia de obtener fuentes de alimen-
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tos se manifiesta espeeialmente en los pueblos 
agrícolas, el anhelo de conquistar las fuentes 
de materias primas sólo influye en las naciones 
industriales. Y existe además la diferencia de 
que en sus migraciones, los pueblos llegan a 
poblar territorios desocupados o de escasa po­
blación, mientras que al obtener colonias de 
materias primas en general, la conquista se li­
mita al empleo de jefes y de técnicos en las 
minas, etc., empleándose como obreros a la po­
blación indígena. Las coloaias de materias 
lu-imas permanecen en general, dependientes del 
conquistador, mientras que las de alimentos se 
suelen independizar dentro de algún tiem¡)0. 

I I I 

LOS MERCADOS DE CONSUMO 

Especialmente las naciones europeas del si­
glo XIX padecen de un exceso de producción, 
que no saben donde colocar dentro de sus fron­
teras. Este hecho ha venido a fonnar una ter­
cera tendencia de la política internacional, ba-
.sada igualmente en factores geográficos: obtener 
mercados de con.sumo de los productos nacio­
nales. Nuestra economía actual eŝ lá caracteri­
zada por el intercambio de bienes entre los paí­
ses industriales y los que producen malerias 
primas, formando los segundos do ellos los 
mercados de con.sumo de los productos indus­
triales. 

Así se ha desarrollado el expansionismo in­
dustrial, (pie forma una de las bases políticas 
HLás importantes de las naciones modernas. Las 
naciones con población escasa no nos manifies­
tan tal expansionismo. Su falta no hay que 
buscarla en factores ideológicos, sino en hechos 
geográfico-polítieos: sólo las naciones indus­
trializadas están dominadas de ese anhelo de 
extenderse económicamente por razones vitales 
de su existencia. 

Hay una excepción al respecto, pero ella sólo 
es aparente. Me refiero a Rusia. Este ¡¡aí.'i 
tiene una población muy poco densa, compa­
rada con la de las demás naciones europeas, pero 
tanto su gobierno como su pueblo estaban y 
están dominados de un expansionismo quizá 

m'ás pronunciado que las demás naciones euro­
peas. La explicación hay que buscarla en el 
hecho de que Rusia es aún un país i>oco evolu­
cionado, que no ha tratado de intensificar los 
métodos de producción agrícola, sino que ha 
buscado nuevos terrenos para su exceso relativo 
de población. 

Esta tendencia nos explica igualmente el 
anhelo de obtener colonias propias. La India 
es para Inglaterra, por ejemplo, en primer lu­
gar, una colonia de consumo de manufacturas 
inglesas. En aquel pa'ís Inglalerra ha destrui­
do deliberadamente las industrias del hogar 
nativas, con el fin de obligar a la población a 
comprar mercaderías inglesas. Sólo los últi­
mos años han producido una reacción en la 
población indígena, la cual se explica en primer 
lugar en el sangimiento del nacionalismo colo­
nial, debido a las promesas que se hicieron 
dnranfe la guerra mundial, a los pueblos domi­
nados ])or potencias extranjeras, de establecer 
gobiernos nacionales y de permitirles regir ellos 
mismos sus destinos. 

No siempre se trata de conquistar países exó­
ticos. La doininación puede efectuarse hoy en 
día en muy diferentes formas, como por ejem­
plo, mediante la política de la puerta franca, 
de hi-s esferas de inriueucia, etc., El paname­
ricanismo, en el sentido que los yanquis dan a 
osia palabra, está relacionado con la misma 
tendencia del expansionismo industrial. 

IV 

LOS MERCADOS DONDE COLOCAR CA­

PITAL RS 

El capitalismo moderno ha tenido por con-
síícuencia una espiritualización del capital. Mien-
Iras ciue antes el capital siempre estaba in­
disolublemente unido a una empresa, hoy en 
día el desarrollo del sisleirta creditario facilita 
enormem;ente su movilización. El capital ha 
adquirido una forma netamente espiritual, y ha 
llegado a emanciparse por completo de la em-
[)resa. Basta una comunicación telegráfica pa­
ra trasmitirlo a grandes distancias. 
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Ahora bien, en los países europeoís, y después 
Je la g-ucrra mundial tam)bién en Eslaidos Uni­
dos, se ha formado un exceso de capitales que 
>io eucuentx-an mercado en el interior. Este ca­
pital busca constantemente los mercados ex­
tranjeros para encontrar en ellos una coloca-
•̂ iuu que produzca ganancias. Las naciones que 
tie encuentran en esta situación tratan de con­
servar su poder sobro el capital que quiere 
emigrar, y en consecuencia, su política iiiterna-
eional se inspirará en el anhelo de conquistar 
'^ de dominar al menos tales mercados donde 
eolocar los capitales nacionales. 

•áou preíeridas en primer lugar, las colonias 
de alimentos, de nijaterias primas y de consumo. 

ero no siempre bastan estas colonias. En al­
gunos casos, la política de los etados ha tratado 
de emplear estos capitales libres para sus fines, 
y así se explica, por ejemplo, el anlielo de 

rancia de colocar sus capitales libres en Ku-

sia. Al conceder los créditos, el acreedor le 
impone en general, al deudor, ciertas obligacio­
nes, como por ejemplo, la de construir ferroca­
rriles estratégicos, de emplearlos en adquirir 
manufacturas del país acreedor, etc. De otra 
parte, puede (jcnirrir fácilmientie que el acreedor 
se vea obligado a acceder a cualquier petición 
del deudor, para no perder los capitales inver­
tidos en el país deudor. Eusia obligaba, por 
ejemplo, a Francia a secundarla en su política 
expansionista en la península balcánica. 
Todas estas cuatro diferentes tendencias do 

los pueblos modernos nos explican gran pai-te 
de la historia de los últimos decenios. Sus raí­
ces hay que estudiarlas, pues, en la Geografía 
Política. 

C A R L O S 
Santiago de Chile. 

K E L L E R 
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BICICLETAS "BIANCHI 
DE FAMA MUNDIAL 

CONFITERÍ/Í 

La "Estrella" 
Gran Surtido en Bombonei 

Bomboneras 7 
Fantasías. 

CARLOS A. PARODI 
CALLE URUGUAY, ÍÍ29 

MONTEVIDEO 

Teléfonos I 
L« Uruguaya Í7Í, Central 

La Cooperativa, 672 

i f Ventas a Plazos-SoIícíte Catálog'O 

GILBERTO RISSO & Cía. 
URUGUAY, 1113 

/ÍYI50 inPORT/INTE 
para la gente de buen 

gusto y paladar 

RAVIOLES - TALLARINES 
CAPPELLETTIS 

n/inBRERí/1 

M O D E L O 
de jmn bñniñno 

25 de Mayo 5Í5, entre Treinta y Tres e Itnzalngó 
Telef. La Urug-, 2(580, Central 

Se atienden pedidos por teléfono 
y se entregan a domicilio 

Antes, durante y después 
^ ^ de ia Grippe 

JUGO DE UVA 
"LA SUPERIORA I I 

La más sana bebida 
' ^ • • • • • • • • • • • M H • § • • • • • 

90 



VIDAS IMAGINARIAS 
LUCRECIO 

En el grupo de artistas que intoiíró la diversa pléyade simbolista» de­
cadente de "poc'tfis malditos", Marrel Schwoli se nos aparece cojno una 
de las figuras, al piíi' «nie más representativas, más nítidamente origina­
les:. Hoy, cuando aun nifsnio dentro de ese movimiento, si se han 

efectuado ya aliruna': '•cristalizaciones", nmclios de sus valores fluctúan 
sin conseguir nnn "situación" estOtica; Mjircel Schwob conquistí» a los 
espíritus niodcrni/g más inquietos, investigadores minuciosog y dcsconfor. 
me.s, como Cociean ,y Max ,lac^i>. 
Hay en el amigo de Oí-car Wilde—a quien se confiara para una i-cvisión 
81) Salomé—un orfelirp legítimo que engastó, quizás como nadie, con tiin-
ta conciencia de densidad la pedrería riquísima de su idiom», en alt|uiniiaa 
do perfe<'to mago. Además—y porque no es sólo juego do luces o timbres 
su olxra^^iuo trae contenido de cerobración refinada, posóu también M 
emoción de un profundo valor psicológico. Así el prefacio do sus "Vidas 
Imaginarias" de donde traducimos esta "vida imaginada" de Lucrecio, 
abunda en conceptos acerca de lo individual y lo general en arte, que sor-
pr<;nden D'"" S" actualidad. 
No puede caber en este acápite más detalle. En próxima oportunidad da­
remos traducido ese prefacio exquisito y hondo en el que tanta cosa prc. 
ciosa so dice i^ellamcntc. 
Sólo transcribiremos de él, dos párrafos que iluminarán al lector, sobre el 
concepto íntimo de < reacion con que Schwob escribiera esasl 'vidas" alguna 
de la.* curtlcs su amigo el esteta de "Intenciones" hubiese narrado como 
una parálioia: "Kl arto del Mógi-nfo consiste justamente en la selección. 
fin se Di'cocupaiá en ser verdadero, deberá crear i\n el caos do los rasgoíi 
humanos". "El verdadero arte del biógrafo consistiría en dar tanto valor 
a la vida de un pobre actor, como a la vida de Sliakespcare". Y antes lia» 
bía dicho: "El libi-o que describiera a un hombre en todas sus anomalías 
seria una obi'a de arte, como "na estjinipa japonesa cu la que apaa-eca la 

Imagen de ui¡a oruga vista a una hora determinada del día". 

L ucrecio surgió en el seuo de una gran 
familia que habíase retirado lejos de la 
vida civil. Sus primeroj días recn.ie-

^̂ 11 la som¡bra del pórtico n^gro de una casa 
^Ita, construida en la montana. El alria era 
severo y mudos los esclavos. Desde su infancia 
ci'eció en medio al desprecio de la política y 
^^^ los hombres. El noble Memmuis que tenía 
s_̂^ edad, hubo de sufrir los .iuegos que Lucre­
cio le impusiera. Así nsombráronse juntos an­
te los raTmajes de los árboles viejos y esipiaron 
^i temblor de las hojas bajo el sol, que eran 
ctMnx) un velo verdoso, sembrado de manchas de 

1J. Ed«. P. 

oro. Observaroin a menudo el lomo rayado de 
los cerdos salvajes que husmeaban el suelo. 
Atravesaron agitados remolinos de abejas y 
movidas hileras de hormigas en marcha. Gierbc 
día, saliendo de un bosque, dieron en un claro 
todo rodeado de antiguos alcornoques, tan e,-i-
trechamcnte plantados, que el círculo form,ado 
cavaba en el cielo un pozo de azul. Era infi­
nito el reposo en este asilo. Parecíase estar en 
un largo camino claro que se dirigiera hacia lo 
alto del aire divino. Aquí, fué sorprendido 
lucrtcio por la bendición de los espacios en 
calma. 
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Cou ^\icmiiiius abaudüJió el lciii|)lü hcrcjiü tic 
la sul\a i)ara esLudiar eli>oucJicia cii Konia. Ei 
aiiciaiiü geulil-iiüiubro que gubcriiaba la alUí 
easa le con tío un prolcsor do griego, ordcuau-
dole que íio \üiviera lia-bla iio j.useur el ¿u-tiJ 
de iiK'Uo¿;j[u-eeir las aetuonos liuiiiaiiua. Luere-
cio lio le vio uii'iM. jMurió solitario, execfaado 
el Uuíiulio do la youicdad. (Juaiido IjUerecio 
volvió, ti'aía a la ídta casa vdieía, del atiúo se­
vero y de los mudos esclavos, una mujer ai'ri-
cana bella, bárbara y péxd'ida. Jileimidus re­
gresó a casa de sus padres. J-'uerecio había vis­
to las íaeeioues sangrientas, las guerras de par­
tido y la corrupción política. Estaba aliora 
enamorado. 

Al principio SH vida íué uu encantanúento. 
Contra los tapices de los muros la mujer af'd-
cana apoyal)a las torneadas madejas de su ca­
bellera. Todo su cuerpo se extendía larga­
mente en los lechos. Con SUÍ" brazos cargados 
de esmeraldas traslúcidas rodeaba los copones 
desbórdales de \'ino espumoso. Tenía una 
manera extraña de levantar un dedo y de mo­
ver la frente. Sus sonrisas cra,u do ori^^en 
profundo y tcaebroso como los ríos del África. 
Kn vez de hilar la lana, la desmenuzaba en 
pequeños copos que volaban a su alrededor. 

Lucrecio deseaba ardientemente fundirse a 
ese bello cuerpo. Apretaba sus senos metálicos 
y juntaba su boca a sus lalúos de un violota 
sombrío. Las palabras de amor pasaron del 
uno al otro, suspiradas, les hicieron reír y go­
záronse sensualmente. Tocaron el velo flexible 
y opacio que separa a los amantes. Su volup­
tuosidad ascendió en furor y llegó hasta el 
deseo de caanbiar de persona. Alcanzó la su­
prema exaltación, cuando resbala sobre la car­
ne, sin penetrar hasta las entrañas. La africa­
na reconcentróse en su corazón extranjero. 
Lucrecio se desesperó no pudi&ndo cumplir 
con la demanda del amor. La mujer tornó­
se altiva, melancólica y silenciosa semejante al 
atrio y a los esclavos. Entonces Lucrecio airi-
buló en la sala de los libros. 

Fue allí <iuo desenvolvió el rollo en el que 
irn escriba copiara el tratado de Epicuro. 

Enseguida pudo comprender la variedad de 
las cosas do este mundo y la inutilidad del 
esfuerzo en las ideas. El universo lo pareció 
semejante a los copos de lana que los dedo;-) 
de la africana esparcían por todas las salas. 

J.OK cujamljrus de alKíjas y ias colunias de lior-
Diigas y ci tembloroso tejido de las hojas ic 
revelaron agrupamicntos, agiupamiciitosde áto­
mos. Y en todo su CUCIDO sintió un ¡«icblo 
invisible y (iiscurdc á\'id<; por di.sgrcgar.sc. Y' 
la.'i miradas le parecieron râ \ o.s jiiá.s siiiiiin.iii!,' 
ca.rnales y la imagen de la bella salvaje U.n 
mosaico ügraduble y co.oreado, y eonoo'ió -luj 
el filial del movimiento de esa infinidad 
sería vano y triyte. Del niisiiio modo que oii-
servara las facciones ensangrentadas de iíoina 
con SUS tropas de clientes anuadois e imsiütan-
tes, consideró el torbellino de 1Ü.S grupos de 
átomos teñidos en la misma sa.iiigre y que fíe 
dispui,au una ob.-cura supremacía. Y vio que 
la disolución de la muerte no era njás que la 
liberación de esa muchedunibre tui'bulenta para 
precipitarse ea oíros miles de movimientos inú-
tilea. 

Ahora bien, cuando Lucrecio a.sí se iustruy(í 
con la lectura del rollo de papiro, donde Jas 
palabras griegas, como los átomos del inuntlo 
evstiü)an emazadas, uruis a las oirás, salió al 
campo por la ennegrecida puerta de la alta 
ca.sa de sus antepasados. Y volvió a ver el 
lomo rayado de los evrdos que tenían siemj^re 
su hocico dirigido hacia la tierra. Después atra­
vesando el bosque se encontró de pronto, en 
medio a aquel templo sereno de la selva, donde 
sus miradas sumergiéronse en el pozo azul del 
cielo. Y fué aquí que se reposo. 

Desde allí contempló la inmensidad hormi­
gueante del universo; todas las piedras, todas 
las plantas, todos los árboles, todos los anima­
les, todos los hombres, con sus colores, con sus 
pasiones, con sus instrumentos y la historia 
de estas cosas diversas, y sus orígenes y sus 
enfermedades y sus muertes. Y en medio a la 
muerte total y necesaria percibió claramente 
la muerte única de la Africana y lloró. 

El sabía que las lági-imas provienen del mo­
vimiento particular de unas pequeñas glándu­
las colocadas bajo los párpados; que se agitan 
por una procesión de átomos salidos del cora­
zón cuando el corazón mismo ha sido impre­
sionado por la sucesión de imágenes coloreadas 
que se desprenden de la superficie del cuerpo 
de una mujer amada. Sabía ta.mbién que la 
causa del amor ora la irritación de los átomos 
que aspiran a unirse con otros átomos. Sabía 
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iluo la tristeza ocasionada por la muerte era la 
peor de las ilusiones terrestres, puesto que la 
muerte, ni sufría, ni era desdichada, mientras 
que aquellos 'que la lloraban se afligían con 
«US propios males y pensaban tenebrosamente 
en su propia muerte. Wabía que no quedaba de 
nosolros ningún dol)le siniidacro ]iara derivi-
mar lágriimas st)bre su propio eadávor tí'ndido 
a sus pies. I'cro couoeicndo exactamenie la 
tristeza y el amor y la muerte, y sabiendo que 
son imágenes huecas euaudo sie la.s mira desde 
el ti'an(]uilo es])neio eu que es preciso ena^j-rar-
•''e, continuó llorando, deseando el amor y te­
miendo a la muerte. 

y be aquí qi;e al entrar en la lúg'ubre y 
'il!a, c;isa ile sus antepasados, acercóse a la her­

mosa Africana, que hacía eoc«r un brebaje en 
vasija do mellal, sobre un brasero. 

lilla taudnén, aparte, había meditado muclio 
y sus pensamientos remontai'on hasta la fuente 
misteriosa de su sonrisa. Lucrecio observó el 
brevaje todavía liirvicjile, que .se achiró poco a 
poco y volvióse igual a un cielo verde y turbio. 
Y la bella Africana movió ]a frenlie y levantó 
nn dedo. Entonces Luereeio bebió el filtro. íl 
inniediat aunen te su razón desapareció y olvidó 
todas bis palabras gi'iegas del rollo de papiro. 
Y iior la primera vez estando loco, cono'íó el 
anioi' y durante la noclic (;stando envenenado 
conoció a la muer'.e. 

Tradii"eii'in para "La l'hinia" 
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L O S E X Q U I S I T O S 

Cigarrillos MONTEVIDEO 

Son 

los 

de 

Mayor 

Aceptación 

! 

ÍNONTEI 

yioEo 

lamosas Pinturas V Barnices 

ÚNICO A.GHNTEt 

Eulogio C. Maguo 
I M P O R T A D O R 

Especialícíad en artículos 
para autos, carruajes y ca­
rros y en artículos p a r a 
muebleros y tapiceros. Fe­
rretería y herramientas en 

g e n e r a l . 

Dirección Telegráfica EUMACIA 

Tel¿f. URUeUAVA 1259, Central 

Kondcau, iseo montevidco 

Fábrica de Productos Porcinos 
n L(\ C/IT/ÍLflN^" 
•iiiiHiitinriiiitiirtmtuitiiMnHuimiiiiiiiiMiiiiiiiiiirnniiiii 

JOSt CORCOLL 

\ ^ 

A 
f ^ i 

Especia 
toda el 
factura 
niente s 

Mercado Central : 
Puestos 77 y 78 
URUe. 3239 C entral 

idad en 
ase de 
concer-

1 r a m o 
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Poetas Italianos Modernos 

EL HORIZONTE 
Horizonte' Abro tns puertas inmensas 
como mis ojos y dnltíeiinamente penetro en t í ; 
toda mi alma llevo en mis pupilas 
que te Cftreehan sin lascivia: mi alma nublada 
que fiólo en tí se siente libre, 
cuando le entregas las nubes desbandadas 
de tus huracanes, que navegan 
por tres mundos, por tres Jiuires, por tres cielos 1 

Conduce pues tus cortejos de ensueño! 
Pequeñas ciudades violetas ñuctúan 
contra montañas de lapislázuli, después 
el oasis celeste se abre frente al trono purpúreo 
de un rey enfurei'ido con pansia de viento. 
Y las casas se miueven en una endulacióii de terremoto 
y los lárbolcH, las coronan de babas verdosas. 
Y los mares insomnes desbordan los puertos 
surcados de velas y piróscafos noeiturnos. 
Y se oj'en entonces las mii&icas divioas de los remadores 
y en las llamaradas del crepúsculo 
y en el relampagueo de la aurora 
el llanto de las mujeres 
de largos velos perdidos. 
Jle aquí, horizonte, en el marco de tus puertas, 
a la.s 'Creaturas, las cosas, el alma, los colores: 
la maravilla eterna del infinito 
que cerca a mis ojos inmortalea. 

Inmortales: iiorque vencerán el desesperado carcoma del tiempo, 
el horror de los viejos nmros, que filtran curiosidad 
y el aire húmedo de las calles, aterciopeladas do musgos. 
Por tí vivirán, más allá de la vida, lo sabido y lo desconocido. 
En el rayo de su deseo pasan vehículos fugitivos 
más veloces y seguros que los aereoplanos; 
las nubecillas del opio (lue arden en las pipas de los funnadores 
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e.ndenfien la luz de su compenetración; 
y el sol no los destruye, ni el viento les hace lagriinieíir: 
P'vque s>e toniai'on en el espejo inmóvil de su propia eternidad. 

Benditos los ojos de los liombres si ven el horizonte 
cuando despiertan como lebreles celestes 
Imsmeando el dominio de los mxindos 
y la soledad imperial del vacío. 
Alcanzan hasta el más maravillado oa.sis del silencio, 
atraviesan los confines de las más exLrañas ciudades, 
íirhoradas con torres de oro, tpie ostentan ventanales de esmeralda; 
ven monstruos con figura de hombre 
articulando entre dientes una voz inmensa de pecado, 
al tiempo que en sus brazos robustos 
mueren de amor sus mujeres. 

Benditos los ojos que puedan asir en un lampo de luz 
¿a. visión trausida de todas las fantasmagorías! 
Tero las ciudades del misterio, ; 
engullen a un tiempo, mujeres y monstruos, 
para aniquilarse luego, en maravilloso cataclismo. 
f he ahí, delineándose de nuevo en el horizonte 
un mundo más amíplio, eaa el abismo lento del mar. 
Surge fabulosamente el castillo de una bruja 
y en las agnas de oro, peces esmerilados como la luna 
se persiguen en un temblor de pinos a^jitados. 

Ojos! Ojos míos! Apoderaos del horizonte, del nuevo horizonte 
porque sino cambiará el vacilante fantasma! 
Explotará en el vaoío una mina ardiente, 
y una enorme ala ululará en un pecineüo cielo de per la . . . 
Pescedlo; Poi'que vuestra alma será 
el horizonte de todos los horizontes! El océano más vasto 
que se resuelve en imprevistos hurac«anes 
y acoge las siremis de todos los deseos! 
Lo imposible y lo divino! La maravilla en lo grotesco! 
El leoho de amor demasiado estrecho! 
La flor nacida en un abandono morboso. 
La carroña de un perro cuajada de gemas preciosas! 
El martillo 'que desciorteza la vieja cresta del sol! "•, 
La voz, la vista, el movimiento, el estremecimiento, la fuerza! 
todo lo miecánico o físico, lo químico o eléctrico; 
todo cuanto puede imaginar el cerebro de un sabio 
y las trepidaciones de un loco. 

Desde el deseo del niño 
que apenas salido del vientre materno 
se encamina a la escuela, ahogando por la calle 
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el espectro de los libros, 
hasta la dudosa sapiencia del viejo que no sabe más 
loor la penumbra obscura de la filosofía; 
desde el nequeño hurto maligno de la aierva acicalada, 
ebria en la tarde del domingo, con el amaoate que la agoti-i, 
hasta el vicio acerbo que invade en la noche del colegio 
al adolescente inquieto; desde la fascinación amarilla 
del avaro, erguido sobre au tesoro como un árbol seco, 
hasta la orgía del milloaario que nada en la concupi?een ia, 
buscando una miseria liberadora; desde el sordo fragor 
de la miáquina en fuga, lanzada com(0 la locura, 
a la que los hombres ungen los volantes 
o alimentan el fuego de sus hornos 
o reponen sus leves grasas; hasta el ruido de la hoja 
que cae en una tristeza otoñal, escuálida, 
suspiro de nostalgia, negrura de alma en pena, 
retenido sollozo, velario de una tierra imposible 
que se pierde en el hálito húmedo y cálido del sdroeo. 

Desde el m.undo creado, el que conocemos, 
])ara vivir nuestra verminosa saciedad, 
hasta el hipotético espacio, en el que siquiera una vez 
hayan corrido a rienda suelta, nube sobre nube; 
pero más victoriosos que esas mismas nubes, 
desde la orgía del vicionario, ngrindo por los fantasmas 
que no hablan, liasta la obscuridad estática del idiota: 
todo será el horizonte, el mar, la vida, el sueño, 
la libertad tirn.' nos aguijonea con su fusta sangrienta, 
cuando la noche blanca atormenta nuestra carne 
y las pupilas se adentran en el cielo del terror! 

M A R I O C A V A O C H I O L I 

T/aducción para La Pluma 
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LA MÚSICA Y EJL PROBLEMA 
DE LA ACÚSTICA 

L a solemne inauguración de la sala Ple-
jel, puede mirarse como un aconteci­
miento considerable, capaz de conmo-

'•er toda la vida m!usicíal de París. 

Hasta el presente, París permanecía despro-
•visto de nua sala de conciertos como las que 
poseen las otras capitales de Europa y hasta 
muclias ciudades de provincia en Alemania, 
Holanda, Inglaterra. La sala del Trocadero 
puede bien contener 3.000 auditores, pero su 
acústica ea tan defectuosa que sólo se presta 
rara las grandes fiestas populares. Entre esta 
Hala gigaintesca y la sala Gaveau, quepuedeoon-
^Pncr a lo sum'o 1.200 personas, o la del "Con-
^firvatorio" no había ninguna otra intermedia. 
Tjas orquestas veíanse obligadas a refugiarse en 
los teatros, donde después de algimos ensayos 
^ hacían oír. La múi=ioa no tenía, pues, su 
temiplo en París. Ahora ya lo posee. Sin em­
bargo este acontecimiento no tiene solamtente 
Una igran im,t>orta.n'CÍa para el piíblieo mielóma-
^0 de París, interesa a los músico.s del mundo 
f^ntero. En efecto, París no sólo acaba de ser 
dnt.^dn con una hermosa snla de conciPrt.o3, 
(•5.000 localidades) comn las que desde hace 
inucbo tiempo poseen Viena, Berlín, Amster-
dam y Estados Unidos, sino que también eŝ a 
'̂ •ila no se parece a ninguna otra y señala, es 
de esperarlo al míenos, la preeminencia de la 
fcústiea sobre la arquitectura, en lo que a esta 
TO'ateria so refiere. 

Por la primera vez, no es un arquitecto el 
nue ha hecho los planos de la sala, sino un 
"acústico". Este último calculó largamente los 
problemas diversos que imponían a su espíritu, 

a su conciencia, las leyes de la reflexión de 
las ondas sonoras y estableció un plano de sala 
en la que no intb3-\ñenen preocupaciones de 
orden arquitectónico. 

Recuerdo la impresión de estupor experimen­
tada hace tres o cuatro años cuando M. Gus­
tavo Lyon invitaba a observar en su estudio 
una gran "mlaquette" en cartón de la futura 
sala. IJOS muros, en vez de elevarse vertical-
mente, se encurvaban de una manera extraña; 
el techo en lugar de presentar a la vista una 
superficie plana o una cúpula, figuraba una 
especie de gigantesca escalera tumbada. Se sa­
lía de allí com ciertos temores. 

En realidad, no es otra cosa que un "lugar 
común", eso de proclamar la inoertidumbro 
de la ciencia acústica. Sabíase que M. Lyon 
había realizado prodigios, tendientes a corregir 
por medios de una increíble simplicidad, salas 
de acústica desastrosa; con todo, se ocHiltaba 
siempre un fondo de excepticismo, tanto más 
ciianto que M. Lyon no sólo se limütaba refe­
rirse a leyes físicas debidamiente conocidas y 
cla.sificadas, sino que también establecía leyes 
descubiertas por él, en el curso de sus expe­
riencias personales. De este modo haMa fijado 
en 22 m.etros el espacio raáximun que debía se­
parar dos instrumentos para que el sonido emi­
tido se percibiera simultáneamiente; lo que él 
establecía a continuación de experimentaciones 
realizadas a 3.800 metros de altura. 

Todos los músicos abrigaban lia convicción de 
que las leyes de la acústica permanecían miste­
riosas. Citábase el caso de un arquitecto en­
cangado de conservar la sala del "Conservato-
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rio" que no se atrevía a desplazar tm cortinado 
temiendo destruir la excelente acústica obteni­
da por azar! En fin, a todo esto, las teorías de 
Gustavo l.»yon parecían inuy aventuradas, To 
maba como punto de partida el teatro antiguo 
consistente en una escena para los actores, de­
lante de un muro que refleja el sonido sobre 
los espectadores. La magnífica acuática que se 
observa en casi todos los teatros antiguos pro­
viene, lo assegura él, de esa especial disposición 
y también de la auseJncia de techo. Abora bien, 
yo recuerdo haber oído en la Sorbona a re­
putados profesores manifestar su asombro por 
el hecho que 30.000 espectadores csduchaí'Cn, en 
pleno aire libre, los versos de Esquilo o de Aris­
tófanes. Suponlían que los actores gritaban en 
porta-voces. Pero si esos profesores hubiesen 
viajado por Grecia o Sicilia, sabrían que el 
tintineo de una monedilla en el suelo, al pie de 
la escena, es oído indistintamente desde la más 
lejana gra^la en Epidauro, comiO en Siraeusa, 
en Atena.g como en Delfop,. 

Sin duda, los antiguos habían llevado muy 
lejos las investigaciones acústicas, pues la dis­
posición de su teatro alcanzó a. un alto grado 
de perfección. M. Gustavo I/^'on se projionía 
pues, eliminar el techo, no dejándole otro rol 
que el de proteger la sala, pero impidiéndole 
que reflejara la menor onda sonora. 

Por otra parte, también estaba en sus pro­
pósitos superponer tres salas, cada una reci­
biendo aisladamlente bus ondas que le estaban 
destinadas, valiéndose para ello, de tres "mu­
ros de fondo", dispuestos a diversas alturas. 

Lo que resulta prodigio.so es que el éxito de 
esta atrevida concepción ha superado todas las 
esperanzas. Ninguna resonancia intempestiva, 
ningún eco. Se oye tan indistantamente en la 
primera fila como en la última, en el tercer 
piso como en el piso bajo. El sonido es de una 
precisión y de nna fineza maravillosas. Sed;« 
tinguen a.sociaeiones de timbres que jamás ha­
bíanse percibido. El miCnor sonido de flauta 
resalta. El piau.o adquiere una importancia 
desconocida, nueva, pues nunca cesa de oponcr-
.se al conjunto de instrumentos, y sin embargo, 
el sonido permanece finido y cálido. 

El día de la inauguración pudimos gustar 
dfilicirsamente las maravillosas condiciones acús­
ticas de la inmensa sala (51 m. 50 por 30 m. 

50) y en la que 3.000 personas tienen confor­
tables asientos frente a la orquesta. 

La magnífica orquesta del Conservatorio se 
superó a sí misma bajo la dirección de Philip-
pe Gaubert. Ora la ' ' Ouverture de los Maestros 
Cantores", ora los "Nocturnos" de Debussy o 
las "Noches en los jardines de España" de 
Manuel de Falla, o el "Pájaro de Fuego" de 
Stravinsky, o el "Aprendiz de Brujo" de Du-
kas, o las "Variaciones Sinfónicas de César 
Franck (con el concui-so del excelente pianista 
Roberto Casadesusí), o, en fin, " L a Valse" de 
Ravel, permitieron apreciar la perfección de 
la obra de M. Gustavo Lyon, al mismo tiem-
tiempo que la calidad de la orquesta, la mejor 
de Francia, y una de las micjores de Europa. 
(jComo es que no se encuentran mecenas para 
permitir a esa falange de artistas trabajar y 
" repe t i r " varias veces por semana? ¡Se abusa 
de su desinterés!). Continuamente estamos 
oyendo hablar de proyectos de creación de nue­
vas orquestas: {no sería mejor proteger am-
pliamiente a ésta poniéndola en condiciones de 
seguridad financiera, comn la qne gozan las 
¡rrandcs ornucstas de Alemania, Estados TJni. 
doa, Italia, Holanda? 

El público, entre el que se di.'itinguían las 
mlás altas personalidades de la política, de las 
letras, de las artes y del periodismo; a.sistiendo 
cuatro calificados miembros del Gobierno: M, 
M. Poincaré, Herriot, Barthou y Painlevé, tri­
butó larg;i ovación al Director Ph. Gaubert y 
a su orquesta, así como a los compo.sitores Igor 
Stravinsky y Mauricio Ravel que condujeron 
sus obras. 

Se pensará, sin duda, que una sala de formas 
tan irregulares debiera ser de un efecto des­
graciado. Nada de esto. Desde la entrada se 
duce la bella armonía de las proporciones por 
la potencia y audafia de las líneas, comunican­
do una gran impresión de fuerza y novedad. 

Debemos elogiar también la obra del decora­
dor Janhnies, que revistió las paredes y el techo 
de un bellísimo enduído dorado, pero que no 
tuvo el tacto de abstener.^c en decorar la parte 
baja de las paredes con una larga banda viole­
ta, euyo efecto es deplorable. ¡Infeliz idea que 
recuerda el arte de 1900 (arte más lejos a m 
de nosotros que el de 1830) y que consiste en 
pintar sobre la pared cortinados de engañifa. 
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¡Qué 96 supriman esas desacertadas pinturas y 
Uue el ciiduído dorado llegue hasta el suelo! 

í̂ a sala Pleyel constituye sólo una parte del 
Ki'cín edificio le\antado por los señores Auber-
t¡n, Granet y Mathon, y que ettó en vías de 
terminarse. Ya se pueden admirar el gran 
Jiall de noble línea y dos s¿iliis de conciertos, 
in.a llamada sala Debussy (200 loealidades) ia 
otra, sala Cliopin (500 loealidades). Hay que 
agradecer, pues, a la casa Pleyel el haber do­
tado a París del vasto Tenlplo de la Música, 

que reclamaba desde hacía tiempo, y, sobre to­
do, expresar al señor Gustavo Lyon, los senti­
mientos de admiración que merece por su gran 
obra. Por la primiera vez, él ha demiostrado 
al mundo que la acústica es, también, una cien­
cia exacta, y no un conocimiento más o menos 
empírico. 

ÍI E N R Y P R TI N I E R E S 

Paríí=, Enero 1928. 
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Bosquejo de un prog'rama 
neo-clásico 

Hasta el presente la novedad agitó nues­
tros espíritus; pero nadie se había 
afirmado sobre una intención sólida. 

•'-'a anarquía estaba de moda y sostenida por 
iiuestras teorías políticas no parecía que pu­
diera terminar en la quiebra de la opinión. 
^oy, ya, una lasitud general hace desviar los 
^^Itimos entusiasmos, de las apariencias falaces, 
y 6l término — arte clásico — se pronuncia 
6n todas partes con cierto respeto. Poussin, 
blasfemado hace diez años, se ha congraciado 
<̂ fln los pintores, se evoca su nombre, sus tco-
'̂líis, sus obras. M. I'aul Jamot iha escrito y 

dicho conferencias sobre él; también le debemos 
haber donado al Louvre una tela de aquel maes-
'̂̂ o y haber descubierto otra (Los Funerales 

^ Focióu). Además se sabe que está de moda 
cuando se escribe sobre la última "fiera"' com­
pararla con Poussin y justificar así los des­
calabros introducidos en el arte por algunos 
líínorantes o ciertos destructores. Es tiempo, me 
parece, de poner las cosas en su sitio y consi-
rterar en este renacimiento posible del dasieis-
f̂̂ , lo que debe hacerse para alcanzar el fin pro­

puesto, pues las palabras no bastarían a jus-
^iticar las obras, y se precisan obras si se quie-
i'c que el clasicismo exista . Ahora bien, hasta 
<̂1 presente lo (|ue sie nos ha propuesto como 
tf-l es una irrisión, pues se le ha establecido 
sobre la nada. No es a las gient^s que han 
aceptado todo lo del Im:presionismo, lo del 
Siitiibolismo, lo del Cubismo y del Futurismo, a 
quienes corresponde resolver en esta cuestión, 
a no ser qne se les considere como peregrinos 

del arte, que retornan a sus leyes y a sus orí­
genes. Es jirecisamenteesto lo que la mayoría no 
ha hecho. Ávidos de la reclame fácil y de la ven­
ta asegurada, han falseado el término "clasicis­
m o " para sostenerse frente a un público siem­
pre enigañado y ante el grupo de los "ama-
teurs", siempre en tren de aumentar sus accio­
nes en el Banco de los mercaderes de cuadros 
("marchands") 

El arte no tiene nada que ver con esa clase de 
falsificadores que obran de acuerdo con las 
oportunidades actuales. El arte quiere ante to­
do que se le sirva, sin la preocupación del en­
riquecimiento, sin el cuidado de mantenerse o 
no en la opinión d»l día. 

11 

LA ANARQUÍA 

El impresionismio nos atacó con su gangrena 
seductora y desiorganizante. El Caos, bajo pre­
texto de colorido se introdujo en todas partes. 
Tjas inquietudes estériles ocuparon el sitio de 
las nobles empresas. A un dibujo armonioso 
se opuso la ausencia total de la fomia: "los 
contornos se pierden en el aire y la luz" de­
cíase, según Claude M'onet. Se llegó a olvidar 
aá. todo dibujo; en cuanto al color secom^praba 
en casa del "marchand" y no había ni siquie­
ra que crearlo para los más sobrios tonos de 
la paleta. 

El colorido mismo se estableció sobre la teo­
ría del prisma: y no hubo que preocuparse más 

iirái Miigi^ii|i(iiiiMwiíi[ii niiM'î -i 1111iiiir [̂  ii|IIMHII|1III>I „H^ 
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del color local; dándole la mayor autoridad a 
los reñejos, la luz no se mantenía ni flaetuaba 
en la saperficie de los caerpas, más bien pare­
cía salir de ellos como de una linterna. 

En cnanto a la oomposicién seguía la misma 
pendiente; la idea de que "el pedazo de na­
turaleza" hace el cuadro, había derribado la 
imaginación. No se inventaba más nada. El 
estilo desaparecía bajo la argamasa yesosa de 
las pastas y la confusión del plumeado. 

Todos 
Futurismo 

constittfirsele en maestro... para una nueva 
perdición del Arte. De aquí provinieron las 
peores tonterías, y vimos a ignorantes "amia-
teurs" calificados de genios. 

Ante tan densas tinieblas, que de intento es-
pesaban las acciones de los mercaderes de cua­
dros, se necesitaban espíritus libres, no conta­
giados en empresas sospedhosas, espíritus ver­
daderamente apasionados por el «arte, poseedo­
res de honestidad, de coraje y de fnpraa. 

ao, despojando fflhT)intor de las ultimas *• W 
preocupaciones pictóricas, lo impulsó »ilaabs-
tración proponiéndole, no los t^^f^J^fáK^W^I^w |3'*3lf*f'-^ RENOVAiCION 
sino su dinamismo, su miovimiéi 
de este modo al colmo de la anarquía: no que­
daba otra cosa que confirmar, eliminar del arte 
a'lA p^turi.; ;'(y riñó 1reHt̂ |]ltlá̂  hastft «OS orí-

• • Í S ' i V J i ! ' ) í ) / ! ; - ) l V ' • " i ' ) : í ' . ' r ' ! ' ¡;i ü , . . -Mi l . •• / , . 1 . > ; • : • . , i ; ; : i 
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viva a la que cada uno podía vebifto'lkkMiíí'de 

Fráhisia; pero el absoIutumv>.de 1» personalidad 
que conservara provmienfe del Nttturalismio, 
unido a sus prejuicios «gerentes a la ejecución 
rigurosamente realista, lo alejaba todavía de loa 
caminos a enc0^tra^.,M ^ b | é ^ había sondea­
do lo que contenía ^ él Imprénonismo, después 

í í ' f e i T ^ ^ W 'ooíoc4 sik'áonW'feW''*'erí(ÍMf̂ '' 
r |M^/ní'i£píeÓ, l l ' ^ l i ^ ^ i i i ^ ^ b r j i -

Si es cierto —' ccnu) lo afirma Aristóteles — 
que "lo contrario de lo mejor es lo peor", con-
sidemiído lA excelencia SdáHJe élMco (que 
es el mejof) todo lo que- tieMle eir ̂ ítî tra será 
lo peor.'T"esto insulta Í9videíite''l'quien — 
íattSe&iló Ibs ojos -^ miíHs, «tt la aie«tM(Ili«d,̂ t̂  
Btt ialt^edot: Eé así e<H&d iPéffhÉi»»do^ '̂'C!l«ii 
siî iihitt;' nó' se ha hê lto'Otrá oeisa que etfrávkrs^ 
é^jgf^reel áe añ^ ^ iñ«, y «b há ll«gad«>U 
eit*'̂ unt<i>= eklMitlO ñé té e(Hi«ni^j'queí eftlér 
t<¿<*Ha«'To «fue se ítatedie Bát«er eií"pitttUl'al''St 
e«t'^(^l>d. M Wi«.fer'̂ '»ilH;e','replí«^ 

j^hiáHütAfk! '1^8,<'el >tHÍl->gMQd«>«iaVekiittitett(y* 

l^átóéiittó ¿irf ií<il'e#oi-ijtie6Í>itóia^'ií'loilíí&í' 
iíí(̂ ^ éynxb fiú(m,'éé-U iMáti en l̂ai<liu'gî iíd[<< 
dé tb4^ IMÜ fáUt̂ dî défs, tleifkMdb̂ a á W d é ' U 
dÜ'ce' todl^''¿idséaiíi^,''v^é-'^f í''il-^iWíyí'tedl' 

"'Párk ŝaU^ dy'i(t¿'''p^M^i(^b;"^'Ui^ imf>itm 

y' 'iii^edéi'' y t viü ^^'"coíítUai^^i^/' Témmi 

qu¿'̂ ctó*i¿ÍW5í̂ liÍcy'lb'tóé3o*:''' ••''••!''»"i' "í .'"̂ '' 
.̂ ;be';eé̂ ''̂ |Íjf̂  ^,vrí^;kÉ% "ií^g^/S^W 

regííuB '&a '̂Ífi'0|̂ ií»énraQ'éia''dé;ĵ 'iî  Íái î l̂ u» 
&% ¿l^ci^'áé,tM'UMí^iiii,'il'lís^ct^ 

iVmSrofeo^ftfeááá''" de'^'na Nát¿raíe¿k' 
• r r l j ,; H \ ( « i .'v . •• i r ^ •• j oi-(t ;Tr ' i 'lUj belióu.a la diisciplina. 

3aja ^influencia, aconteció, que,«'jMr&^ " Íls'k^m'isiW'qW^'^'^^^sl^s''dí£C4^^ 
£S?nfáííí'ét'^í^^^^^ ¿'é¿tisi>''d¿l'«tWo''d¿'ái»¿S&''«''íÍ'¿^^ 

••.n.*ffi'i 
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P̂ sfta ana libertad que no había eo&ocido nrin-
^9:7 qu9 ad desembarazado de los prejaidos 
4!̂ 'las modas, de loa rectores, pueda Tober a 
t»<MiB<¡rair más fácilmente su ruta, i Por qvÁ 
'«lolta .deplorable que de esa libertad se baya 
•Mido la licenoia qne apuró la destraooión, y 
00'el estudio ñn obaftáeolos de todo lo qne po^ 
dría conducir a su desenTolvimieato integxalt 
^-jia^áa «sa reoovaeián,que.el nuevo Gla&icis. 
«m «Urigirá sufl esfuerzos, purgándose de ks 
^̂ !OiMkga4os génueues de c o m p o n 7 desorden. 
%bem evitar tanto la empresa mercantil como 
Iftî paradoja penodística de una critica siempre 
«u retardo, sobre la evolución profunda. De 
*t9!i|,Pn i adíente el artista, despreciando todo 
'fíftOlU©, seguro de ai BKÍainó y de su vocación 
^̂ l̂ Wá .encaminarse hacia una discipüna capaa 
d«>rdeiicubririfr, cus medioŝ  y nuoea hada mii 
*W<aHamientO' ante opiniones ertróneaa, '<intê  
retadas o>.'nulaa.'''-' 

'No'̂ ílebeMíl ¿Ividar que fué t>ien)(pré Itichándb 
ewliHi%!'«8ti«¿bé<»éti de uiia pr̂ Dtiá venal̂  <iüe 
•i^'iíÉá Sttutrea pẑ edecesdrés haá hecho É(á obi'a 
fw haá Üújpiitratb. El artlkta nó î Óséé mal 

'̂̂ ^ ,̂1í>Uî ' 'áktiifaOer' qíie"Iá"'q,tie ̂ Úevá''én"t̂ ;' 
''|P^o¡ ];>^ te^ en «uéntá esa verdad 
•«•jpoltftrl* ¿r itfte ent«ro^ sin prevenciones, pa-
'^^^^^'^ ° ^ ^ ' " ^ " ^ devendrá clásico, por-
%(^^f*** al unisono con las fuerssas que loA-, -. 
"^,>;i»tf y dan la razóii ¡de s¿r «d ,t«ppeija., 

f * Jíru' 
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tSftifttrtiflndo de nnjcriteriA tanñmide^ lo 
UW>iuM (ha pevmitidi a)>redar>dei nmy^.» bon-i 
**««. Mriamente dendsos' de reconstrür el • aítej 
••tediar con pasión lo que se hacía y lo que 
•• ttabía hecho, oomipláifeitlo, analizarlo, para 
concluir con obras de nn aspecto inesperado. 
^ Impresioniamo qtié líáMéK'destruido el cua-
*® oon el tono hueco y la dispersión del coló-, 
J**'l^''optó«biiiuli't«iived»d y 1»^^'!^ 
w'IWlWei I «llfbdM: 'y''<d«itábIiek̂ '̂lMi~< ''xMal^m 
•;«*J*''*'-ítl «ihb»lS»Hltt<'î ÍÜ^0WiÍAó'ayfHt**i? 

texto de expresión, el otro, objetando razones 
de geometiia; oonstirúctiva, rMpdádiéron con el 
dibujo comprendido en su simplicidad, en ms 
proporciones, en sos bases; al Futtüñemo he-
gador de la realidad, con la potendft ai<qiiité6i 
tóniea,̂ en su valor sensible; y en' su póáeif'hBñ-
listico. fitt ün î a todos r«^iétti^n4oñ la ¿titdi 
ridad d» la imÉtgtthAeión' dl?¿aiii^dbi^ î tü diií̂  
pone <;on orden, qnéaáoda éOodí ánáloéfa,;'<ti^ 
penetra lá belleza de- las t)r<̂ poi?¿ibíiés' 'y fte loÜ 
linéamiéntos, (jiné vi^fiéá lo qiie ir^pi^^] 
adivihándo él téviírsó. 'Él'^Méiió'^itií^lMéléé^ 
expulsado desidé háéía miitfhb tiempo de ):oál 
pintura, volvió á Jré<i<Éqtiíî  in̂ ^ 
como úni-jó relacioiíadór de conjúntMÍ Las. 
ciehcias se estudiaron de nuevo — las ĉ en̂ iaf 
indispensables baiti el pintor, se enüeiade^ -^, 
La perspectiva, lá anatomu^ la arq^;|e^!te|.. 
volviéronse '& ômár en cuenta. tAeg&aQ a ei^ 
punió el valor ítbtál á l̂ arté ipe iubla'MuadQ 
de nuevo y baio el nonlbre de NcoucUsicauBnô  
recomenzaba. a fpf^r, M su^-<^teiid|\a .̂ p ,̂ ^ 
cuadro ,habiía'dí| dtó»^e,'•«n^^|^9^,,nn¡'á¡jjp,^ 
gr|sjve,;'cle ,'i?rod (̂4in, .y "^^fJío,' ea( opoî ĵ '̂̂ ĵ̂ ,̂ 
Jas' e^tî yiÍi;jawcup',,piws4pn^ ,̂7,;qiî ' d|8,flS%, 

rían ^liondo.. ,̂ ,,̂ .̂  „ ,̂ „̂,,̂  , .̂ , ,̂ ,̂.̂  .OVIBI 
La presencia de JLa 791^1^ i^t^lgenllB JFr«Fni 

m q̂niosamentei .Cfpndufitprft, d^l» ,f>p/f!̂ íeĉ ¡,.iî ^ 
instinto a^todídíwta, a 8^0*41^^1^ 4|tnf3rf^^i^j 
y a su ai^i|íi^¡m(!oii8<^enÍ^,^i»iM 
duir en preciosas adquitacioneé. m ellalíá que 
determinará la rareza de la obra y dosificará 
la sensibilidad y el gioto. Ninguna forma aera 
vulgar, ningún etiot^ ccmcHñdo, ningún asunto 
sin construcoión 4i>1ll̂ mén!tál; el estilo y la bê  
Ueza transfigurarán las cosas ordinarias sin dM-
pbjaHá8>'*iié' éá' ámfMm:''m iOMiííli, :^ 

rkbiék''Ld^''t6É^''y'']|á''ii^ mii¿ám:4' 

ÍM &té?ya\'iii:''<i«afiá^:w&^i^:¿!'ii'^ 
()l li <)tif»tmi,iiTl*i ()liiin.:,»iffili u n ii;i 
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VI 

NOBTE Y MEDIO - DÍA 
^ ^ . ^ . •' i 

JD8 extraño constatar cómo los climas op,o-
nen los temjperamentos, y comp el genio que 
ya dereolio hacia la verdad, enoueotiib obs-
táoulos en las regiones donde pr«d<miinan las 
teorías de acuerdo c(ni los homtxres comunes. Lo 
btilo, es ante todo, una excepción, y la inteli­
gencia laminada por la belleza, una rareza. Los 
pueblos del Norte están poco constituidos para 
comprender, admirar, o apasionarse por las 
artes. Bazonan muoho y las sienten poco. Sus 
razones son amenudp paradoja» y más ameau-
do todanria, sofismas. Después de los griegos, 
las naúones meridionales parecen haber hereda­
do la llama transformadora que las ha constí-
toido en maestras del mundo, con su poesía^ su 
azKiuiteotura, su escultura o su pintura. 

CuAndo, derrotados por las últimas oleadas 
dfll Simjbdismo fraiaoés, el Norte, bajo el nom­
bre de Expiresioniamo se entrega a todas ias 
deforaidades de la fealdad, el Medio-día, se 
preodupa hoy por las leyes de los grandes 
miaeBtnw y las nrarmas eternas, tratando fi» 
enoontrtr el cam,ino que a «lias conduzcan. 

Si Neo-elasieiauo apiaúona a los puieblos 
latinos que ae apegan a él como a k condición 
priujardiAl de «a nstorbo a un amñado renaoi. 
aátaíbtk En lo ÉUMBÍTO dos tendeneiaB ettaráia 
presMtMV^ Bxppreatonismo, imagea del Norte, 
al Cladti#tio «jqpnsión del IdMio-dift-

; "̂  PBOQBAMA 

Se tnta en primíer térnónio de contener la 
ooRÍMita de íealdad y baztarie que viene desde 
al N<»ie jbaoia noéotros. El Expresionismo es el 
4||iuib áí|>^eto definitivo y supremo que acaba 
« « , ] « dlesbnMoiAa del artev Hotenda, Bélgica, 
Dinamarca, Alemania, están llenas. 'Oheooealo-
vaquia desborda. No quedan miás que Italia, 
B îiiwila 7 Entré nosotros d(a a día 
ti'^itéi^Wí'kéB el rompimiento de esa ola. Gran 
B r e i i ^ qjóe lia reeibido algo, así como salpi-
eánii ie auuo^^ ij^al de Norte Améñea, 
«a m distínguído ntraanfento a lo Whüstler, 

£1 arte dásioo que está ai (Visperas de na­
cimiento deberá afectar el aspiecto agresivo de 
una reforma. Es preciso que cree lo nuevo; pe-
ro lo nuevo aólido y con seguridad de duración. 
Xios salones han hecho durante largo tiemipo la 
moda, después, tocó el tumo a los "mercade­
res" de establecer por el costo (verdadero o 
ficticio) la gloria de ciertas fonoas del pinta­
rrajeo contsmporaueo. 

£n adelante liabrá que desposeer a esa aso­
ciación, potente por su orô  de la autoridad que 
adquirió sobre el púbUoo; lo que será tareaj 
fácil, porque el público no se deja influendar 
y busca al artista que le entregará el arte per­
dido. 

No se trata más que de reestablecer la liber­
tad en loa espíritus productores y persaduirlos 
que para nada tienen que coatar con los usur­
padores de sus poderes. Por legítimo que sea 
el "marchand" se transforma en malhetdior 
cuando opone al arte los intereses que su co-
mieroio tiene como ñn poner en juego. Es ne­
cesario que nunca pueda decir del "amateur": 
"Es tan torpe que puedo venderle cualquier co­
sa, con tal de prometerle una ganancia." (En 
qué posición llegará a caer la pimtura si no 
logra salvarse de ese nuevo feudalismo f Y bien, 
no tiene mjás que cerrar los ojos sotoe todo 
esto y mostrar de nuevo las oliras realizadas 
según lo que considere actualmente de mejor. 
Para nó equivocarse, tomará en cuenta atenta­
mente cada una de las ramas de su traibiajo y 
será, ademíás, como el obrero que sabe, que'sien­
te y que obra únieameute para la gloria de 
Dios. 

Por esta vía tan simple, dejaremjos a un lado 
las manos horrorosas q«e han celebrado nues­
tras vergüenzas como glorias y nuestras derro-
taa oomo victorias. Es hora que retomemos m 
la razón y «que la avidez de Hargapon no amor, 
daoe más ai renacimiento franoéa. 

VIH ' -•'/:''';,. 

NOBMLiS 

En diversas ocasiones be «oraetto mía idmi 
acérela del arte dáaico; pero CCHDO cada tár>DÍno 
nos conduce a largas definieiraues (en nnalpo. 
ca en que el sentido de las palabnuí es lUlUti. 

m 
•% :%,..; 
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pie) mostraré nuevos aspectofl de vocablos em­
pleados, a los que nuestro arte tentaría hacer­
les enearar desde el punto de vista más simple 
7 más regenerador para un renacimiento. 

Pintura: i excluye este término todo lo que 
tiene una relación cualquiera con el pensamien-
tet Í E S nada más que la expresión de lo que 
•• ve, sólo con los ojos! 

liía pintura no es otra cosa que una ópticat 
ua teoría de la pintura iiamiaaa pui-a, cuyo 
ÛUM objeto es considerar su realización téc-

oies, por encima de todo el resto, nos resulta 
bogr-la forma más baja del materiaiismo, pues, 
i%u6 nos qoedaná piara admirar ea una tela, si, 
^^>pt*ovista de espíritu, no es lutda miás que 
BU cierta cantidad y caüdad de matenaf 

Acepto que ÍA ejecución tiene su importancia 
P*n^ ei pintw, que Lo» descubrimientos de to-
""*> de pasta, de electo tengan su valor; pero 
^'te Valor sólo tiene bU razón de ser si conduce 
* un mundo trausfigurador. AUora bien, para 
"''̂  tal, es neoeaario que sea "re-creado" por la 
«Higinaaión o vivificado con un almia que Ixu 
'NE* aensiUe. Hay que sublevarse contra la 
t«pia que pretende desterrar de la pintura al 
ivao o auio mantenerlo en eiserviüsm|odeuna 
""ttvlña organisada o desorganizada, de aouer-
do «oñ determinada vendencia. 

'^i^ ae dizia de un hombre que hablara por 
babáár, de un poeta que no alineara nada más 
<iu« palabras o un médico que hiciera medi-
**» para no curar t 

*^ absurdo de semejante proposición de-
otuestra suficientemente que la pintura no pue-
^ e&itir por sí sola y que no hay tal pintnxa 

las obras maestras, todas sUas 
«Itfai VMlicadas al servicio de una oonoepción, 
di wta idea, de un deseo o de on sueño. 

I « Obi» «in ideal no es nada. Reunki colorea 
jtj^"** ^ oalidad de escolar, jamás en oon* 
« o t e da nattestto. BSio para evtudiar «L ofieio 
ite&^ cdluiaible oenpaxae «n el eatndio de esa 
***** ̂  vmtvrm. 

. Jt<SM '«•, piuM, k pintimit Ss ante todo, 
W iMIo Ite baoenios póraibir y, aobn todo, 
w'ityaa^ «Mitras e(ttieet»«ioBea en la apaiüiMte 
wlÉf-^ÉdBÜId.'' 

^M>9«ndo ún ideal, de ál rargixltt iafiaüad 

de asuntos que se nos olrecerán y, entre ellos, 
eligiremos el más apropiado para expresamos. 

La pintura sin ideal carece de belleza y sin 
belleza toda manifestación artística es inútil. 
Es un eror creer que nuestra personalidad aola, 
le da valor. La pintura tiene sos loyes y es p<nr 
la organización de sus leyes que atearara bdlê -
zas. El espíritu debe satisiCacerse allí para en­
contrar en ella su libre expsnsión. Podrá I)R. 
zonaise la armlonia de un tono> o zegnlaxae coa 
la experiencia la oowdinaoión de los IÍ««>»T»P ÎI-
tos; pero la concepción del pintor es liloe cou 
mo el aire y vibra donde él quiere. 

Es esa condepoión la que anima todo el con­
junto de normas por medio de las cuales, so-
metiéndose a la naturalesa, el artista pueda 
figurarse con verosimilitud lo que su genio ba 
inventado. Así, por una parte, la pintara tiene 
sus Î yes propia^ por otra» recibe el eqiírita 
que la vivifica y la enaltece infloyéndoJe m 

La pintura hace dominar el espaiáo sobre el 
objeto, es ti arte de la profundidad La «KDÍ. 
tura hace dominar el objeto aobre el espacio, es 
el arte de la altura, de la androra, dét roüéve» 

El arte clásico, que todo lo CMxoeds al ener-
po humano se aproxima más, por esta «Món« 
a la escultura. Abusando del "pUuüMdr" («itff 
libre) la pintura substituyó d espaeio a los 
cuerpos; pues— lógicamente—había que haenr 
del espacio una dependencia del ouerpo. fia lo 
que ensefiaba el arte dlásko. El arte ellifiM 
somete los sentidos a la razÓa; mientras ^ d 
loiipresiQnismo somete la razón a los sentiduS, 
de aquí los errores, aun mismo loa nnsodaka. 

Querer salir de esta nonua de oondw^ M 
dirigirse hacia la mina de la piolni*|. poBilíitf 
la raoón está en nosotros para iofraMr \m 
sentidos. 

Se verifioa la palabra de Ponasí^ "en toidb 
la razón". , '-,'.",''•,...„ 

Partiendo de la razón, ti airte «Uraíoo «pa»; 
sobre una eoneeptión y ao sobre tm •mato «ter 
gido exterioraMnte. 

Lo intuitivo origiiia « « «otuepeMn -r,«pfO^ 
piada al indíviéQO ̂ ^ I» oonoilie — y que t«*i 
soiae w tila «iirviiiás del « ^ da, 
loii>.|telMíkB''j'«tarooa:iiw:̂  aaont» imit^t^mfdi^ «., 
BOf̂ ^̂ idüios' '«nündoio: ..10'i"iiiaior .̂fosa)le.,̂ : V^:-, 
raafni:'''iudUkeBdO'«ttasntxado ;ti''.«aaínO ^ la.fa^,. 

-m^f^&mvíg^im'»' 



TOiúiéJMMikba, y hiMeadio «aiptaidô  sus iuiAgeiiéb 
itt ñHHgfauttfióií:̂  «1 gttsto despui», agrapi^ selee-

Fwrtm. Im^peiíéBipéSik úñ la fonuA es mtty 
Jéiitaí itl piindpio loto t» Ve la aparíeneia, éis 
iUtít, k ttfttíeiié^ los liüdftiaientos eSCétpait Al 
ñiátí se liti(|>a «üa tisióH áe tos «ontMnéS y a 
Uî ds lüB -̂ M)pOiWi(AÍeSi Es la parte láis iiifíeü 
éA iffW ' 7 ñeoQhOSj en Vez de inrofondizarlat 
tttAáa:' 46y «HQiúvttrtb. PóAbr toa: los grandes 
oiMttMA iiitts hiín Itsgaid a t m dtittiMd̂  édmu 
p k t t f - ' i t ó í l l a ^ - ' ' ' - i ••̂ '"> ^Í:.:;:.-.:,.I:V^ ... . . .•• .: . v 

Coaado s» pasden dfisiéüte^ y doúbibar sos 
Ugraŝ íuoJJR k pezcHMriiilás «omi» «m aeódeáte, 
siao/oODiQ eL;fatliduÉeBto d« teda) WXHH la re^ 
vUaoióiL del jmAs pn^imdOi.sentido. IJa fonnA^ 
péedia 4eoiTOC!ii as* ien SBttta» el Vertió y lo qne 
daá̂ gnJfiWMJp al t|9d«rlp que ^m<¡»t '• 
^^VmMi»rié'&mam»iti6 la UeVttril a sa pe^fee-

éifoey i«| «MiÉCa m>ikto>taíéi «n hácéria llegar 
hasta' allí'; porque el sentimieiiibo de la belleMt 
llravif&M ideiKf^skaipBeltakdieBte topia.ila 
pteoitnd î MíaiÉtistlt «s d filoso^» ds la fotuta,' 
meiíaiñm^^^'ágtíbafmoiaitidiÉt kaciatlfr absduto!; 
ss '̂Sitadfal tjmtaildfliídeicifrrjri eiil.«Ua las geneu 
r8Mdad«B,i<le»iiátmóBi)íH>j :>uj' A^n^ih ".ni;-!.': 
'̂ ÎfÜ ilM íasae^%t61t̂ ü^>']̂ oeiara lUAdártr 

' "'pé'tí ' 4 '^"úveU'éfoik '^••'imo-'Há 
-'yo^^(l̂ 'me."€%Iddiád' f^tó'^á fi^ñ-té"^' 
!lli^!^'*^itté^''ei ia 'tíi|lí¿¿¿tÍzM'H«UÍéird«<i«ii' 

irWti'*l)^rC''Í^U«É;'' \mt' éOxü^iuaÉm' i#' 
•eroshiiilitad a la beUeaa. ' ' ' '" 
% '¿¿Íof«fói"de c^e''-á¿IÍ¿Maá^ ' ^ ^ ^ ^ ^ , 

qoe un odorísta es un pmtor que poile 
téHR^of^^'VitbK iEs"fii^ «Íul'idétíM1íi!«i«i¿n 

cree devane por encima de HliWSWi'litetólÉttíí̂ i 
eidafÍftid«MiiS''|pt«lttas^ 
dcPiidMüdb-se '«iM^pM^évi'ks'islÉnibciieéiyiinóq 
«í^blW^éiasiilll«!ile;:Hu"«i>«totHdallart^ '>iBli>: 
vftAÍMiitirtk>l»tfe«á^«S'^^ 
te|i^.;ÉÍl9foUá»ABl(4oM^i>«iVtf«b soBiJtefogriK 
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la amitóáia niis ltn|)iiráiofiáltte y úlás ViVa. Bl 
ien:i]>1:éo de los tioldres déi la paléfta, M Ainado 
íiur̂ o, lió engendra más que rtilgarid&ia; es él 
tono de Íod6 ét mundo, üh colorido de toinols 
sobrios f reduoidOB» manteinido «n una tümkli-
<Uid «en«ral, denota un |*a8to superior y «na 
gran distinción. Pero «1 eolor supremo «s 
aquel que, por su riqueza sombría, misteriosa, 
indsfiniblo, seaneja una magia. £a. la Qbxtt 4el 
verdadero coloriato que sabf dará ead» tono 
loa matiees idel sentimiento., U' . .; u> 

Psl <íib«;>. Hay iin dibujo qae tíb as dib>i^ 
pdrviHe' tto reaüsa ningtma bdleza, «s un eaL-
00 aventurado de los oontomoK Esta dase ds 
dibujo '«stá'muerto y, p<Hr é^osiguiente, oareeé 
de élocueneiai.''' ..-.'."i;' ivi¡-

Gojiiar la naturaleza OOD lineas más D ile­
sos ttuietas no es dibtt,iari Hay rniteho» c<̂ pi»4 
ttm de ionnas y posos dibojantSs» > En geberali 
tiodó ealoo de tratos fríos BO rsprasentev más 
qos !UB •• balbuceo infrattüi îXibujar eS eoaapven^ 
déruna fsnna en su anaoiaia^«n'sa<sonocidad^v 
en sn ¡relievs. Ss asir tUi' arabesco •wsicali^ •*• 
tívc eomo la-vena por la qns< corre laisangí».! 
Nadassi podríaí realixar de Iwllo ain el^dibnio 
q«s baes'eantar la» lífisas^ f a * ' las une'«i 
a<raeriio3 eloctoenteî  qoe> ttaditesiids antrdaau. 
miento rítmico de losfeontocnos jn ilo»¿rdieTes.. 
lÍASíiitoatsi de,difepft»pii M li»ei»?i8nt«> y^gío, 
ainoi TO,i^aWíitt«M> ̂  «fíp§)fii^ jffac* n̂ fiwhf), 
tiemitu qv«i oM a9,)dibuia.fftáfti,lî bĵ A4QqTierfh 
troüeder hasta Rafael, hasta JIMgne^Aî C^ ]Mh-
ra .encontrar un ejemplo probante de bellesa 
musical y subliuw,, que perteneaca u dibujo en 

-•Tira ( i i l ' i i ' i l i l ¡ i i . ) t'í^\lp'^'•:^v.||,\•..;:y_<, i!ii!- :Tr>:r<>ih 

calidad propia.' 
Cofutrueeion. Es la primera cualidad d̂ ^ 1|> 

El,4i^ujft,-,qftfi,eíia»,lw«ie» i^po^.j^ff^ffi^, 
sobre l«.K(}wst»7ucsiá ,̂y .^tí^,^,¡f»í^)i!^ 

Uawmiinmfim^ CR ,t»fi jmpoí^fttf^.fiíi .ft^iywHi» 
t» oooií0.ím.4etaUe,.,pusrt«<(Wa e s i , t ^ , | | c p ^ 
domina la situación exacta de .<miÍ|aiiB î% Smi) 

g^dq l9«í4eta^efk,#,.í^ iiijj)^^()ft«^i^fl^^,y, e||,, 
p«.,ftatar,r>w^ que, Rftfl4^.,(?;fl^f|í5^iiB^ 
plificadora, mientras que las otras i^j^^f^iM^,, 
nM^Mn'faikaUtMIMk.: !^' .i» .ítvi.i sm ol„:-frmn 

^mmmm 
mmmi» 
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"- Bi U iiMMia ée lot toVore». Nádá má» dbeté-
do que el prejuicio propalado por el Iiáprééiot 
aivn» de que la másela de loi c<doi>es déééraye 
«Q toillo y bellesa. ^ , 

üiy&eiáos primeítuuenté qiie eso d¿ consi. 
d^air el «ololr 6ñ tí, es un értrdr gráVfe. EÍ9 el 
k>iiitor quien liaice el color; color' iqüeiio éB él 
ttiHfio que ettcitentra eniá caiíadélfabrictuite. 
AĴ tiél a quién ie baMe* ̂ l ó éste, n^ es uia ar­
tista, porque se satisface con el color de qué sé 
sî fviéil la» gentes iriill^s, coiui^ No existe 
éolór re«^énte pttlt) ¿h su oir îeá; los f̂abricJEtliU 
tés c<Mii|)0tten por medió dé mezelas muóhos ti^ 
Máé que los piñtóYés ignk>ninte8 sttpóiíett' natu-
Mes; eá'fikií, ún ¿ólói' tto éncdiitrará eii el cuja-i 
<l̂ o todo ftii iralbir isino di razón dé la alierai 
¿ifiÍB dé loa otiróB. No áltérácr nüíeún' cdloî  dé 
H¿'iiaiéiaí coii la ioáézela, ea i^itíMuár a luia de 
iati más grandes ventajas de^^áe goia' ík pintti-
ii^ éJí'^Uo^ sátéciadoii la ii]íi|]íotéhci¿ délas 
gjÜtiás-'érî kháticas en ténoé n i e g e s oÜléudreá 
^líiMilt^ Yüé, eátl:̂  los ¿«hiráátés de la kiltiítüa 
pÜéti, éí o(ildr iüüs desealiñc^br^ éxú í̂̂ bf, 
sin él es bien diñcü obtener jiréíüliMiuitéKÍ'^ 
wíftidééái, o'aólit'ár lis tiartés lüdojl̂ oáiáa por 
^iidid^M étolárásie capaz di iJ^ééaé Ireikáítár.' 
B̂ jrJdi*iNeltÍM)ÍB' hégitis, j^ desdé M lúáa ligétos a 
IBI íbiii poteátés; sé éncoiáb:arl én'éUos réxiiuitóá 
ñáiiáiúik'''pái;i''''katij» '̂lú^ '" 

^Jiejos de creer *que la paleta unpre^onista ba­
ya sido Wénai creo qué.deberá pfesoindirsé de 
wpolo que la compoéo. ^ ^ 1 ei)!u;>elo, dé auf 
Ufttíoes quimicois qué W yénído (undb a los 
ooadros desde, luúie treinta anos, un aspéco aci-
w> 7 Tácío seiaejanie a la impresión que TOM 
Prodi^^ el subido prolongado de.una lovomĉ tora 
o de un piatto. 

Ko ha sido por un tram9,.o^i^f!^n|^ de|,f|Oi-|̂  
Doa colocados unos sobre otros que los mejores 
pintores de esa escuela (sus fundadores) pu­
dieron yenoer la crudeza de los p: 
^ara llegar a ese resultado es más 
•náa breve ir moderando por medio 
Mpoaados, las armonías que se ha p: 
^ondtieir. Como regla general puede afi 
<W que cnanto mies tintas neutraa posea' 
*Qadro tanto más será agradable j ebtará p 
**̂  para recibir el <últimb toque que haié 
fl «na ewa vibrante. 

Bar en cada parte del cuadro, en loa bor-

des cémo eii el centro, igual valor ^ tf^% 1QIS 
tonos, es semejarse al yiHUfdorqiiebusofrf,pa­
labras bellas pói' sí, ¿^nws ap.rftj4wáî «Jplaíf,fgi 
ponerlas eii yalor, t'm, tel* j)if^^..dft ji». ) ^ 
li^mb a otro con la miiíina. fuejrẑ  ^̂  col^r, |« 
táii miáii como si estuviese «fflterâ awit̂ ^M^^ 
o enterameme .obsciirp, l'odiO (?stto nq p̂ ĉ íi» 
conducir á otr(j, cosa que.f ,̂̂ ma ^b^^ chfta,,. 

•í'̂ ?*? fil FP??^ Wás vJciflftQ tde ¡esta, tíMMsía, 
ertá en el poco paao que; haoe;4« la vjai6n¡ ija<-
diyidufll, lio piidiaftdo .eat», últiina ; residtaír 
májs qu^ de, la mezcla, de 1̂ , ¡eomjbinaaióa, 4« 
los colores por la que el,pintor,Be.¡dilei»nciat 
se perspnali!̂ i. Nos pregi^^ta^os eiit0Qi«e%, ¡en 
que qaiwpo ,máa que en 1̂ (fplori(¡lí),,.la lib«rt«4 
del ^ip 7 d 4 «BAt^ientq'pupde W iftdisgjSft-
sf!?le f Ji'oinqiiie jeiji Y^dí̂ d, ¡se pint^, co« ,1Q« e% 
Iqreíjívi» ,^prP*«n lio que ü .̂,quiere .deflií, 7 

ifi(,o6)r*ráO .«.i^djiríWa. .M '̂o ,cabe; la mmiQy 
duda t(]iK e^.jfineipioise debe, ser UBÍ hiasâ  
o\:^vp m ¡an í4i!te.t, iiQuién Qflgaiéiina>lQfl«nui., 
dw, "id««t49i<<»'' WwillegadQia aerftaaibiéii. 
^s JPÚ^ gran^ '̂iPÚitoves .̂iSom. laaiexigoduias; 
del pen^apî ntA lasi4(i«; impulaanialíhombr^M 
eatueczQ.; Ptwit9iU)ás¡se in¥«nt«,<jiéi ae.tpreoiaa 
saber para ejecutar, Sólo 1 es viable 1* (duraomi' 
pljdaí deaciaerdo eon lai i»en<áa piotórieal Es 
neoesarioj pues, pasees eia eienoia yite^e ieoB 
el estudio constante se la podrá adquirir. 

No se estudiará fan^ádeando, —> a golpes.— 
íie perseguirá oóiit l¿¿íéa'y^i^^didad, orden 
/ claridad, el problema cuya delucida«ión se 

iü^ -̂'ém^wtfdtdor Uüütééa' mi^'W 'ü'" ^r^ 
ia^<á«'l]i"Piütt»a''i "BitúdM -^tü^imimé^ 
la''biÚlia> -̂'iib¿u^d''íá''pifálkî '\Ía¿$ilM'''dy'm^^^ 
cÍeiicÍ«*'l^liá'té<lríá''d«í^'iiitómorí>i6y 
trario, induce al pintor a no apr^der nada, 

actiamo debe bastarle; en otros la 
ocupa el sitio de la sabiduría, llegan-
ir eierta habilidad manual que permite 
a los otros 7 engaSajwe a d mismo, 

falsos y nefastos oaminos. Éa neoe-
inzar, como lo dice Leonaardo, 7 tai 

de haberse equivoeado preciso seíA 
ider de nuevo 7 no hacer nada sin oonooer 

porqué: es olan> que xm bomibre que igno. 
re la coiu^tacidn del ciéiieo, aua baesoa, a u 



músculos, no podrá pintar sino m,al, un TQ&tvo, 
una cabeza! 

Lo mismo aera para el que quiera pintar una 
mano sin conocer su constitución. íáe puede 
entender esto ya sea en lo que se refiere a la 
perspectiva lineal y aérea o al colorido, a los 
valores, y al claro-obscuro. 

El que pretenda ser artista deberá comenzar 
por ser pintor. Deberá aprender a ejei^utar, 
üi-ganizar, producir y tratar los asuntos del 
olicio en conocedor, en experto. A continuación 
podrá, entonces, darse todas las licencias para 
iiacer de sus adquisiciones un arte que esté a 
la altura de su genio. 

liemos dado definiciones bien sencillas, que 
oran necesarias porque hay que volver a en­
tregar al arte sus propios medios. A fuerza 
de cubrir con prejuicios las más efectivas ex­
periencias, las inalerias más comprobadas, se 
üabia llegado >a destruir no solamente la es­
tética, sino también las prácticas del pintor. La 
(ojuímica, IJ amada por ios fabricanles de colores 
para desJuiabrar al cliente, trabaja con alunco 
para encontrar nuevos y más brillantes toaos, 
nuevas tintas más violentas. Persuadios que 
coa la tierra más simple, la que pisan nuestros 
pies, lavada bien en el agua, se podrá hacer 
una obra más durable que la hecha con la 
pirotecnia de los químicos y de los físicos. 

Sobre este asunto no terminaría nunca de 
escribir, de insistir. Me detengo, para terminar. 

IX 
CONCLUSIONES 

Los antiguos estudiaron sin cesar el arte y 
la naturaleza; los vieron en profundidad, los 
consideraron en Ja más estrecha unión. En lu­
gar de fijarse solamiente en la superficie de 

las cosas quisieron expresar de ellas la forma 
y la idea. 

i Qué descubrimientos hemos hecho nosotros 
buscando expresar los objetos, o intentando 
expresarnos nosotros mismos? ¿Se expresa aca­
so el alma de un retrato por medio de un pe­
queño refltjo verde? 

¿Qué podría agregar a las grandes concep­
ciones de Miguel Ángel o de Rafael, el valor 
atmosférico ? 

Es acaso más noble, más bello, más emocio­
nante pintar an hombre de nuestro tiempo, con 
galera y frac, en lugar de representarlo desnu­
do? ¿Las aparieneias o ilusiones ópticas valen 
por la traducción de una bella forma? Yo no 
busco senhaciones colorantes en el techo de la 
Sixtina. Teniers mismo me parece más seductor 
en sus grises perlados, tan finos, que adornado 
con plumas de pavo real. 

¿Se ha hecho avanzar el arte al proponerle 
abrir una ventana, en lugar de abrir la ima­
ginación o el ensueño? ¿No es el iudividuo 
una vida, una fuerza, una voluntad que mere­
cen desarrollarse I 

Es absurdo creer que se progresa porque se 
rehusa ver las cosas on su esencia, para no 
considerarlas más que en sus aecidentes. ¿Por 
qué pintar la vida contemporánea cuando se 
nos la muestra tan horrorosa? Embellezcámos­
la primeramjente. Para ello está el artista entre 
nosotros. A fuerza de marchar parelela a ese 
movimiento de regresión, hacia la decadencia 
de lo desnaturalizado, de lo artificial, de lo 
horrible, negándose ella misma, la pintura no 
liará otra cosa que condenarse al suicidio. 

E M I L E B E R N A R D 
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Las garandes diatribas literarias 
Discurso de expulsión 

de M. Paul Valery ,̂ de la Academia Francesa 

D esde que poseía su taburete en la ca­
llejuela de las Damuis influyentes, M. 
Paul Valery no había dejado de figu-

i'ar allí en calidad de obediente manequS. Des­
pués de ser tal ante las mujeres del gran mun­
do, para conseguir el feliz ascenso de su perso­
na y la difusión de su resonancia, se convirtió, 
con motivo de su entronización al Capitolio, en 
el manequí de una costurera, Mme. Jane Lan-
vin, que consintió en ataviar esa piel vieja coa 
un cuidado — o sino con una gi'ucia, — seme­
jante a la que acostumbi-a prodigar más bien 
en la pulpa tierna de las mujeres. 

Encargar a Lanvin el traje de académico, eso 
es ya situar a un hombre. En general, aun mis­
mo antes de la guerra, los académicos más mo­
destos se contentaban comprando en casa de 
i^ingard (el secretario del "Ins t i tu to") el tra­
je de un colega fallecido que fuese poco más o 
menos de su talle, haciéndolo ajusfar y renovar. 
¡Eran muy raras las ocasiones de vestirse con 
el traje dibujado por David! 

La Academia Francesa, en lo que a las letras 
toca, ha faltado pocas veces a su principal pre­
cepto que fué siempre poner en relieve a los 
escritores o poetas preciosos, consagrados a 
servir el limitado gusto de la sociedad y sus 
modas literarias. 

Esto resulta evidente sin duda alguna, pero 
es bueno repetirlo amenudo. En vida de Ver-
laine la Academia abrazaba a Coppée; cuando 
•Morcas pertenecía a este mundo era ante Jean 
Aicard que se inclinaba, o sino, después, ante 

ese lamentable l ienri de Regnier. Para honor 
de las letras, la elección de M. Paul Valery se 
ha hecho conforme a esa especie de hospitalj.daa 
que ella le tiene reservada a la Poesia. 

En el mojnento de su recepción oficial vimos 
a este pequeño monigote leñoso (que conoci­
mos antes tan humilde, tan maüciosamenie su­
tilizado) chispeante del gozo de verse acaricia­
do, lo vimos íorzadamentei enderezado en su 
ajustado ti-aje todo nuevo, cortado como para 
ua tardío "gigoló", ostentando, enchajjado en­
cima, un enorme mascarón bermejo, como si se 
tratase de indicar menos la Legión de ilonoi-, 
que de dar pábulo a ciertos monstruosos ba­
tracios. 

Daba gusto ver el novel jaranero, reciente­
mente agregado al personal literario oficial de 
la grande y hermosa jaula eji la que desde 
¿lazarino tanto gesticulador se lia conservado 
en un último jarabe y se le ha profcegido bien 
inutilmiente de todo postrer genio, con los an­
tiguos leones de bronce, echados, que tienen 
en la boca, como un resto de paja de "cock­
tail", un trozo de tubo emplomado (pues estas 
bestias antaño vomitaban agua). No existe 
mejor sitio para conceder a los cortesanos de 
edad, sin propiedad independiente, unas rosáis 
y un abrigo seguro. Allí, al anoclieicer, tal o 
cual vejancón adquiere cierto brillo ante las 
damas. Llega hasta alcanzar los sueños y las 
posibilidades prácticas de la juventud cuando 
precisamente, los medios naturales de satiafa-
eerlas se muestran muy avaros. 

Se dice que un mannarrachista de esoig con la 
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cubierta de su txaje verde, es el inláB lindo ju-
fruete que una dama pueda desear en su lecüo, 
para la Noohe Buena. Triste destino, en verdad, 
para algunos simdlefl eseritores ix a parar a 
ese palacio Mazaiiuo, que fuera del traje y de 
la suficiencia de sus ocupantes no presenta más 
que la miseral)le poni,pa de un asilo crepuscu­
lar para la decrepitud de sus favoritos. 

«^*!a»ftítestóM'ijsfci: #S5fe>J!m*̂ : 
una senil inofensiva y molieresca aduloneria 
mutua. n 6 i e l i » q x 9 

Tal es el refugio. Pero he ahií al moderno 
humbre &áaáttó»mÉmAiaáikÉbeftíB^if^ i^ hsJ-
ber tirado con éxito el cordón de 36 o 38 cam-
pauUias- En lo sucesivo se baña, se afeita y se 
uata>icongnliente¡BKiUJe óon axtúie» f axomtiB la 
pAatftvdA Éus «albeIioa.iLa.raya del pantalón os-
tentairilñdea 4e hier̂ K) m el oasa que aasenaae 
alterarse., .lina! teor^ de medalla* brilla «n el 
ĵ eobOi Idt bota ie> arquea y espejea «u lastre. 
La itantof silla se nuestra estirada, y el oalce-i 
tío^ Kub» icoatru e l g a r r ^ de l viejo gallos d*ri> 
niiflino.t;miode, npiü, en>«l .ieiño dediojado se > Apoya 
el rTQiAl. >teiai>r^ero¿> &ttücei^ ro(»tro -ooloricaña > 
delî <|raiMMWi<loia|rai-eĉ >reflejada la'¡beatitüdi ' i.-' 

'Pott'd«nCr«K todo'Vaefla y se* l»ülde. Dé áqtii 
ea adelante,) !>«»']«' «««da m iiifélitt ^ontt-i 
nadoi*i¿trá wm «[u»' oetútttB«' a 'ai' mSiBmt éú' 

nevólo y definitivo de su propia dignidttdi^il' 
la^<.iMaerte,«[>róxiiUL i ••'•"̂  '" ''•'' '̂•"••"̂^ '••'"'' 
'*x>éia«-liA^é'iiaihiiuíÉ -usó<' xk ^^ásm^úsí '^^' 

bfítii^''indikstirialé' ''«x&kütí.' ái ^úbiibó' i:o¿' 
QséM<ü''««Mb*tas'<dét' 'áiHM'' ¿A'^diñm, m w ; -

íÉlfm^ el'láeíiííídd' ae hWMl iÜtpíotíéiíáo 4iük' 
i i i^méi i te '>^I><^d^¿ci í¿ ' dél^^od; ÍÍe<M|nll' 
(!&ftléñt«^WÍef^á''|lk'%áoli''iübr4dé^' d i é Vi^ ' ' 
eft^iiSN^ó. fiíf ibip«"dé'bbî & m^m miá^^ 

ell4Étin«"'Yát)idttn^téi^'ya,"'ü'^Iá baái¿ár«^.'-

ii«>nftái{ka(»>Jéii"l>tyá'^oii^iaka, ftm'ys ¿b'i' 

\Mimma.ú'^m'-^k\xi'^Y^eff;' n̂tfti i^étktfl^iiíkat' 
p#<«^»itritMijwi<aiél>'Uáá'<lá»«HoiMÍ f >aé1Mreil>lé'!' 
£abri<»ate de poeüHWItti^'M'lüli^'ieMiaidtt t6l¿-' 

experimentar finalmente más que un desagra­
do profundo por esas penosas composiciones, 
di9e«idas, técnicas, sin la menor substancia, 
sin corazón, que afectan un ezitado lirismo. £1 
vuelve a tomar los aspectos en los que otros ban 
tratado de condensar su substancia humana; los 
desenvuelve, los desipliega y los agita en un 
vómito excéntrico de todas las figuras de 

sud 
nsible. 

Son vivificaciones fatigadas, divagaciones des-
t)Í:iiritit9(]H^4tPno tienen medida aparente 

más que en un entrelazamiento artificioso de 
t ^ a b i ^ l i W ^ a ^ b ^ á xu^'a Í3{íi na fuen. 
te humana, ni alguna originalidad. Es un 
mundo suspendido, vago, en el que el autor 
pretende que es i&aaifestai8e divinoi, logrando 
eVap«rarae allL •••'•'•'•• 

Etér,' ea 61 <tiie desde énióiieéíí sé niueve, sa-
tia^cba,̂  Mt Imiiflada:, áo da jlfijarofi' slblié ÍÉk' 
gas: isúfiotrósi qué estániM tan a viu de tierriî ' 
llaitíMoiioé altativeiite felices pikrbábern'jê p̂ ^̂ ^ 
gádü dé setuejátiteiB «diKhibrab&onés: - ' 

A<!abó dé rel^i la casi tótalidaí̂  de las pe^ 
sadCíií ébtápoEiiüiií̂ s qué ríüiara M. 'V'aleiy 
(lá'jétóé. Ti¿:4liié. Ctiáiríiiés). JÉs difí<?il éii-^ 
uontirár atráctiy^ é!á lanálízair loii détañes de la' 
iüdi¿en^¿, ^' î Ó6ótl>(» no imemoé las nusQiueû ^ 
de los empleados bábkttal^ del üran licuare, 
paira «acato de áUí'iioatérialde 'prosa: ¥ o áo 
gusto t n t b i l ^ idomüé no «gacueoítre alg« capan 
de>«aiHXiioBanne oi'OonfdrtanoMí. Si mé hei^m^/i 
placida ya en* escribir algoaiOB párrafos sobró' 
MMJ Naiétr iBmlL Valery « las difictaltadeéi 
de lá.iambioiián «n Pairi»JM.i^'JiittiOol920):'£u4L 
solamenteN^-^iOonio -Miidioe iw-.pJárá Teiráos'iii^i 
p * 0 0 . •>, M r, •!•' >ii , - M i ,' .t / 'vi . í . l . i i ' i i . i v t m i aii-\L'l , 

Es verdad que liO!vntalta desagyadábKcatni' 

• ,,T n̂̂ p,,flí:A}!6î 8eiipti!: ,iUoWeíttw*n4©il*.* ?a«i,í 
Valery, quedará en la historia d«i l|)f jQéattWHn 
broü V- de la liti rutnra mundana, como la ,má& 
rii)tííbie !ki¿á aki;p¿¿í8i¿c'ái^v¿ií¿ij íFL 
post-guerrá. 

••••iiiiii mHIMIÉI 



tomar el htimor frío y maniático de Paul Ya. 
lib" «^6'«ft íítógO fioéüiBtt;' ' 
^^%'jdoiiiferé aé lás Sombi-as dé Ío¿ i^óétaé,'hs^ 
i]íí(e áéféndér los estantes sagrtldOs áe ¿üeistras 
r*q«éñas bibíiotécíis, en IM que están sus 6bra«i 
éftoíá qfié lás tfbmpétas serrílás y c! pái)el ínb-
nMhü, quieren iniisónáílés úiiivJtílíicilSñ. 

Toda la generosidad literaria y moral (íe 
potSeftda^ en'la liacitó bpriiíiida 6 eivfen-

Will,' festá bltí<íwaíl¿ pót tá^•t^oape"e«ta^)ííoi-
*i',•'"éiíéí̂ rai4 |̂; tfé los intigttOs y líiálos ci'íticós 
q|Í''8<$lWViViér6n á Ik Gftierrá. Después los dé», 
^«ííátóij'diiíé^ Mí-iétróñ iescuéTá y ¿üs Vórapes dis-
«^WW háíit' levantado m.ó'ñstrtíosos almacenes 
wWaíiifléis dé prodüétó's fítérários, ek íós cjué 
»"'Píi¿l'Válefy sk ofî éJ(* rioifld el mAs dignd 

' j^Ptiw^pbsorbidó'ycánalK^^^ 
^ , a todfo uñ pñbíicb deseoso'áe allegarse a los 
yj'ros, para eonducirTo luego a los escaparates 
fía lili! <":^-r-''"' .yí-'*'-"!iif^"^- ••1.v. ' - f ' i~.-T í-.t 

««U.escándalo y el equivoco. , , 
wprtos aucnrés sin vergüenza napsan coloca-

«*o « libro entre nierros, secuestrados., 
yauéndcse de odio(;os trufaos bamíbalmescos. 

*'!lff8v(í»5^¿u ta'^6''M''bá3Í"^e¿&n"^fe¿ái-
•W¿Stí#dftttó*>'níati*iAlek" '^'•'^' "' •̂"••••"̂ ' 
,-^fttan visto órganos cuya publicidad es con-
n§rt!,l^r'•fi^tóeáté'1iMu^^t¿¿;' v ^ de' 
^wm 'm>pfkm, tó' ¿i itmo^mé^'y^ 
Wíffe «ÍÉ(frcÍ»W ó ya'piíi-'tá ooAo^^^^ 
«í*níí'>t)fíléaé' Mlíonef W ' y '•¿'trerté- k Ták bbras 
'•'í*»«W?i seohB' tdsto'iéí ek*( ft'gíltooícwm'eífer 
«tt*ítfíti¿«flftntí' todb «fluí»!©, tbflo teítttteí',' 
l^^oSfl^loi^li&wíéo (Je lis' 'kstfeitüettfts' ntk fpát' 
J™^''ptíbWiííid*a. BBtOB itiiílit>dotf «feandaJosflií 

^ p q W ' t B «ieiflas' wi*Mtteáii'eoríiefrtfefr fde í» 

••^«i 'attwad*» w»í»tfníw*íMfV««i5anlaw/ínién^ 
^"áSi«wrt)lMnttlpdfe def-taBiíii* i»<>í>«tani pír-
¡^¡*J^A ¡la^tínta^ i^f«i?bi«tt' eJf» de#«Há(r v«i 

j ^ s J W í M » >iM 'lowtRoetandi'los'íNowineíi 1o# 
•^^ip,'ío:ifliiotlai» idhaheaáHridl<ml»í' de los fffllu 
*Jj*« ftfe*«ts«¡' parisitófl dw Apoffinait*'' Sin 

•«Ipsoltétirpor;tíMniaiiifíwfB*bajea*;; ' 
f«nfírf«„«. n„ ,,.,.-,.>•,,.,., ^•,)n<,.-!..n ^•••^.^•/•h w^ »h 

^^•mmutió '(fwííjloff'«rftíeo*f*«raaa«liBii' 
*N«<'IK>%rblacr'pttado "U'' Vid» v i s rqomfirwiaar 

nada de su época o resibiendo sobre sus rodi-
Iftb l6s' pebres dá^rdioiofl de la pássíjéra y 
^tifcesSVafacttiklidiía; éí'a ^éíitóárix»-" dléo,' qué 
éísoá' crít^cüs; a Ids cuáleÉí ípé ték debía ya, des'á'e 
ájHftr láiífüttránMa getiérál de laTerdadera litera 
tul̂ á 'ítnteinpofíi'neáflaíniposiciónniíííralínfin^é 
««irtínái'tíé'lósescHíóttéaebOimpráy •irent¿;'eirk 
necesario,; bajo pena, Ijue btibiésen sido báml 
dos; qué hübiéteri enJstiiíttádO- uiá nuifva 1''ps;a-
ñifa, "paíi*' qtté ella pareéíéra detéíiér' '(lOa'o fe 
quo eon 'isrís'lntéiféséis j?" ira oslíraéisníd 'liá'Wíá& 
héblio por linpédíí' ál i?rán Mblííío qué cdroéi*?-
Ys «1 ésfílerío "ítoHoliStá" > los genit* «jítw-
taéirtádós qtié'^é bbiístiMeroh eñ «r ribíáo *V*éí*-
tóihéiHiiábau, "MaHármié, o loí qtíe éh if-feotíWá 
trátspT/éietoá é»é éi^fttét^, tal Mííréas; QidéJ 
"Dé íiiáíiérá^ piles, qué acabó de éscriit'rio: se 
h'étíesitiábá' toéil'ínistitTiciJin qiie ejpgíobara el na. 
«íáiJb' y"' q^é Í>'tJ4í«ia w Uévaáa^¿ista los iníaerá-
^ y ¥ i u t b Í ' á é l k Í I ^ ' ' " o f Í ( ^ affónm;n^.'lifllénl 
tonoes qtíj6 se comjpone esa a|)otéos!8.,inoongrtien-

aíBom'o^ador áéto ajenól ai que 
ño wfh&maiMtréiVf^UÉ'^iWkl'^^ 
dela< rain#ft'lo¡S'pi0é»i, deÉSfftíftdo,''d«^ái^ 
Qu» &ace>e}in]á|<>'«>br̂ los<«ltpfiH«CHf'&fiA!â  
la mejor) noón: !jfáy^u«>^ •»«• «InW él' nflíĵ í̂fel 
B«r ae.tenfmPeceeóntnfá 'Pa»cál.f Coii 1̂  jttfé qoé 
sorbe a. los. poetas; ete) <lMbri«K«a'lf4u{db 
aartilidosQ.! y con«l'deifiM f íMeofos, su militarla ̂  
ML taimadaktdustriaaltaticvftiDcAeniéndow;ora 
eni }a; Asii»ila(46n» ors* M )». sohtrlIpoñciAifí > em^ 
pl̂ |indj<? ei» imlpfirlánea;^! "4ejjn]iilti|»liea«ii>a. 

lojnás (tara pofíblf!̂  *í?.v -?^.?^/!offiíff»l?l<',rJ?'J9Pi!?^^i 

iH'!lí|ff,,í»/il^t4>ti?^Íft.,líl«o-W y!^^ IÍfl"o#»,í 
tr^fft,jfiS,;íp4%,íi<?í}írd^ ^̂ ô *̂)fe. .Bl-,fwWad« 
PRoteitfriynJWfopóiM» p«áo^h^Wi»t«!f«ft^ «SUP»̂  
düXS w |̂f^^(íStW«Í6AT49>4iWiW*.3t«0Srp9étÍflW 
jrhfaM f̂ífKWi pw»flewíiippM» pwp«í«rittn,iak 
taift^4lFW«e6^-,<3<P^o»>r^«n0^al/; pli«t«BoioM» 

e*ti'>piit«atefiBanei:(biMii4hamibrt, jyMía«itl»)b^, 
.íriíiftR xof BTn.f ny'i i? ,'»fií)> >• '><f'ii: iñ't.hiübnnmfx" 
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clflBto. 7 shople, Iiip6orita, iiuimutnte, astuto, m-
oansaÚe agoaoftador de antesalas, a la vez 
miolMrto 7 afectado en los aofás, en busca de 
protlBcción; pe«ixiefio pavo real adornado con 
plnmas de p&jaro, que manifiesta y annnoia— 
por ostraeiamo o por acertijo — nn infatnado 
desprecio de rústico, como por ejemplo, vis-a-
vis de ese Anatole Franoe, de quien él mendi­
gó 1A vacante (al que, por la ausencia de ori­
ginalidad 7 la desenfrenada asimilación se 
parece exactamente) y de quien con rara des­
cortesía — en un sitio donde justamente no 
queda otra cosa de específicaan^ite francesa 
más que la cortesía — no pronunció el nombre, 
como si se hubiese tratado de un bien con me­
nos propiedad que d mismo. Itlanera fácil, que 
sin embargo le hizo sudar, trabajando ese pro-

' eedioáento dilatorio y circunvolutivo mostran­
do la pequenez de su precaria habilidad ^neral 
de escamoteador, frente a frente de sus secre­
tos inspiradores o de sus maestros reconocidos. 

Lo mlianw> obró con Miallarmé, del que es — a 
flrritos — el reverso, y sobre el que su absor­
ción es tan manifiesta. En su disoorso, ni una 
palabra, ni un recuerdo verdadero para el maes­
tro, para él iniciador de su juventud. En me­
dio de tantas sombras que lo rodeaban —< eowio 
Ü lo dijo, — tBO merecía inaso, esa, un saludo, 
im reoTleirdo de gratitud! jY qué espectáculo 
cuando se reflexiona: Mallarmé, pobre, oscuro, 
eseamecádo, y Sí, el imitador, en el píniiculo! 

Se persuadió al público que la nuirea de le 
sabliíñe, alcanzábase cuando la comprenifí<$n de 
los textos poéticos hacíase nráaa, difícil. !Birror 
prtííttíiAo. Si los más dram'átieotí, los mejores es­
critores y poetas dte esfoaúltíirfos treinta aJlos 
han iinfrido un régimen sistemíátÍBO de expulsión, 
tmé los ha inducido naturalmente y por reac­
ción de replegamSento, a una especie de refti-
üio en el esbfcerismó, los mejores no han dejado 
de ser por ello menos transparentes, o se han 
heWho Ttcás oláros. Pero Mallam^, al contrario. 
8» adentfó — más. a medida que avanzaba en 
ed«d -^ cil las tinieblas, y tó se mantiene nal. 
fvltahtfl 7 a veces accesible para nosotros, es. 
pvrs «1 T)iúb1ieo, «li» arf conw» tin monstruo de 
ê WBUi'utad. A periar de que lá ifrloria pósMnna 
kt titsmt'fmhee m toaAn, nflikie eso-^fi ver.. 
d a d M w ^ a d o d« ser tin éráritor de excepción. 
flftaSIMiSinariOj jívae^ssible, «alvo para los ama t̂ 

IHililllliMIilMI^^ 

les de la laxóñ descamad y paciente. Es a la 
vez el tipo del gran poeta pánico 7 del ilegible 
De aquí el atractivo 7 también la repulsión. 
Coadiciones estas mx̂ ^ acomodables para el dis­
cípulo mañoso que supo transformar ese juego 
en una suplantación 7 una vulgarización habi­
lidosa. 

Qué espectáculo no ofrecería un Paul Yaler7 
secretam'ente industrioso, discípulo, continua­
dor, asimilador 7 que sbn escribiendo misterio, 
sámente, no deja de ser accesible a todo bus­
cador de adivinanzas o a todo apasioinado de 
las "palabras cruzadas"; con qué ojos no se vería 
a un Paul Yalery presentarse astutamiente, todo 
preparado, '' habiendo previsto con sumo ingenio 
el desconcierto intelectual 7 moral que debía se­
guir a la gran miasacre de toda la generación", 
en la que justamente residía el vigor de 1&| 
transación entre dos épocas, presentarse —di­
go — astutamente preparado, pare Saquear los 
laureles de un periodo literario desaparecido, 
cuyos miembros ya eran Sombras y cuyos hijos 
acaban de ser triturados. 

Perdida, desesperadamente la vieja critica 
in(jaT>az y servil, coligó su suerte, en decisiva 
decadencia a esta deplorable substitución. 

No hay escritor que mleretf» nüáa qoe él, ser 
rechazado por la épooa actual cuya nueva ge­
neración; abrifra instintiva repugnancia hacia 
esas laboriosas fabricaciones y traspasamientos. 

El intelecto pedirá bien pronto, imperiosa; 
exxflufflvamentie, aleo propio. M. Paul Yalery 
es el tipo exacto de lo contrario. Maneja él pa­
trimonio de Ifls ideas coiao un iludonista d« 
baja estofaí. Sería preáso no haber ooaooido 
ni considerado nunca lo que son la substancia, 
los arraigos del hombre, su poder de «ondencia 
y de expresión, para detenerse un instante anta 
este impúdico elaborador de farsas; pueriliDien-
te fiatisfe<A0 de SBsehariatanerias. tAhl |BI 
nosée bien "ese falso brillo y IA falsa profondi* 
dad d« espíritu nu« eonviene a los snob, donde 
nada lüaiy de original, ni de htamano, pero qns 
en contra. trae.pT<»«enta. una esneeie de apues* 
ta para complicar IOK wás simnles 7 milenarioa 
"TiTinciadwt y fundirlos en elástica mesdai don« 
de sus diversos a8T)eetn« 8T>arecen en snsoenso 
ante A eriferio de' este contado '̂amatetar '̂̂ in. 
^ttm de una «rquiteetnra l ^ e a , inBOBabljB. 

, ¿(radátíca, íp^PfF. ^e qt̂ ft cosa ((ue no se» muí-
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tipliear Iw meandros de wam digecrtáoneB librea. 
eaa. 

Todos los que conocietn a Paul Valery han 
constatado, desde su juvenud esa turbación ex­
traña y enfermún de su espíritu, que le es inu 
posible vencer, ese abismo infranqueable en el 
V>» parece debatirse cuando habla, y ante el 
•̂Wl se encuentra de pronto reducido a silencio. 

Todos los que le han observado en tal circuns-
t*ttoia lo llaman: "el hombre que no termina 
ttunca". Justo en el nu>mento en que es preciso 
«WücluJr, el insidioso titubea y cae en su propio 
Itóo. Cuando ha hablado bien, cuando ha logra­
do hasta encantar, se encuentra de golpe como 
belado en su impotencia, pierde pié, tartamu­
dea en el momento en que se espera ver llegar 
!• tardía substancia de »u divagación. 

Sale del paso con un último fuego fatuo que 
'"^ff^B acompaaión. "—...En fin, vorotros com­
prenderéis lo que quiero decir —i". Es ésta 
•toda la obra de un hombre. A la manera de 
!>» agente viajero, como un roer^ftchifle de sus 
indefinidos productos, lo hemos visto a derecha 
f ttquierda (principalmente en «asa de la res­
plandeciente y duramente irónica Mme. Lu-
fien Mnlhfeld) nevándolos a domicilio e in-
wn«tándose en los escondrijos donde sabía que 
'•gente se unontonaba con curiosidad para 
*8rlo operar — después de Henri de Regnier— 
^ la poco envidiable postura del miendigante 
w bioomid. 

Cuánto m&» particular parece el original, 
tantd más el continuador y el plagiario se 
Wiíwrtran claro. Arf brilla M. Valery frente 
• MaHanné. Lo que Paul Valery ha demostra-
«o de mi» penwnal es su vocación para adsp-
* * lo ajeno a su manera, de tal modo que ello 
• *tt lado, resulta preparatorio, inferior. 351 
««"nde a realizar por un record de fuerza de in-
^^•«**Ba, lo qué a sus mtodelos parecía fal-
*•"«. 6 le que vulvannente podria imponerse 
*** litiMeran realizado, según los deseos de un 

«,c^*'«|^?» »ná»<siá» miseria, he aquí ú total 
JJjW Íst«tencÍ6¿ inípertinente y absurda, de 
*Wiien que no será nunca más que un fraca-
^ ^ j ^ ^ P,QÓ%a, «oiB|o ea un fracasado de la 
.,™'!*Wí», « {¿nalnrirnte trn ftteeasado d« la oíen-
^ a Is ftul — M dioB --^ «aiaagt&ífnua parta 
w «a tida. 

Su miediocrídad—que nosotros teneüiOB «»no 
cierta por una deducción lógica, relaciouada con 
lo que sabemos de sus poesías y de sus ensa­
yos críticos — su n^ediocridad verdadera en la 
rama de las ciencias donde él tentó su prittci-
pal esfuenso, ha de ser deslumbrante, a los ojos 
de los especialistas. Si su trabajo de "amateur", 
de filósofo y de poeta no presenta todavía un 
aspecto homogéneo, a la mirada, a la considera­
ción de los escritores, es porque hoy no hay 
miás crítica ni arte de escribir. Ün futuro, quú 
zas, que llegase bajo un signo verdaderameate 
crítico y poéticío, repudiará esa ruidosa merea-
deria, trucada, tomada en préstamo, vana y 
vacia. No hay nada en ella de simple, ni natu-
ral, ni familiar, nada do earaicterísticamente 
francés. Todo viene fatigado, anémico de tra­
bajo, seco, impotente, asmático, hastiado, lima­
do, limado en materiales de ideas y técnioas 
pxtrañaa Al lado de todo esto MiallamiS palpi-
ta con el sombrio valor, por lo memclB, de ser 
original. ÍMI Valery, que vivió en calidad de 
íntimo segador en el cam̂ K) dé los poetas, deaér̂  
tó la poesía, falt^ de valor, falto de eorasón 
y de voz. El, hacía sonar su lira compuesta 
mientras que sns inspiradores habían ya pajado 
elEstigia. Pidió pmsitado a loa rastros testamen-
tarios dé sus pensamientos, de sns libros, de sus 
ideas, de sus ritmloE), consagrados cada uno con el 
sello original, el fermento de una personal su. 
puesta «onoepción criada desde entonces por su 
presuntuosa lignoranciai, parala última r%)ida7 
precaria carrera oficial, efuyos inmediatos or­
namentos se mantendrán siempre bien, durante 
los años que el vanidoso sexagenario, en bas-
tant*i buen estado or̂ fánico (por lo n*nos yo 
«sí lo deseo de todo corazón), puede ésperát 
le «Mioeda la Ttircu. en recomipénsa d* lo 
que él mismo la aduló (precisamieiilte 4 «SáT 
en ese poema mallarmímeaño moréaaó, donde éé 
vuelven a en(̂ ontrar los ritmos y las müSsiojM 
ñp "TTerodiade", dé "Ii'»pr«»-m1di d'un lati­
ne»'y de "«hTPMé'V 

El cíemelo (Je ML ^0>ry fmmstB taal «W« 
la tié̂ niea, 4 e d t ^ ^ trabajo y «1 «t-
dor de la frente, de aénérdo con la subs^eía 
ideológica y obrera dé los otros, «• íneaipaK d» 
reemplazar, la tnropiedad, la origbalidad^ la iiu-
fjéligotiieila, y él «enla 

JjtL poesía antfntioa no es, ni podrá ser, las 
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monerías intelectuales, torturadas de una espe-
cialización del espíritu, que pronto se transfor­
ma, como en el CfiiSO de M. Valery, en un ona­
nismo intelectual, conducente a la pérdida del 
equilibrio y de la salud razonadora del jui:io. 

Este maniático, sin la moderación del sentido 
común (tan precioso eu su modesto oficio) ¡oro-
pende a la infinita difusión de f-us concepcio­
nes, toca a la luna y a las esti'ellas, de una ima­
ginación solamente existente en las palabras, 
apunta a la "universalidad. M. Valery sueña 
con igualar a Vinci, a Goethe!! Toda la rique­
za libresca de sus lecturas él la templa con una 
incontinencia que enmascara vanamente la pe­
quenez material confitada de la obra. Ingenie­
ro, matemático, filósofo, prosista, poeta, lo fué 
todo y nada, a cuenta de la prracia personal, de 
la origfinalidad. 

No obstante, a fuerza de trabajo y de llama­
das poéticas, algfunas veces aparece lo que se-
i'ían bellos versos, sino fuiesen tan fatig^ados y 
si todos los poemas no estuvieran sembrados de 
liorribles aproximaciones informes a la tecni-
coloo:ía de una cienda, de una filosofík que 
Moliere hubiese fustigado. No obstante admi­
remos : 

"Todo vuelve a la tierra y torna a entrar en 
I juego" 

" E n un tumulto, al silencio parecido" 

O b ien . . . pero no se terminaría nunca ni 
de clasificar el eco, como por ejemplo aquí: en 
Villon, en La Pontaine. Sería un entreteni­
miento para quien estuviese familiarizado con 
los poetns, firmar cada verso de i l . Valery, 
con el nombre de la fuente originaria que prove­
yó a su inspiración. Lías escorias que permane­
cieran sin indicación del lugar de nadmienf^o, 
pertenecerían de hecho a "Valery propiamente; 
apreciándose por la exclusión de toda humani­
dad, de toda emoción, de toda poesía y re­
sultando í-olamente personales por sus pala­
bras inanimadas, superfluas en su vatíío liris­
mo, cansadas, impotentes. Producto — ya lo 
he dicho — onanístico de "intelectual" reti­
rado, con una satisfacción procurada a buen 
precio. 

Carencia de inspiración propia y el más vul­
gar gusto son las características del poeta, si 
bien él ae obstina en una parsimoniosa produc­

ción, poniendo el Número detrás de sus ver; os. 
Y la gracia de la creación familiar de nuestros 
divinos cantores, deviene en él un esfuerzo d;; 
bruto matemático, que a pesar del sudor, no 
pasa de ser un fenómeno de vacaciones. 

El onanismo espiritual, al que me he referi­
do, un recogimiento, un ondulante preciosismo 
de doncella en dificultosa pubertad, un autoi-
alimentado de literatura, inspirado en sus lec­
turas poéticas y formándose un bagaje portíítil 
para todo servicio, es preciso que la gente de 
gusto vea un día lo que representa ese rima­
dor charlatán, que intenta contra la buena P(-e-
sía un golpe abiselado, después de saquear l'is 
más vulgares e interesados sufragios. 

Tortura, estira, carga de incidente, da vuel­
tas, combina, amontona, hace todas las figura'> 
de la retórica poética en un trabajo recargado 
y sistemático. Sólo el genio está ausente de sus 
truhanerías artificiosas, en esa materia que al 
fin de cuentas no cede más que aparentemenrc 
al violador insensible el que resulta en defini­
tiva, un simple petardista de la Poesía. 

Dejemos allí tan despreciable preocupación 
y escuchemos los acentos de un poeta autén­
tico : 

' ' Ah ! Quién pudiera hacer que los áridos vera-

No llegaran a los jardines, a secar las efímeras 
floro 

Que el invierno funesto exhalando su aliento 
No hiciera del sol un casco languidei:iente 
Que bajo el tierno mirto a la rosa entrelazado 
VA placer agradable, no huyera con alado paso 
O que el tiempo, todavía en más rápido vuelo 
Pasara sobre nuestras cabeza.s y no las dccolo-

, .ornvr. ^^^'''-

Cuanto más reconfortante es el trato con el 
poeta íntegro, intransigente y soberbio, como 
lo fué por ejemplo famoso, el cisne de "Poemes 
et Silves" y de las "Stances" , tanto más el 
otro, rastrero, y a quien tuvimos el honor de 
poner al descubierto, presenta un espectáculo 
siniestro. 

A N D R B R O U V E Y R B 

Trad. para La Pluma 
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TRAPICHE FRESCAS I I T M r I V I lU i ENVASC-
-̂^ BCÍTELLaSde'AMro 

Î EC HERÍA 
Modernísima Usina de Hígíenízación 

y P a s t e u r i z a c i ó n de Leclie 

VACAS Tuberculinizadas, vacunadas contra el car­
bunclo e inspeccionadas por nuestro Médico 
Veterinario. 

REPARTO a domicilio efectuado por 23 repartidores 
y 3 Sucursales dos veces al día. Envases de 
metal únicos que resisten la esterilización a 
alta temperatura. 

FABRICA DE MANTECA con Crema fresca pasteu-
rizada, Polvo de leche entera y descremada, 
Caseína. 

' LECHERÍA 
CENTRAL URUGUAYÂ ' 

7f lc / :Uruj t :m Tdcí-U 

MINAS 1950 

Sucursales: 
J. B. BLANCO 918 (Pocitos) 

Guayabos, 1513 
18 de Julio, 1308 
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Banco Alemán Transatlántico 

MONTEVIDEO 
Cal le Z A B A L A , 1 4 6 3 Casilla de Correo, 358 

Casa Central: Deutsche Ueberseeische Bank, Berlín 
Capital y Reservas 37.000.000 Marcos Oro 
Capital Autorizado e integrado en el Uruguay o$u 500.000 

Casa Matriz: Deutsche Bank, BerKn 

CON 24 SUCURSALES EN EL URUGUAY, LA ARGENTINA, 
BRASIL, SOLIVIA, C H I L E , PERÚ Y ESPAÑA. 

DIreccISn tal«gi)iflca para la Oficina Principal y tcdat las Sucursalea! 

Corresponsales en todas las plazas más importantes del mundo. 
EL BANCO SE ENCARGA DE TODA CLASE DE 

OPERACIONES BANCARIAS. 

' O. DURNHOFER, Gerente 
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Gran Hotel "Río Branco 
. É M H ^ ^ H H H M M H I EX M O R Í N I • H H H M M M B M H 

ÚNICO EDIFICIO CONSTRUIDO PARA HOTEL 

GRAN SALÓN PARA BANQUETES 

Calle Soriano, 882 M o n t e v i d e o 



Los dibujos de Petrona Viera 

E xiste una obra que, en la hora actual 
de nuestra pintura joven, posee, como 
ninguna otra, signo intuitivo merced 

^ cual se va creando con vivificación intensa, 
con nerviosidad, a medida que se multiplica. 

^••s la obra de Petrona Viera en la que olla 
iielca —, puede afirmarse sin miedo a exage­

ración alsnina — todo el sentido de su vida, 
nluedaría más expresado nuestro pensamiento, 

al decir sentado agregáramos ax;ción: en sus 
ctividades hay exclusivismo para todo aquello 

'i^^ no sea trabajo (juego) acorde con su arte, 
•rocas veces se presentará al espectador un 

'̂ •so más concreto en el que ese sentido de vida 

se resuelva eou mayor nitidez, sin el barullo 
de las teorías, las fórmulas ni las etiquetas, eu 
el contenido de la obra. Casi podría hacer'se 
axiomática la afirmación: tanto sentido de vi­
da, equivaliendo a tanto de valor emocional 
rendido en la obra. 

Esto en el andar del tiempo, cristalizará, 
para los críticos "de ese ent^n'ces" en una es­
tética. Estética legítim(a ésta que surge si­
guiendo un orden invei.-so al de la mayoría de 
las escuelas recientes: primero la obra, y de ella 
la teoría. Teoría entonces, es sabiduría, es ra­
zón, es desprendimiento, es deducir y no fan­
tasear "a priori". La una se comprueba en la 
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otra con la perfección ajustada del contenido 
en el continente. 

Lo que hay puesto en esa obra de entusias?nO, 
de ideal, de lucha, de intimidad, lo que habi'á 
de arrobamientos, quizás escape a toda aprecia­
ción,. T este es otro m'atiz, otro considerar de 
índole diversa, aparte, enfocando más a la ar­
tista que a sn obra. 

Que ello pueda señalarse en todo artista legí­
timo, es decir que sea en cierto modo una ano­

tación vulgar o de orden sentimental (ilícita 
o prohibida para los camones intelectules en 
boga) sería argüir en el vacío. 

Se dan en Patrona Viera condiciones natu­
rales que la exc«ptionalizan y que es imposible 
descartar. Habrá una exigencia superior de 
tacto o de sutil pesaje psicológico cuando se 
contem,plen o se pretenda explicar con ellas 
particularidades o aspectos en apariencia ex­
traños de su prod acción. Aquí mucho cuidado 
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' l̂ tiue ati festá a un paso de la mala literatura 
*̂  ia falsa psicología, lo que por ende des-

l̂ lazar 
üiíJcii 

la todo juicio de carácter estético. 

mujer 
tarea, pues, valorizar la obra de esta 

iií'stieamente entrei^ada a su arte. 
Un cuando suene extraño, escribo este — 
reamente —, término que me traduce oon 

más aproximada propiedad la pasión de su arte 
en el silencio íntegro de su vida. Para otro 
punto de mira (dicho sea ampliando m;i jus­
tificación) ese vocablo lia sido restituido a un 
significado tan prístino que equivale a an-
ti-romántioo y constructivo; señales directrices 
en los postulados de las novísimlas tendencia* 
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^ tótica lo escribo sin sombra de ascetismo do-
oroso, ni romauticismo cristiano que hay una 
Dmensa alegría en su inmenso amor a la luz. 

'̂ 1 este es el testimonio más rápido, la suge­
rencia más comunicativa, la más hablada que 
nos dan sus telas, de su goce visual; los di-
ujos nos las muestra detenida en la observa. 

^lon amorosa de los niños cuyas actitudes sor-
Prende en su verdadero encanto. 

a artista se lia apasionado en esto con ere. 
cíente interés. Ha poblado su estudio de ui-

s. Un jardín y unos niñas que rondan al 
sol, pueden ser el mundo do su obra. Su sen­
sibilidad lo hará diverso, lo descubrirá múl­
tiple, lo creará original. Aáí el crítico que se 
acerque a su obra hallará en estos dibujos de 
niuos uno de sus aspetítos más emocionados y 
más^ específicamente personales. 

Ya, con mueho acierto, se les consideró "co­
mo una pura y clara manifestación estética y 
iin reflejo de la vida de ios pequeños". (Baz-
zurro, en efecto, había escrilo esto, refiriéndo­
se '̂ al amoroso y obstinado t'-abajo de obser­
vación de la vida de los niños") Si se detalla 

que en estos dibujos está plasmada en palpi­
tante calidez la percepción de la forma, de la 
proporción, del ritmo, del movimiento, tendre­
mos en suma — suma de calidades — los dos 
valores: el humano y el estético. 

Lo original estriba en la medida con que 
armonizau, sin preponderancias, hoy cundo se 
pregona la cerebración por encima de todo, y 
decir humanidad en pintura, vale, suena como 
decir sentimentalidad en po(-sía. 

Hay quien se escinda para esto — con astu­
cia — en términos de signiricaoión actual in­
finita: pintura pura, poesín i-ura, mxisica pu­
r a . . . infinita aun en el hermietismo de su ea-
casillamiento, mientras no excluya el factor hu­
mano. Se comprende que ho de evidenciar una 
emoción distinta a las atiteriores, siendo otra 
la necesidad, manera y manifestación de nues­
tro vivir. 

Quiérase o no, invocando esta o aquella teo­
ría de arte, el valor de estos dibujos, radicará 
en la calidad técnica de su dibujo; pero esta­
rá también ern su belleza, en su verdad psico­
lógica. • , , , , •• , _ : ••.. -• 
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1. Z. 

Con el designo de amenguar esta última faz intrínseca naturaleza de heoho ante todo. Des-
he oído calificarlos de "demasiado inconelu- pues está la versión plástica de ese lieAo — 
sos", lo que es erróneo. Falta de eonooimien- movimiento —• a conciencia y razonando. 
to, falta de 'Comprensión. Esquemáticos son por La artista reduce, mejor, concreta la psico-
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logiía inlantil al movimieiito, al juego,—^No po­
día ser otra su tarea de esencia plástica y des­
de aiquí se aoentúa su concepto y su realización 
de perfecta, rigurosamente m,oderna. Sabe que 
el niño es dinamismo puro, que jugando se ca­
racteriza su momanto vital. 

Apuntan en síntesis estos dibujos la resul-
lante de ia observación del niño considerado en 
las ctitildes,—que para nuestro caso nomüra-
ui(OS piasLicas — y con las que se desarroüa y 
se explica bu vida. iNo queda iimitada a esio 
su labor, iils lógico que haya un rcbasamiento, 
que la artista agrande, complete su vibión, que 
estos dibujos trasciendan dentro de su mi¿ma 
obra. Entuiices aparecen (en otro piano) como 
la base sobre la que se vieiue 'cousiruyendo su 
pintura, sobre la que reposa seguro su sabroso 
cromatismo y su voluntad para el orden y ia 
disposición de los volúmenes, de las masas co­
loreadas. 

Ante la visual presente y para la perspecti­
va futura, estos dibujos se documentan, se cla­
sifican y su constituyen en la experiencia de 
Petrona Viera. Apuntadnos experiencia; con al­
cance más lejano y jnás definitivo diríamos en 
vez, ciencia. 

Este estudio de la forma y esa traducción 
del movindento que los singulariza comunicán­
doles raro dinamismo y que la artista aprecia, 
advierte, experimenta, simultáneamente en su 
imiportaucia atmosférica, es con lo que conse­
guirá después la justa ambientación y valori-
zacáóu del volumen espax;ial. 

No se vea en esto el propósito de establecer 
diferencias entre "e l dibujo" de estos dibujos 
y el de las telas, ni el intento de considerar el 
dibujo por separado. 

El buen dibujo en sí mismo, ya es color, 
ambiente, valorización, tíobre todo en el con-
«epto moderno de pintura, que tan precio.so sig­
nificado —• rico de contenido — ha dado al 
término construir; todos los elemientos que in­
tegran una tela, se funden, se verifican unos 
em los otros. De manera que estos dibujos po­
drán encararse en general como un concepto 
de dibujo, en cuerpo con todos los otros valo­
res pictóricos y como un principio de trabajo, 
(Más arriba dije experiencia, devenida en cien­
cia, en propiedad, en posesión, en dominio per­
sonal), Y es tan aguda su sensibildad y tan 

penetrante su don de obervación que para lo­
grar la línea entera de sus dibujéis no ha esti­
lizado nunca sus figuras, a pesar de un mani­
fiesto dedí'O y tendencia a las simplificacio­
nes. Es que la verdad con que estáa trazados 
es de íntimb, más todavía, innato sentir. 

Un dibujo así de vibrante, no puede ser sólo 
obra de razonamiento. En su seguridad, como 
en su equilibrio está la piasióm del artista que 
siente hondo para expresar con esa certeza de 
rasgo incisivo y firme. 

iUumo se pudo evocar a Degas, me pregunto, 
recordar ei dibujo por capas, "pür aluviones" 
por crecimiento de De\g.as, a propósito de estos 
dibujos, cuya fuerza y originalidad consiste ca­
balmente, en su escritura espontánea, primera, 
inmediata í 

iíO que es evidente y pw encimia de cual­
quier parentesco, es que la claridad con que 
están sugeridos los movimientos, las actitudes 
de los niñoe, contienen la gracia de una danz^a. 
i ie leído en Eugenio D'Ors que "todo juego 
verdadero tiene aigo de baile". Y yo me de­
leito, haciendo pasar por mis ojos — ciaemati-
campute — (no otra semejanza que esta lite­
raria logro idear) las danzarinas de Degas y 
estos niíios de l'etrona Viera que danzan la 
rueda-rueda, el iMartiu-pescudor, el salto a la 
cuerda, la gallina-ciega, la payanita, la rayue-
ia, co'a una gracia y una desenvoltura menos 
forzada, quizas más divina y salvaje,—inédi­
ta •—i que las muiíecas gimuaytas de la üran 
Opera. 

Conociendo estos dibujos, en toda su exten­
sión, puede anticiparse que la mayoría de sus 
cuadros — pese al eufemismo de los térimnüt*— 
no son oti'a cosa que el color tratado sobre ellos 
en calidades o valores. 

Los tres deliciosos "Recreos" exhibidos en 
el iy ¡Salón de Primavera, confirman esto en 
forma categórica. Aquellos tres llecreos eran 
la intensificación de estos dibujos, en ambiente, 
en color (en aire) au luz, sonora y dorada. 
Ahora sí, sólo ahora y por este camtno podrá 
cscabiucerse, sin faisear juicio y sin recurrir a 
intrincadas elucubraciones teóricas que eso .es 
pintura pura, pintura absoluta, pintura pic­
tórica. 

Queda subentendida uina máxima convergen­
cia de trabajo para el cuadro. 
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La tela, exigiendo una ai-moiiía total de va-
joriis reclama eouüpleja atención. Aiuelios de 
estos dibujos están lieelias a título de ejercicio, 
de estudio. A pesar de esto, siempre aparece 
su sello personal, de simplicidad, de claridad 
en el cntrelazamienLo de sitó líneas, de blaxi-
dura en sus espacios. 

Obsérvese cómo están agrupados, distribui­
dos los niños y tensase esto además por un 
exponente del refinado arbitrio y la importan­
cia que la artista confiere a la composiciim. 

He quí el bagaige con que Petr-ona Viera 
abordará Ja tela. De allí sus cualidades distin­
tivas y A carácter depurado de sus pinturas, 
bus dibujos — lo liemos comprobado — eli­
minaron ya todo lo superfino cinuentáudose en 
valores pi.'i.sticos, piciuricos y de composicii'n. 
l'or esto cuando su pintura gravite sobre la fi­
gura liuitiann, no será sólo un problema deam. 
biente, de color, lo será también de com^posi-
ción en ti espacio. 

ííe alcHnya do este modo una uosición de 
privilegio en la que se aunan aspectos que m;u-
«iiois artistas no han podido juiatar: íiriueza 
y seguridad en el dibujo, simplificaciones ob­
tenidas con una muy elaborada observación de 
estricta inteligencia pictórica, color Uiilizado 
en ambientadas valorización, "imbuido por un 
criterio de luminisino al aire l ibre" y que 

ella, sin la proligidad cultural de algunos pin­
tores que tanta rebuscada acrobacia tentaroiu, 
puede prodigar con natural magnificencia. 

Definiéndola yo diría: ' ' l 'intora por natu­
raleza y no sólo por ello, sino por necesidad de 
ser t a l " . '' 

De intento he silenciado lo que a orientación 
o enseñanza se refiere, (iui'lermo La borde ha 
entrado en el destino de esta pintora a ejercer 
una acción, que para justi])reciar es menester 
estar excento da todo prejuiíio. ("Par t i -pr is" , 
en lugar de prejuicio, cambio para ciertas 
personas.) 

Fna cosa es la enseñanza de Laborde, otra 
la influencia de Laborde; cosas ambas que he 
vis'to utilizadas en burda forma y mezcla. 

Cuando un cerebro dotado con la esplendidez 
de este artista audaz abre a sus discípulos un 
mundo desconocido, crea una enseñanza y no 
ejerce una influencia, puesto que no requiere 
servilismo. Confieso que esto resultará vago, 

ambiguo. Cuestión de palabras, cuestión de gra­
dos. Con todo preferiría imaginar en torno a 
ijaborde (.leingo ñus fundamcuLos) un grupo— 
desafiando las consecuencias que se imponen: 
demarcación de límiies y consiguiente incomo­
didad del vecindario artístico — anLes de ca­
llar, ei tránsito del mole influencia, como se 
iia propalado y que a mi juicio denigra, im­
plicando por una parte absoiutismo y por la 
otra un sometimiento que ni existe en Peirona 
Viera, ni en ninguno de los pintores que se lian 
dado a conocer en los ¡Salones de Primavera. 

i-i'ácil es constatar en la enseñaiua de La-
borde, un vital objetivismo (lie pensado a me­
nudo que ella se reduee, lisa y llanamente a 
enseñar a ver) principio básico de la pintura 
moderna sobre el que se trasmutarán las ver­
dades que aporte el subjetivismo de cada tem-
pei-amento. Despertar ese objetivismo es la 
tarea de Laborde, el nodulo individual, subje­
tivo,—caracterológieo—^permanece intacto, no 
influenciado, ¡áu potencia, su enjundia obliga­
ra al artistia, consciente o inconscientemente a 
definirse como entidad 

Los que en la posición de Laborde junto 
a Petrona Viera objetaron influaucia, carecían 
de aigudeza para percibir lo que va de enseñan­
za a influencia. Las obras son mías elocuen­
tes que estas palabras a laB que yo desearía im-
primjir un sentido menos elástico. 

La grotesca equivocación está an pedir a esa 
juventud, una genialidad que por ley humana 
no puede manifestar y que deberá ser conse­
cuencia de transformaciones o de evoluciones, 
respondiendo a implícitas necesidades del espí­
ritu. 

La obra de Petrona Viera capaz de afirma­
ciones terminantes — recuérdese la tela—he­
roica—-que llevó al Primer Salón de O t o ñ ó ­
se acrecentará con nixevos liallazgos. Si me he 
extendido en el análisis de sus dibujos es por­
que creo preciso situarlos bien, en el punto de 
partida y punto de apoyo de su obra conocida. 

Los elementos interiores y germinales están 
en estos dibujos, donde su talento se ostenta 
en desnuda naturalidad y a los que habrá que 
considerar «omo un índice de yu. ohra o como a 
su ohra primig'enia. 
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Hace un año poco más o menos y con motivo 
líe la primer exposición de Petrona Viera, el 
pintor Bazzurro insinuó en "Páginas de Ar­
t e " lina idea tan acertada, que dreo exime el 
elogio y hasta el comoatario. 

Escribía Bazzurro: "Cientos de dibujos a 
cual m'ás interesante, composiciones llenas de 
encanto que por cierto veríamos con agrado 
íneran utilizadas por los poderes públicos d ela 
deooración de alguna escuela". 

De Uevaree a cabo esto, se le proporcionaría 
a la artista, la ocasión de ejecutar una obra que, 
evidenciando su personalidad, señalai-ía —• só­
lido Hermes —• lo que en potencia viene pro­
duciendo nuestra pintura, en su moderno en­
cauce y como manifestación viva de arte. -• 

L ir I S E D U A R D O P O M B O 

! * * • » • 
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CAFE Y CERVECERÍA 

" S A T U R N O " 

Domingo Silveíra 

Res taurant 
a la C a r t a 

ESPECIALIDAD 
EN COCKTAILS 
Y SANDWICHS 

T E L E F O N O : 

URUG. 1475 

P. Libertad 1367 Paraguay 1370 

GRAND 
HOTEL 

( E X - L A N A T A ) 

POR SU CONFORT, SU SER-
\/lCIO EXQUISITO Y POR 
SUS MÚLTIPLES ATRACCIO­
NES, ES HOY EL P R E F E R Í -

DO POR NUESTRA 
GENTE "CHIC" 

Diner Concer t , Te, 

Almuerzo y Aperitiff 

GRAN ORQUESTA 
D Í A Y N O C H E 

SARANDI 
esq. J. C. GÓMEZ 

PEDRO GELOS 
P R O P I E T A R I O 

NOCETI, RflTTI S CROSTS 
inF0RT/lDORC5 DE /IRTKUL05 
KI/1VÍJLE5 DE F E R R E T E R Í A Y 
VAKA n/IQUIN/lRI/l EN QENER/IL 

Casilla de Corrto, 212 

I Teléfonos: 

de Montevideo, 158 y Cooperativa, 556 

Calle 2S de Agosto, 352 y 3 5 4 

y Solis, n.° 1576 
M O N T E V I D E O 

CASA DE CAMBIO 
A G E N e m DE L O T E R Í A 

DB 

JÜÍIN R. PñGRÑim 
easa fundada an al aSo 1876 

eaLLE eehén BSQ. 25 D E AGOSTO 
Teléfonos: La Druauaya 2i>I • La cooperativa 
Dirección Talegráfica: "JAPAGANINI" Montevideo 

GIROS SCBBB 
B D B X O S H I R E S 

Compra y venta de billetes ex­
tranjero», como ser: A r g e n t i n a , 
Brasil, Chile, Paraguay, Estados 
Unidos, Perú, Inglaterra, Francia, 
Italia, España, Austria, Alemania, 
Japón y toda clase de monedas 

de oro y plata. 

e o r r a a p o n s a l e n B u e n o s A i r e s : 

PHSeüf lL HNOS. 
• a a a Sanearla 

C A L L E S A N MARTIN, N.o S 6 4 

130 



ALGUNAS VERDADES 
SOBRE AVIACIÓN 

"Izquierda", óvírano de vanijuardia Ideológica, de la Argentina ha; 
lieclio las observaciones siguientes, que contienen gi'an parte do verdad 
y cuyo fondo de sensatez conviene sea conocido y meditado entre nos* 

otros, y a tal título lo insertamios. 

A la humanidad le ocurre, sobre poco 
más o menos, lo qne le ocurre al indi­
viduo. Tiene sus días de mial humor 

y sus días de buen humor. Sus días g^eniales 
y sua días no geniales. . . Ciertas maiíanas, co-
wo aquella célebre mafíana de Agosto, de aquel 
íio menos célebre año de 1914, amanece entri. 
pada, y estalla una eonña>!í:ración de ordago. 
Otras veces, se abraza de punta a punta como 
cuando .se firmó la paz. O se rehabilita con 
una revolución francesa o con una revolución 
i'usa. Por momentos, le d̂ i ñor inventar vr\ 

n^d (c•^ r]nT\rriip] r> nn na '̂f'lic riorncio Híi Li^a 
•ic las Nnciones"), y cominri7:a a nreoeuparse se-
riampTte de todas es+as mpnrcherías, como si 
"•̂  traf-a=;o de una cuestión ineludible, de vida 
^ de muerte. Al poco tiempo, no obstante, se 
"Ivida. V todo desaparece de una manera na-
tiirnl. Yn vo hay pelicro. cntnnpe< ,̂ ni hay 
enfermedad, ni bav .enerva . . . OfiVialmente. K'> 
fnnncia nue la paür reina en Varsovia. Tan 
Pt'onto ríe a mandíbula batiente, como se tira 
de los 

peina. 
Ahora, íitraviesa la hmnnnidid. una verda-

of̂ Ta crisis de infinito. . . T.ios raids aéreos cons­
tituyen e1 sindrome espectacular do la epilep­
s i a . . . Aviador va y aviador viene. Al raid 
líionstruo de un pueblo, otro pueblo, le resnon-
^^ con otro vuelo mlá.s fenomlenal. Cuando no 
^e sabe con quien batallar, se busca un enemifío 
imaginario Como es el aire, y se conciei*ta un 
niatch. Por lo visto, se le quiere atizar una gol­
piza al firmamento. Entre las naciones civi­

lizadas, se está llevando a cabo, aquello tan 
clásico y tan profundo de " a que no me mojas 
la oreja". ¿Qué dos aviadores franceses aban­
donan su paí.s para medirse con el Atlántico y 
el Atlántico se los devora? Pues, enseguida, 
salen otros dos a "sacarle la pajiia" al Océa­
no. Atrás de una cabeza quo se romlpe, otra 
cabeza se ofrece para rehabilitar el es*tropicio. 

Y preguntamos, nosotros, preguntamos: ¿to­
do esto, esto que va y viene, a qué conduce o 
a qué puede conducir? jEs que gana o pierde 
algo con esto la liumauidad? ;> A«aso esas Carre­
ras de aviadores se diferencian fundamental­
mente de las carreras de caballos? /,0 es que 
se ignora la plata que cuesta un raid? ¿O es 
que se igjiora lo que cuesta la plata? O es que 
."-e ignora que la jilata representa el trabajo 
de todos los que trabajamos? i,0 como dice 
Carlos Marx: representa el trabajo no pagado 
a los obreros? ¿:Con qué derecho, entonces, un 
atorrante del espacio se gasta cien mil pesos 
como hizo el señor Duggan? ¿Cuántas obras 
estupendas no pueden realizarse con semejante 
suma? ¿Obras perdurables y efectivas? ¿Qué 
es lo que queda, en cambio, de un raid? A 
menudo: dos cadáveres más y un aparato me­
nos. O sino: el nombre formidable de un me­
cánico que tiene las orejas comió Santos Go-
d ino . . . 

Actualmente se planea un vuelo, entre nos­
otros, que, según cálculos aproximados, costará 
al país, alrededor de 80.000 pesos. El diario 
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le las colectas, (colecta pro Santos Gcdino, co­
lé te pro monumento a Sánchez, cole,:ta pro 
viuda de un hotvibero, colecta pro familia de 
\u\ vigilante), el diario de lais colectas, repe­
timos, auspicia la iniciativa. Ha descubierto 
que con que Lodos los habitantes de la ciudad 
pongan un peso, un solo peso, la bagatela de 
un peso, basta y sobra. Hasta f.e podría cons­
truir con el saldo, una casa para la viuda, del 
primer héroe que aterrice con la cabeza para 
abajo . . . (El hei'oísm.o del que cao, como cae a 
la fuerza, resulta un heroísmo forzado), Esie 
descubrimiento sensacional del peso, en cuanto 
se verificó, se anunció con un letrero que ocu­
paba dos páginas: CON UN PESO BASTA: 
EL RAID SE HACE. Al día siguiente, cre-
yéadose, quizás, que el público no había en­
tendido bien la cosa, dada la complejidad del 
asunto, apareció otro cartel: NECESITAMOS 
NADA MAS QUE UN PESO PARA LLE­
VAR A CABO LA HAZAÑA. Dos o tres días 
después, otro: CON UN PESO EL CAPITÁN 
OLIVERO, etcétera, etc. Se ve que, a pesar de 
todo, la iniciativa no prospera, porque hace 

ya cerca de dos meses que se insiste con la 
melopea de que "con un solo peso, basta". 

Resumiendo: si fuera tan fácil, como a pri-
mova vista parece, hacerle lanzar un pesa a 
cada habitante de esta ciudad, tendríamos, no 
80.000, sino dos millones de pesos. Pero, su­
poniendo que fuese posible reunir 80.000 pesos, 
¡,no sería preferible darle otro destino? ¿Acaso 
no sería mejor fundar m'ás escuelas que nos 
iiacen más falta? ¿Antes de meternos a volar 
pour la galerie, no sería más atinado aprender 
a leer y a escribir pour . . . no pasar por zon­
zos? Con 80.000 pesos no se podría rehabi­
litar el Instituto del Cáncer que ha cerrado 
sus puertas por carecer de recursos? ¿No se 
podrían abrir caminos? jO combatir el bocio 
en las cordilleras donde hay regiones enteras 
di) cretinos 1 

Pero, la humanidad, como decíamos más 
arriba, tiene, en estos momentos, el cerebro lle­
no de nubes y no puede pensar más que en 
el vacío. ., Entretanto, le toca permanecer, 
hasta nueva orden, con la boca inteligentemente 
abierta. •, • 
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BANCO FRANCÉS 
SUPERVIELLE 8c CÍA. 

SOOIKDAD COLBCTIVxV . •' • 
ESTABLECIDO EL AÑO 1887 

423 - 25 DE MAYO - 427 

BFKCTUA TODA CLASE DE OPERACIONES BANC VPJAS 
EN ESTA REPÚBLICA Y CON TODAS LAS PLAZAS DEL MUNDO 

SECCIÓN A U M I N I S T R A C I O N 
DE PROPIEDADES 

SECCIÓN RURAI 

''ECCION REMATES 

SECCIÓN "COFFRES FORTS» 
SECCIÓN A L C A N C Í A S 

Se encarga de la administración de fincas y campos, y de 
solares vendidos a plazos, venta de tienes raíces y coloca­
ciones de dinero en hipoteca por cuenta y orden de terce­
ros. Acepta poderes para tramitar sucesiones y asuntos 
judiciales. 

Recibe consignaciones de ganado y frutos del país y se 
ocupai de la venta de éstos, y de negocios rurales, en 
general. 

Atiende órdenes de venta en remate, de inmuebles, en la 
capital y en los departamentos. 

Alquila cajas de seguridad. 
Admite dinero en Caija de Ahorros. 

Casa en Buenos Aires; 

Superviene (Si [Cía. 
Banqueros 

150 - SAN MARTIN - 150 
V G A L E R Í A G Ü E M E S 

J. M. GORIiBRO 
Gerente. 

C( )) C O R O N A 
LA O R I G I N A L D E L A S 

MAQUINAS P O R T Á T I L E S 

D E E S C R I B I R 

Sollojte Informes a los Agentes Exclusivos: 

LINN & Cía. 
Río Negro 
• » q . QAUCIA Montevideo 

I N D U S T R I A N A C I O N A L 

Sociedad Uruguaya; 
de Esmaltado, S. A. I 
Artículos Esmaltados para Uso Doméstico < 

El comprador debe pre- » 
ferirlos a los extranjeros • 

Porque duran más! 
y cuestan menos! 

Y E N S S E N & SUAREZ j 
E L E C T R I C I D A D Y M E C Á N I C A » 

Electromotores, DinamoB, 

Magnetos, Carga de Acu­

muladores, Repuestos Ford, 

Materiales E l é c t r i c o s en 

G e n e r a L 

URDO. 503 Cent, PARAGUAY 1588 • 
I 
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TRAOe 
aOYAllYÍEWiUTER 

MARK. 
OOMPANYJN&t 

LA OBRA MAESTRA DEL MUNDO 

EN MAQUINAS DE ESCRIBIR 

MODELOS DE 

O F I C I N A Y 

P O R T Á T I L E S 

LAMSON PARAGON 
(SOUTH AMERICA) LTD. 

MAQUINAS Y MUEBLES DE OFICINA 
25 DE n / i r o . 4 1 0 

nONTEYlDEO 
Carlos a . C. Towars. - Qerente. 

EN LAS VELADAS 
. . . y «n los grandes 
torneos de nuestro 
mundo elegante, don­
de se hace derroche de 
belleza y elegancia, us­
ted podrá lucir la her­
mosura de un lindo 
escote si para l ibrarse 
del vello uti l iza el 

DEPILATORIO 

n/lRTIN5 
Se vende en todas las farma­
cias y en casa del Concesio­

nario a $ 1.2S el fraioo. 

Concesionario Exclusivo 
en el Uruguay: 

F. GRECO 
Calle 25 dr Mayo, 336 

M O N T B V I D B e 

Café y Baar FLORIDA 

DE M A N U E L M I N I N O 

BILLARES BRUNSWICK 
COTELERA ELÉCTRICA 
MÁQUINA DE CAFÉ EXPRESS 

S O F 9 l i B ^ I M O 'V R ' l _ O R I I 3 A 

Tel6tonoi DKUGUnVS, 5 6 7 - C e n t r a I 

eONFITERIH DEL TELÉGRAFO 
SHNTO ROYERA Y 6 in. 

Especialidades: REPOSTERÍAS, 

F IA IV IBRES, C O N S E R V A S , 

BOiVIBONES Y CARAMELOS, 

ea l l e 2S de Mayo, n.*» 619 a 6 3 9 MONTEVIDEO 
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El ultraísmo en América 

J uana de Ibarbourou en un artículo 
publicado recientemente, recordando 
al poeta Alexis Delgado, le atribuye 

la precursería del ultraísmo en Aniérica. 
'J-*ice la distinguida poetisa: "Porque él fué 

^n el Uruguay, en el Río de la Plata, quizá en 
Aniérica, un creador y un precursor del ul 
traismo. !?us versos tienen fechas que no mien­
ten: 1917-1918-1919... 

Quien no se haya ilustrado convenientemen­
te sobi-e los preliminares del movimiento van­
guardista en América, podría creer de buena 
^ 'que las aseveraciones de Juana de Ibarbou-
foii son exactas. Quien, por el contrario, se to-
'^e la molestia de compulsar fechas, podrá 
constatar, revisando la colección de la Revista 

c^^gasn", ( l ) j que recién en Noviembre de 
"̂ 1 aparecen las primeras composiciones ul-

ti'aístas de Alexis Delgado. 
En Octubre de 1921, Luisa Luisi, decía en 

^ misma revista: "Lo cui-ioso del casio es que 
Pl Río de la Plaita tan abierto a todas las no-
edades literarias y sociológicas haya permane-
' indiferente en absoluto a ese movimiento 

•íue absorbo la atención de tantos literatos (se 
|;efería al ultraísmo) y al que Gui'lerrao de 
\^n-e, en las páginas de "Cosmópolii?" y Can-
^i^os Assens en las de Cervantes", han dado 
tanta importancia, al punto de publicar esta 
lutima verdaderas antologías ultraísdas. Entre 
l^^^otros creo que socamente la efímera revista 

os Nuevos" se ocupó algo de este movimien-
0. publicando composiciones de Isaac del Van-
•̂•̂  Villar, Gerardo Diego j alsrún otro". 

En Octubre de 1921, fecha en que escribe 
-"̂ iisa Jnv.i la revista "Im Nuevos" había fe-

10^ '̂ ""'̂  efímera sai duración (ñ números. 
•-1920) : en cambio, su acción decisiva para 

renovaa- el ambiente literario. En "Los Nue­
vos" se tradujo a ApoUinaire, Vildrac, Ro-
mlains, etc., insertándose notas explicativas so­
bre el Cubismo, el dadaísmo, creacionismo, ul­
traísmo y otras escuelas. Al poco tiempo, en 
Buenos Aires, aparecía la primiera " P r o a " , 
(2), y Jorge Luis Borges y Ediiardo González 
Lanuíía, divulgaban allí el expresionismo ale­
mán y el ultraísmo. Luego, el ultraísmo antes 
que A îexLs Delgado publicara sus composicio­
nes estaba ya descubierto e importado, cuidan­
do sus introductores de no seiguirlo al pie de 
la letra como lo hiciera aquél. De la Revista 
"Los Nuevoh" o de algún númiero de "Grec ia" 
que cayera en sus manos, recogió Delgado los 
gérmenes de su. influenciamiento. Si hay un 
f'oeta en quien se nota palpablenijente el influ­
jo peninsular de entonces, es en Alexis Delga­
do. Las metáforas, el procedimiento, la au.-

(1) He 'Ultra" ni'rmero 23 febrero dn 1922. 
Pegaso Núm. 41. Directores: Pablo ^^•^ firecia v 
losé María Delgado. Montevideo. Es lastimoso 
eil concepto que tienen las juventudes de la Am6-
rioa Española", do nuestros actuales valores lite­
rarios. Al hablar de ultraísmp, por ejemplo, 
incurren en errores lamentables, confundiéndolo 
con otras tendencias y atribuyéndole pontífices 
caprichosamente. A nosotros nos a^gradaría ver 
a nuestros hermanos de Aimérica mejor enterados 
de nuestras cosas, sobre todo cuando tratan de 
orientar a sus respectivos países hacia el cono­
cimiento de las novísimas modalidades estéticas. 
En los dos números de Pegaso, ultimiaimente re­
cibidos, encontramos falsas Interpretaciones y 
perspectivas que no pueden astar más lejos de 
la realidad. 

(2) La primera "Proa" sa>116 en Agosto de 
1922, 

135 



sencia de pmituación, todo fué sacado de la 
matriz ultraísta. i Puede Uam'arse precursor o 
cireador, a quien siguió liiteralm'emte 3o que ya 
estaba inventado antes que él publicara sus 
primeros poennais? Solamentie Juana de Ibaí--
bourou, con esa encantadora ingenuidad que la 
caracteriza y que le permite descubrir cosas ya 
descubiertas, puede llamar precursor, a quien 
después de tres años de existencia y de descu­
brimiento del ultraísmto, recién da a luz crea­
ciones medidas y compuestas con aquellos mol­
des. íQue conservaba inéditas sus composicio­
nes? En ese caso, yo o cualquier otro, podría­
nnos decir que somos precursores del Futuris-
mio, alegando conservamos o]-iginale$ inéditos 
de esa escuela. Sería verdaderamente absurdo, 
después que IMarinctti aiturdió al mlundo con 
su saxofón futurista, intentáramos atribuirnos 
una inédita precursería. 

Uds. Maples Arce y Litz Arzumbide, en Mé­
jico; Ud. Mar'nelle y todos los compañeros de 
1928 en Cuba; Ud. Hugo Mayo, en Ecuador, 
Ud. Serafín 'Del Mar, A'ejandro Peralta y Mi­
ró Quesada del Perú y Díaz Casanueva en Chi­
le ; si alguna vez en el Uruguay se llega a hacer 
justicia a quienes renovaron el ambiente í i t i -
rario del Kío de la Plata infectado de imitado­
res de Darío y L<U'gonets, legarían a saber quien 
introdujo el ultraísmo en América; pero, mien­
tras haya quienes conociendo los hechos y ha-
bié.adolos alentado en aiquella época con cartas 
laudatorias, tratan de acallarlos, no podrán sa­
ber nunca, queridos compañeros, a quienes Co­
rresponde el derecho de primogenitura en esta 
materia. 

ILDEFONSO PEEEDA VALDES 
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GRAN H O T E L 

C O L O N 
(PALACIO GANDOS) 

El más moderno de la 
Capital.-Lujosas Instala-
c Iones. - Apartamento* 
con Baño para Novios.-
Baños callentes a toda 
hora.-Situación Inmejo­
r a b l e con t o d o s los 
tranvías en la puerta.-
Calefacción en todas las 

habitaciones. 

C A L L E R I N C Ó N , 6 4 0 
asq. Bartolomé Mitre 

MONTEVIDIO 

Administrador - Garante 
i V J RODOLFO GANDOS 

J. F. MICHETTI & C * 
Casa especial en LUBRIFICANTES 
7 ACCESORIOS para toda clase 

de Autos. 

Taller de Vulcanización y Reparación 
de INSTALACIONES ELÉCTRI­

CAS y BATERÍAS. 

C a l l e E j i d o , 1 4 6 1 T«l6fono L A U R U G U A Y A . 2I83 cordón 
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Orquesta Típica 

itillillijiiiiiillillllulllllilllllllllllllUlUlilljlllllUlllllliiulUli 

3 conciertos diarlos 

A Q C N C I A 

O r i C I A L 

P fl P C L 

S E L L f l P O 

r TIMBRES 

S e r v i c i o de 
Cocktail atendi­

do por el 
B A R M A N 
R B Z Z A N I 

R E e O M E N D A M O S 
I Champagne «MpET Y CHANDON» Cerveza Negra Inglesa «DOG'S HEAD» 

(Cabeza de Perro) 

! Cigarros Habanos «MARÍA GUERRERO» ' Vinos y Jugo de Uva «TIRASSO» 

i Cl^ lant i t A N T I N O R I » - Wliisky «SANDY MAC'S OLD PARTICULAR» 

D N i e e S IMPORTADORES! 

RÜYERTONI Hnos. 
25 DE nGOSTO, 367 * 69 M O N T E V I D E O 

•... 

i Hiios de G, Vanrell 
• , . , 25 DE MAYO, 486 

CASA FUNDADA EN 1B59 

UNIÓOS AGENTES DEL CHAMPAGNE 

i LOUIS ROEDERER 
I 

\DULCE, SECO y BRUT 
I 

ALDAVE & MARTÍNEZ 
C A S A D E C A M B I O 

25 de Mayo, 551 
ESQ. ITUZAINGO-MOMTEVIDEO 

Para CAMBIO DE MONEDA y BILLETES 
DE BANCO EXTRANJEROS es 

la más recomendable por sus 
precios a las mejoras con­

diciones de plaza. 
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P A N O R A M A LITERARIO 
' • N O C H E D E T E M P E S T A D » * 

por Georges DuHamel 

L a nueva nove'a de M. Georges Duha-
mel, trata de la inquietud de la gene­
ración de " apres-guerre" y del mal-

Cinlendido que la separa de la generación de la 
tual pi^üviene. Tres personajes: un joven sa-
uio que, orgulloso de sus disciplinas 'científioas 
y de sus certiduml)res detenninistas, se ve ame­
nazado de ensombrecerse en el fetichismio más 
grosero; su hermano, capitán de larga carrera, 
'"lue, como el vasco de Marc Chadourne, sucum-
'•e en el véi-tigo de la evasión, y su primp que, 
•ie anarquista que era antes se truecia en "ca-
^^•ot dn r o i " después de una estada en una 
casa de loóos. 

Este tri]Ve desenvolvimliento parecerá, aea-
'̂ '̂  demjELsiado esquemático y simiplista; y tal 
'^•') en efecto, una de las cualidades negati­

vas de este libro, que está lejos de valer lite­
rariamente, "Deux líomraes"' o " L a Pierre 
d 'Oreb" de] mismo autor, pero no puede ne­
garse que posee, eii cambio, como virtudes po­
sitivas, un profundo análisis del alma contem­
poránea, una penetrante sensibi,lidad de los 
problemias de conciencia de la generación ac­
tual en F]-ancia, expuestas con ese encamto 
comunicativo del esitilo de Duhamel. 

Por lo cual, a pesar de aquel defecto de 
simplicismo, resulta un libro hencliido de hu­
manidad interior, y sin duda uno de los más 
interesantes ibros publicados últimamente en 
Francia, acerca de este magno problema de la 
crisis espiritual porque atraviesa la vida eu­
ropea, después de la Guierra. 

D. P. 

* * T O Y A » Novela de Marcelle Aucla ir 

T
oya es la novela del debut de una jo­
ven mjuyer de letras, que mucho prome­
te. L.i característica de esta escritora, es 

l'Oner en juego un intelecto superior la la sen-
Sii),Ji(jj,d, piidiendo calificarse en eil número 
f-e los cerebrales. ]\rarcelle Auielair se nos apa­
rece como una especie de pequeño Sitendhal o 
^'n pequeño Merimée femenino. Una tierna 
oaitiia de colorido en la descripción del mundo 
° 'Jetivo, envua've la sutileza con que esta nue-

a novelisita, neo^siensible, gusta de escudriñar 
os miáa complejos estados anímicos, siguiendo 

^•^ procesos con un poco de tortura intelec-
ual. Hay quien cree que puede llegar a ser la 

interesante de las mujeres novelistas de más 

Francia, lo cual, supondría que, virtualmente, 
ya lo e s . . . 

.Sin embargo, no se ha tenido en cuenta su 
libro para ninguno de los premios literarios 
de fin de año. Pero, ¿os imagináis, el premio 
"Fémiina", coronando una obra coniiO "To­
y a " ? . . . Eso sería el mundo al revés! . . . Es 
preciso que acabemos de comprender de una 
vez por todas, que jamiás un premio literario 
importanjte, será otorgado, en Francia, a un 
libro desprejuiciado y audaz. Porque Francia 
que, es por una parte, el país de las mayores 
libertades artísticas, es tamibién el más norma­
lista y conservador en sus ambientes académi­
cos y oficiales. Y todos los jurados literarios 
son académi'oos y oficiales. 
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*'VA VIDA AMOROSA DÉ CARLOS BAUDELAIRE'* 

por Oatnilo Mauclair 

M r. Camile T̂apaclaio- es un escritor que 
intpone respeto. Poeta, novelista, en-
mylSita, crítico, se admira en él un 

espíritu de una asoimlbroea diversidad y de la 
mika dúctil rique2ia. Sin embargo, míe parece 
imiposible dar nuestra adhesión a lo esencial 
á« su ]4bro sobre la vida amorosa de Carlos 
Baudelaire. 

En el hijo de Carolina Aupie&, Mauclair ad­
mira «1 poeta y desprecia al hombre. Mláa jus­
to sería si le aoordapa su piedad. El dandys-
mo de Baudelaire?; imbecilidad. Su gusto por 
las prostitutas!... falta de verifüenza, cinis­
mo, crápula. Este gran poeta es xin miserable; 
este genio es un fanfarrón del vicio, un ma­
niático de lo anormal, un loco. Tal ae despren­
de del libro de Mauclair. Y bien, no 1; eso sería 
demasiado simple. Camlüe MianicTair escribe: 
"El podría tener una pasionsilla por un* mu­
jer casada, o. a lo más, por una "entretenida" 
agradable". No, mil veces no! Entonces, vos 
propondríais a Baudelaire la pequeña historia 
vxüigar del estudiante disipado que, más tarde, 
en su provincia, será un notario apacible y res-
petaflo?... Qué lamentable manera de con­
fundir el espíritu de un poeta! No es necesario 
creer que la baja "de vauolie" sea inseparable 
del genio, que la existeowlia más tormentosa, ¡naás 

reprensible desde el punto de vista de la moral 
burguesa, deba necesariamente ser la ley de un 
íspíritu superior. Eso sería, también, otro 
aiwurdo. Pero, en el caso de Baudelaire, i si 
él no hubiese sufri<ía esa su conducta deprava­
da, como una fatalidad de su naturaleza, hu­
biese escrito "Las Flores del Mal" y los pe, 
queños Poemas en Prosa"?... 

Camile Mauclair, se asombra del "desa||er-
do enorme entre el hombre y el escritor ̂ ^ Y, 
sin embargo, lo verdadero es que el uno no 
se entiende sin el otro, que el uno es la condi­
ción del otro. Sería preciso un largo estudio 
para desenvolver este tema que no hacemos 
más que esbozar aquá. 

Eo conclusión, Mauclair explica el angustio­
so calvario del iweta de las Flores del Mial, por 
el amor, no precisamente filial, que le inspira­
ba su madre (?). Tendríamtos pues, aquá, un 
caso de "incesto sentimental" tal come Frend 
describe alfiTimos. Es posible tal tesis, y aun 
probable. Poro una creación tan elevada en el 
orden de los vaiores poéticos, owno "Las Flo­
rea del Mal" prohibe juzgar como a los seres 
vulgares, al hombre que la escribió. 

r. Q. 

« « L O S A M A Í < í T E S S I N A M O R ' A 

por Jean Dorsenne 

E l nnevo libro de M. Jean Dorsenne, 
e8t& iluminado por este epígrafe de 
Stephane MJaltaarmé: "La carne es 

triste, helas!" No es en vano que el autor lo 
coloca en el dintel de su novela. 

Alain Kerneifl es un autor dramático. Jus-
tattecte jelebrado, en plena juvemtiud. 9u ami-
KO, Jacquíefl Silvére, que ocupa el lugar del 
propio autor, lo observa con una extraña luci­
dez. Es a él que el autor da el cometido de 

contarnos 1« historia de un hombre presa d« la 
sensualidad oamal. 

A raíz del éxito, el dramaturgo conoce a Vio-
laine, Urachacha que llega a ser su intérprete 
en d teatro y su querida. Ambos son empu­
jados el uno hacia el otro por una atracción 
donde las apariencias del amior son fortificia-
das por ios prestigios del arte. Parecen di­
chosos, exaltados en una nueva luz piroi»cia. 
Violaine parte para América, donde va a ha-

„,,.̂ ,r .•v.v„„^.,.^,„,^^^ «..„ .^^^ 
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<¡et conocer y 4 imponer las obras del nuevo 
teatro francés. Cuando ella regresa, Alaiu, su 
amante, no encuentra ya, junto a ella, el ele-
miento del deüco. Sordamente, él se asombra 
del hecho, pues no se lo puede confesar a Yio-
laine. £ inventa, por su cuenta, esta vez, una 
cmiel comedia de la cual ella no duda. De esta 
experiencia, éi saca una pieza de teatro más 
valiosa que las que antes le valieran una cele­
bridad rápida. Yiolaiue va a infundir eni pro-
]»ia vida en el texto dramático y presentarlo 
al público. Y ella sufre y se engrandece aún, 
bal'ando acentos im.periosos que le dieta la 
pasión entrisbecida, que se devoxa a sí misma. 

Alain Kerneis, cuyo cuerpo está estragado, 
busca secretamente, ea una especie de angustia 
brutal, todo lo que le proporcJone una imagen 
frcTca de la vida. Es entonces quie Mjnne, una 
mnicAiacha de diez y ocho años le encanta por 
i-na graicáa anirntal, y preeisamlente por ello, 
más poderosa. Yioleine la Veva oo)nsigo al tea­

tro, prodigándole sus lecciones y sus consejos: 
no cree que la miachacha pueda hacerle la m{. 
nimia sombra. 

Poco a poco, la pequeña MJonne ejerce solrc 
Alain todos los poderes de su juventud, lo 
arrastra tras suyo al fondo deî  placer asesino. 
Uno de los miomentos culminantes del libro, es 
aquel en que Alain, ardiéndole la sangre en 
una atmósfera de fiesta, va en busca de Vió-
laina... 

Libro de aná'Jsifl profundo del almia hvan»-
na, en lo que tiene de mlás complejo y perver­
so, hasta descender a los abemios amorales de 
la subconsciencia, del "lívido", donde pocos 
se atreven a mirar, y míenos aun quieren verse 
a sí mismos... 

Como psicoloigía sexual, es este, sin duda, 
uno de los libros más ftudaces y más finos que 
se hayan publicado en estos últimos tiempos. 

Ch. 8. 

L E T R A S I T A L I A N A S 
"Opera O m n i a " d e Al fredo Oriani 

A jiredo Oriani es un resucitado autor 
de una oura grandiosa, profunda, 
citótiioa, pero atravesada por las olari-

dadespotentes de un pensamiento táuy original; 
Oriani nopodiasereompreaididopoir su genera-
fáíaif. Vivió solitario, casi desconocido. Benedetto 
Ocoae, el célebre filósofo y mjaestro de la critica 
italiana de la ante-̂ guerra, publicó hacia ld09, un 
estudio que llanüó la atenoiiión de los letrados^ so­
bre la obra de Oriani; lo definia muy bien asi; 
"Oriani es el historiador de más profunda eul-
tura íilosófiíoa; sobre él ha obrado el filósofo 
que, más que ningim otro, sebe transportar las 
almas de los siglos, sobrp las cumbres: Hegel". 
Pero, la voz del direotor de "Orítioa" no te­
nia un vasto eco en el púbUoo, y pronto se d . 
vidó al escriiyur, tan digno, sin embargo, de 
"Bivolta Idéale" y de "La lotta poUtiea in 
Italia" , 

Bra preciso llegar hasta nuestros días para 
asiatir a su verdadera resurreoeión. El editor 
Capelli, de Bologna, publicn aotaalmiente la 
"Opera Ompoia" (obras ctmipletas) de lAl. 

fredo Oriuui, en 28 volúnuenes, con el apoyo 
del gobierno. Varios volúmenes han aparecido 
ya; otros están por aparecer. Y en toda a 
prensa italiana, largos artículos son oomugra-
dos a este escritor, colocándosele e|a alto rango, 
y aconsejando a 1& juventud qtie se ,ni;̂ ra de 
su pensamiento. 

La producción de Oriani es muy variada. 
Ha escrito hasta novelas, que, hoy miisino,'Se 
leen oon mucho interés. Peiro, xaiá que vta. ar­
tista piiro, más que un literato, fuá un ama­
sador de ideas. Quien quiera conocer su o^ra 
maestra debe leer loe tares volúrnteioes de "La 
lotta politice in Italia". Esa es una síntesis 
luminosa de toda su cultura, de toda su ahin-
ead» experieneiai La -aivalaaiQién -de- lea- hechos 
bisüóricos Uega a horiaontes oompletamente 
nuevos, inesperados, que se ¿Dren maravillosa­
mente delante de nosotros. 

Oriani e&tíi siendo reootaooido asi mismo ,en 
el eztranjíoro» en Alemaiúa, por ejemplo, catno 
uno de los más sabios filósofos de la histoiia. 

* • ' • mil 
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' B A A B T O A F E • 
í J A U J A 
I de FRANCISCO SINDIN 

CONSERVAS, FIAMBRDS. VINOS. CIGA­

RROS, HABANOS, CIGARRILLOS 

85 DE MATO 881 

Frente a l.o de Majo 

TU. UBUG. 1688 OBNT. j OOOP. 
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TENEMOS DE TODO PASA LOS 
QUE SE DEDICAN A LA NOBLE 

TASEA DE OXTLTIVAR 
LA TISBBA 

Carlos Bazzani &Cía. 
"€a8a Domingo Basso" 

PLAZA MATRIZ—^MONTEVIDEO 

AMERICAN BILLIARD 
ACADEMY 

I 

J. CERIANI i 
I 

ANDES, 1415 MONTEVIDEO ¡ 

TBLIVONOS ! 

Urugnaya, a:ao4-Centnd j OooperattT» lOflB • 
I 

GERÓNIMO TAMMARO y Rio. 
TALLER ARTÍSTICO DE GRABADOS 

FABRICA DE MEDALLAS 

Y SELLOS DE GOMA 

TELÉFONOS: 

La ümguagra, 2090 

La OooperatlTa. 

JUNCAL. 142» 

CenU'al. 

B A N C O I T A L O - B E L G E 
• o o l a d a d A n 6 n l m « CASA M A T R I Z EN AMBBRES Z A B A L A , 1 5 2 0 

«UCURtALKSi 
LendrM, Parta, Buanea Alraa, Sao Paule, Rio da Janaire, Santoa, Camplnaa, Montovtdaa 

Afiliado al CRKDITO ITALIANO, «OCIKTI « B N I R A L I DK BKLOIQUK y BANQUC 
O'ANVKRS 

Sn BANCO extienda giroa aobre el exterior, abre orMItoa documentartoa. deaonenta 
valea y oonformea y realisa toda elaae de eperaeíonea iMaoariaa. 

Admita depAeltOB en Caja de Ahorro* y a plaao fijo en condlelonea ventajoaaa. 
Itaolba depdaltea an BMnadaa axtranteraa, abonando Intereaea al mejor tipo de plaia. 

John M. VBRBItT, QareDte 

I CAFE Y RESTAURANTE O t C F O y R o d r í g U C Z 

I 
i 

OAPI ILABORADO 
POR LA OA«A 

eOMIDAS SANAS Y 
•CONOMICAS 
• •S IDAS V 

VINOS PUROS 
HOSPBDAJI PARA 

^MipMa w 

25 DE AQOSTO, 288 Y 290 
TEUrOHO! LA gRUWMYA, S0t7-ttNTIIM 

NOTAi Para eafé, aaU 
oaia; para azúear quema­
do, nocivo a la aalud... 
tiene la palabra la Ofielna 
Munlelpai da Anállala. llaia. .1 

• • • • • • • « i 



B I B L I O G R A F Í A 
"TODOS LOS CAMINOS" 

—J>E LA VIEJA MALETA LE MI HER-
MAî O i'AUL,— LiüKO LE rAuL AUiNE-

L L Í (iO/iALE2 

P aul Miaelli DJO era un nomjbre desoo-
nocido Piara mi en iaépocademjspri-
meros conatos literairios: au^ poesías 

afrancesadas eran la revelación de un poeta, 
«stravagante a veces, aunque siempre fiíao y 
de una intima aristocracia. Hoy se nos pre-
MQta, surgido de un tunei de silencio, oon un 
Ubro de viajes y el nomibre aumentado cun 
un apellido, no muy raro por cierto; pero al 
V» el poeta habrá, sm duda, acudido para 
poner de relieve su española probapia. La lec­
tora del libro confirma esta observación por 
la unción cálida y profunda con que Minelli 
habla de España. Hemios liaou^o libro de 
viajeb a "Todos los Caminos"; y lo es en efec­
to, aunque carezca de plain y esté escrito al 
azar de la hora, cuando las lejanías hacían su 
ronda de cietLos, de mores y oiudades. 

l>os personalidades coexisten en este libro: 
^ del viajero y la del hombre de mundo; la 
del viajero que ñ-eute al ara de los horizontes 
siente ardor su corazón, ÍDoetnsario áá. sueño, y 
cuya alma abre el abanico de su r(NDbian.tKiásmo 
ante la emjbnijadora fascinación de las ciuda­
des suspiradas: Sevilla, "oon su luna oomp una 
I>a&dfireta"; Granada, múteriosa y sensual, en 
Oioyos' cármienes florece la leyenda, y ante oo-
yos crepúsculos sólo queda llorar...; Aloalá, 
^oo. sus moDJitas como aíbqas; Malinas, perdi­
da ciudad flamenca donde A pincel de Bubens, 
coiao k rama enjuta de un árbol de beUesa, 

dio su místico fruto de color y de formia; y 
cuyas camípanus añosas, profundas de sigios, 
danzan musioalmente sobre el tapiz oelests de 
la noohe: tia música desciende a los oídos; pero 
eleva los ojob del viajero... 

Y luego, Ja silueta del hombre de mundo, 
del Ciudadano espiritual de París, del psicólo­
go de la frivolidad. Acaso el ser demasiado 
mundano ha quitado fuerza subjetiva a este 
libro, que se resiciate de cierta avaricia couñ-
dencial; de alii, también, la superficialidad de 
líiU'dhas de sus páginas. Hay una fina gracia 
en este libro: el capítulo dedicado a las mon-
jitas de Alcalá de Henares y "Las Catego. 
rías" xo atestigua; hay beUesa y buen gusto: 
"Noche de Luna en Seivilia", "Oranada la 
bruja y la santa". Y también — es lástunia — 
cierta condescendencia con libros y autocM de 
dudosa estampa (excepción hecha de Dualde 
y de la chovalUla). 

Y, para concluir: este francés de ayer, se 
ha españolizado algo más profundamiente que 
con un apellido: este erudito de salones, este 
viajero elegante, transparenta en ei fondo de 
sus palabras una descoixiertante verdad: la de 
su mjaticismo. Porque el alm|a de MáneUi tras­
luce un temibloroso y secreto temiUor mistioo, 
en "Pedro el Pescador"; "Lourdes"; "I* 
Atracción del Clatutro". La ran^ el tiempo j 
la di&tancia pareoen haber ahondado en 6L Y 
el viajero del límite, enardeoidopior celeste fia-
bre, oonduye,' eantonces su libro abriendo lit 
triple <ior<^ verbal de una eoperaaaa de infi­
nito: "Ir nnáa lejos". 

R.' l ' 
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"LAS TORRES DE ÍTUREMBERO" 

VERSOS DE JOSÉ SEBASTIAN TALLÓN, 

—PRIMER VOLüAfliáN DE LA BIBLlÜ-

TÜÜA iNi'AlsiL SANTA CLAÜS 

T allón el joven poeta argentino que ya 
ae nos habla piesenado um "La Qax-
ganta del Ĵ pô ", m* regaxa ahora ea-

,ie delicioso bazaar de sueíios intautiles. Nuestra 
nifiez —̂^ esa sonrisa del tiempo —< volvemos a 
eikbontrarla, pura y íeiiz en xas págaias do este 
libro, ilustrado ti-avietíamiente por "Billikeu", 
.mkérpreie legitJLuo y alegre del poeta. 

El titulo es ya todo un hallaago; pero esta 
Niuremiberg .es la otra, la que en la geograña 
de nuestros primeros sueños aizaba sus torres 
de juguete con campanario de t̂ oiiores, "en el 
oristal del botellón del agua", en el «siwjo ro­
to, de asogoe, tartanüodo, que hallamiOB en la 
calla y r̂uud&bamos en el museo miinúsoalo de 
nuestro.bolsillo; en la laguna domde nos in-
-BWVUtsabttUájOB después de haber suim r̂gido en 
cUa los iiamantes espatos, para ind,ignani6|i de 
nucptras nüadreii y esoosoc de nnestirss poss-
deeas... Esta es la Nurenuberg de Tallón; ésta 
es la Nureniiberg de todos ks niños: la fabulosa 
ciudad de lios ^juguetes, de la que ap«aas nos 
aepaieba la distancia que media entre la ilu. 
«lón y la realidad. Tanto el hombve copio el 
.iüño.eoDcit̂ eai sa infinito ;iel del hombre es lo 
iniiniUmenle ^traade; el del niño, lo infinita-
a«ente pequráo. El niño coijaooe y vive «n mun­
dos ciAtAnidoB m u«^ brían» die hierba, m. una 
j(ota da SSVts- ^0, cuando no tenía, juguetes, 

. «e los, pedia s mi ipw'iW'4''^ que, sin <|>íMi,caa 
.solemnidades, eresba y d«sóabría « su «ntojo 
.m»ÍTeí̂ M|B. 
. Tallaa, con la generosidad del "D<» R^ga-

..lo" de sn ««ento, ofrece a la infancia este 11-
.̂.bro con» nna b c ú j ^ de colores para ciurique. 

, «Br,jinff iroiaibQS fantásticos y abrir nuevas y 
. cUursfi ;P«ir«S)9otiyss si ooiwioacito que suena su 
. f laota de quiflipcaB. 

'.'IMM Tonres de Nurembetg" «ootiene poe-
- siss,' tocbm «ilas interésantis, sunque de valor 

deî gittal. Y, triste de mS, ya «1 critico, ot a>or 
k» mMics «1 oronista, ahuyentó al niño oonno un 

"La Mufiaquita de Trapo"; "M Nudo"; 
"La Madie de los P&jaros", "Breve Hóstoria 
de Billiken" son las más beUas composiciones 
de este poemario. Oracia, ingenuidad, ternura; 
tales son las palabras que resumen la obra db 
Tallón. 

"La Muñequita de Trapo" tiene versos muy 
bellos: , ' < 

"Fué la primer nnoñaca que ae hizo en el mnn-

.1 ' 1 t ; - ¡; • f 

"La adOBtamns vestida para no despertarla 
"T calentaba el pecho de las nenas enfermss 
con BU tibia caricia, su úaricia sin manos", 

"El Nudo" es un breve y enoaijiitsdor .po(&ma: 

"Para acordarte de algo lindo 
No hagas un nudo en el pañuelo, 
Pocque al recuerdo que asi gaard||i |'. 
Lo .has lastimado si retorcerlo. - 1 | . 
T vendrá un dia, ya verás, - ^ 
Que aprovechando tu silencio, 
Poml̂ rán u;a n»do en tu ga^iantSi ' 
Para vepgars^, los recuerdos". 

"El «nanito que voló enjiu espada" es, oo. 
mo la '̂ Resurreovión de . üa|>erucita" ,y '.'JJS 
Oipsula del ¥UBÍ1", un cuento ingenioso, , d ^ 
«itd» y.4ianio. 

. El cuento de "El Qato Cascabel" ma parece 
de más débil ejecución;."Don Regslo" y "JJS 
Jaula de Oro" tampoco me -satisfacen por oom-
t^tO|; yo creo -que el autor pudo haberlos rea­
lizado mejor, teniendo en cuenta la arm'onla y 
el acieirto del conjunto. 

"Las Tortis de Nurernterg" es un libro pa-
fá 'niños por ira contenido; por su beUexa es 
para toda edad. 

. Qracias, pues, a¡l poeta, por «ste sonajero 
de Ireciuerdos, por este csieidcscopio de horî  
zontee viígenes, abiertos en el reinó de 'a Au­
rora, donde florece, nutrido por las raíces d l̂ 
sueño, el árbd que da jtiguetes, iMJo coya 
sombra juegan, dichosas de oMdo, tas abiAa 
de ks niños que han »do y que BsráiL 

R O B E R T O I B A Ñ B ^ 
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"líAOlÚDAB ÁCXrSTKJAV, POB EUGE­
NIO GARZÓN 

A 0̂9 odienta años de so edad, tanbi«i 
llevados bajo mi jaquet gm, sus po­
lainas inmacfoladas y sos fíoridas bar-

bai de plata, oomo otros llevan los cíncxtenta, este 
^jo-joven, qm es Don Biigemo Garzón, se ha 
traído de Paría nn libro de estampas bonle-
vatderas, lleno de spri* filosófico. 

I« filosofía de Garzón es amable y elegante, 
coou) sa estilo, y oomo su persona. A veces es 
Wrdaz, pero siempre cu^da de aplicar sobre 

»̂ lierida de la bnrla, el prudente bálaamo de 
la pie^d, y de ̂ a indulgenda. El Sr. Garzón 
« tm buen confesor, porque es un confesor que 
©otooce el miando y ba pecado... 

"llanto VI libro oomo fía. pensona han sido ob^ 
Ĵ felB de la más cariñosa acogida en el seno do 
W*§ Montevideo, donde antaño pe.«teara su in-
•"íawesible silueta rom'&ntioa y oaba''leresc)B. 

tíA UNIVBIliSn)AD FRE^PrB A LA CTJL-
TÜBA,-J>OB SÁNCHEZ VIAMONTE 

L os elenfratos universitarios de la -Ar­
gentina, y, por extensión los del Uru­
guay, coi^deraráneomo un traidor a 

«o: espíritu de dase y de cuerpo al Dr. Sáncftiez 
Ŝ Manonté, por hab*»r escrito este libro en que 
% pone 'a]- deEOindo. exhibiéndola en toda su 
Wwntable ocnrmpeión, la realidad del imMátvto 
''Wetsitario, cuyos miailfis ha sufrido en carne 
puopia. 

Kndaa y saludables verdades dice el df«tia. 
SoidSo escritor de La Plata, en 'ese yolQltui&ii,. 
J'lEMido ft ^A Universidad, simple oficina de 
«>mf«8iona'ÍBnio utilitario, toda eficacia como 
"Sano de cultura, con*) factor del desenvoL 
**>>wito intelectual y ético de la nación. 

<El señor S&nehez Viamtín'he pinta a la Üni-
* ^ d a d de au país —y presenta las pruebas 
^ "** asertos — como uñ rindi^^to buri?ués 

| | - W tHFofesMes mancomunados por los intereses 
"-*_*'**** "*̂ ^ atentos a su modus ñvendi, y 

; i ^ » en absoluto a todos ios grandes proWe-
ü - í ? * ^ ** réalídaid nacional y do la evokioión 

Oolíis mífai i> ueilOB, la *íw el autor dice 
'<^ a k usKbenádad argentüna, podría de­

cirse respecto a la umifiiaya. Las nfinuas oauj 
sas producen semiejaiites efMtos. Ac& omnqF 
all& sufrinu)» el- maoft conf ioto enixe la Uni^ 
versidad profesionalista y oligárquica, y la 
«tdtura del país, a la cual sirve poco y mal; 

Estamios seguzíos de que el yaHente libro 
del iluBtratio escritor argdhtino, — de vigoro^ 
sa dialéctica y noble (ígtílo >r- ejercerá una in.< 
fluencia saludaiíle eo et ambiente juvenil del 
país hemumó, preparando mía necesaria reac. 
ción contra el áotual estado de cosas, a fin de 
que la Universidad lüegne a' ciunplir, en la 
sociedad, la función ooltural que ahora no 
desempeña. 

El libro trae nn IxraVo prefacio del joíven 
escritor Alvaro Yunque, ctogado de dinamita 
revolucionaria. 

ESTÉTICA DEL NOYECIENTOe 

A propósitp de '"Metétíatí del Ncyveeien-
tos", de nuest») Director, Qr. Á. 
Zum Felde, dids el crítico argentino 

Sr. Visasoro, en d ^timo NJO de la rfsvista 
"Síntesis", estas sensatas fraaes, que extras-
míos de una ezten!>a nota: 

"NO se había escrito entre nosotros un libro 
que sintetizará, como éste, en mianera compren.» 
siva, capaz de damos una vis-'ón compleja y 
unitaria de las heteroî énees manifestaciones 
del arte de van«raardia, el sentido general d« 
la estética del Novecientos. Escribios parciales, 
sí; criticas mis o menos certeras y c^iHídnii 
tfs, ensnyos, proclamas, étoi.; pero pecaban; 
unos, de lina:̂ «do« y empíricos, y otros dé ien. 
deneiosnm y dogmitícos. Estnd'o de e<mjnn'toi 
no los había, y aun mKs, ellos sohi eseasos e 
ininteligentes en la mjitma Bwopa*^ 

El autor acierta; F«JUr«;t9do, al relatar la 
teorlbrde Ottega y GatBst ééj^^éeOumamsm^ 
UTÓÚ-^'AJ^ moderno, qne-dé^ eoBjáderaxaé, 
por\lo etmtHttfe,. .o»a& ^int^gpiMo •Amdapea.i 
tahuéiriir «kbondo próeátá áe é|lq¿&eftndÍMCifa| 
vale déoiircH ' v e n l a ^ himmiitá¿iónf_ y mii 
aun atfdjetk aI;1|8Prtt|ür-U^̂ ^ y Ü 
imiQ îcfai&'déi «atarlo p^uiatra de J e n Epal 
t e i n ^ '• ' • 
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Q /I L I D/I D 
INJUFER/IBLC 

C A L L E VlLbKAJ, 3 6 7 

M O R Í N I , B A R R E I R O 
& L O R E N Z O N I 

G r a n 
Restaurant 
"MORINI 1? 

Casa especial eo 
comidas - Emporio 
de vinos finos y 
aceites, importados 

directamente 
por esta 

casa. 

T E L E F O N O : 
URUG. 1159 RECONQUISTA 714 

e a FE • • H T E N E 0 " 
MANUEL GIL & eía. 

Talélonot 
DROGDnvn 1873'eordOn 

18 DE JÜLI©, 1182 
B»q, Plaza eagancha 

G r a n S a l ó n de 
B I L L A R E S 
S u b t e r r á n e o 

3 Gonciertos 
D i a r i o s 

C: G6NOVA.«a92 3 uoNTivioeaiee} 

CL/II!I0R<!IC10N E IMPORTiilClON DE 

FRODUCTOJ PORCINOJ 
HUUMiuiUiiHWiumiunmumuuiiiuiiHHtuitiumiHiiiMinnitiiiMniimMiHtiuiiUHnHUHiiiiwÍM^ 

COMESTIBLES EN G E N E R A L 

Aproviafonamienioi para 

vapotci, hoteleí y faaiillas 

DEPOSITO Y VENTASi 

mercado del Puerto, 4$ 
T a l é f O R O S I 

2881, Central y Cooparativa 
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N O T I C I A R I O 
LA CASA DEL AETB 

Bajo los mejores auspicios se lia inaugnirado 
la llamafla "Casa del Arte", creada ñor ini­
ciativa y esfuerzo del joven ministro de Tna 
tru^ífiión Pnhlica Sr. Kodrí.ccue:̂  Fahreerat 

No sabemos de quo maravilloso y secreto ta­
lismán sp Tiabrá valido el joven Ministro, para 
loaraj Qiie fuera aji''eptado su proyecto, con la 
Of>Tisignienfe bnena partida de recursos, en el 
ambientie gnhern,9tivo lan reaccio de suvo a 
estas ci-isas dfl arte y de las letras, a punto de 
Que, consta Viay consejeros y sanadores tan so-
rioa qnn Ins típTicn vov cosas inútiles y dan 
T>o!r malgasí-adn el dinero que a au fomento F̂e 
destine. Aeasio el talismánico secreto esté escon­
dido en los entretelones del momento polí­
tico. . . I T! p: 

El hecho es que el Sr. Fabrepat ha logrado 
poner en marcha una institución que siempre 
^'i consideró casi una utopía, tantos y tan frus-
h'fidos fueron los csfuer/os que se hicieran pa-
'^ que iniciativas análonras, aun mlás modestas, 
obtuvieran favo/r de los sesudos gobernantes, 
í̂ i el ?!r. Fabregat no haciera niumiU'a otra cosa 
plausible en su gestión ministerial, ya tendría 
t̂ on nsfei que ha hecho, bien ga.nado presitifrin. 

Ahí está "T,a Casa del Arto", ha7 de las 
actividades literarias y artísticas del país: teatro, 
'^^!í de exposici'^nes de pintura, escultura, ai-tos 
fleporativas, tribaiina de conferencias, auditorium 
^^ mnsica.centro de reuniones intelectuales. Cabe 
cifrar írra:ides esperanzas en ella. El paso más 
difícil,—y que pudo ser siu primer gran tropic-
'•0 — ya p<5tá dado, felÍ7,mentf>, La dirección 
n'G ese centro, así en su narte teatral, como su 
Patte plástica, está confiada a buenas manos, 
inanois de hombres jóvenes, inteligentes y diná-
"ii'cos, con una cultura estética nmderna. y 
aliiertos a todas las in-quictudos de renovación 

artística de nuestro tiempo. Plor una vez, al 
menos, una Institución del estado, no ha sido 
entregada al patronato de los pelucones uni­
versitarios y académicos, que hubieran hecho 
de ella, un solemne y esitéril estanco del con-
servatismo burgués. 

Bu otro lugar de esta revista, se hace reseña 
más amplia del suceso, por lo cual nos limita­
mos a expresar nuestra esperanza de que todos, 
nue.stros escritores y artistas en primer térmi­
no, y luego iPiuantos, por sui propio espíritu y 
por deber patriótica, se interesan por el desa­
rrollo rulturnl del ]>a)ís, presten su m'ás deci­
dido concurro moral y miaterial a la nueva Ins-
titució'n, puesto que de ese concursio depende 
ahora ,su suerte. 

"LA TT?,ArTEDIA INFINTA", DE RICAR­
DO ROLDAN 

La interesante obra dramátiVa que bajo el 
nom.bre de " L a Traír'^d'a Infini ta" hallarán los 
lectores íntegramtente inserta en este número 
de " L a Pluma", fué estrenada en " L a Casa 
del Ar te" , por un cuadro de a,lumnos de la 
"Escuela Nacional de Declama.c.i<ín" oue con 
tanta inte! i Eren ci a como tezón, dirige la Sra. 
Antonelli de R^quesens. 

Obra obsfiura de por sí, para el público co_ 
mím, más obscaira aún por la.s modificaciones 
que se le hicieron en la versión escénica — di­
rigida por el conocido dramatungo Sr. Bellán— 
" L a Tragedia Infini ta" dio, 54Ín embargo, a 
los espectadores de más fina sensibiliidad y m n̂s 
selecta cultura, la impresión de una obra de 
rara belleza y de profundas sugerencias esipi-
rituales. 

Moviéndose en el plano de la realida.d, donde 
actúan las más sutiles y recónditas fujerzas del 
Tncon.'ícipnte y del Espíritu, agudamente sim-
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GRAN 

Café Centenario 

PARA OÍR BUENA 

MÚSICA CONCURRA 

A ESTE SALÓN 

RONDEAÜ, 1583 

Banco de la República 

Oriental del Uruguay 
INSTITUCIÓN DEL ESTADO 

Fundado por Ley de 13 de Marzo de 1896 y 
reflida por la Ley Orgánica de 17 Julio 1911 

Capital Autorizado $ 35.000.000.00 
Capital Inicial " 6.000.000.00 
Capital Integrado " 25.332.068.03 
Fondo de Reserva " 602.553.93 

Casa Centra l : C A L L E SOLIS esq. PIEDRAS 

DEPENDENCIAS 
AGENCIAS. — Aguada, Paso del Molino, Av. 
Qral . Flores, Cordón y Cerro. 

CAJA NACIONAL DE AHORROS Y DES­
CUENTOS. — (Artículos 27 a 32 de la Car­
ta Orgánica). — Calle Colonia y Cludadela. 

El Banco realiza toda clase de operaciones 
bancarias y goza del privilegio exclusivo do 
emitir billetes; expide giros y cartas de cré­
dito sobre todas las plazas del mundo y es­
pecialmente sobre todos los pueblos de ES­
PAÑA e ITALIA a los tipos de cambio m.̂ is 
altos y en las condiciones más favorables de 
plaza. 

Todas las operaciones del Banco tienen la 
garantía del Estado. La emisión tiene pre-
lación absoluta sobre las demás deudas s im­
ples del Banco. — Las escalas de intereses 
que cobra el Banco son las más bajas del 
País. 

Horario de laa Dependenoljis -de la Capital: 
de 10 a 12 y de 14 a 16. Los sábados de 10 a 12 
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>>orsta en su factura, la obra de Roldan no 
puede ofrecer la objetividad del realismio co­
rriente. Todo es extraordinario en la obra y 
efitá más allá de lo vulgarmente humiaao; no 
puede ser medida oon la vara común; en eso 
precisamente consiste su belleza. Pero sólo a 
los espectadores o a los lectores vulgares pue­
den sorprender y desconcertar su mis*"erio, su 
süencio, su vag'uedad, la atmósfera de sueño 
que la envuelve, el sonambulismo de sus per­
sonajes. Todo ello será, seguramente, gustado 
Pt>r loa espíritus selectos. 

No debem'rs cerrar esta breve nota sin men­
cionar las buenas disiposiciones puestas de re­
lieve por los intérpretes, y, especialmente, por 
la Srfra. de Tdiartegfaray, en quien hay toda 
una positiva promesa de gran actriz. 

EL DESASTRE U^nVERSITARTO 

'El distinguido escritor y diputado nacional 
í^r. Zfivala Muniz, ha hetího la ;̂ siguientes re-
^'elaeionos a propósito dol desastre universita-
i'io de nuestro país, tema que está permanen­
temente a la orden del día y en el comentario 
n'íblíoo: 

'La historia de la Sección Secundaria y 
''' 'nparatoria es una constante repetición de 
injusticias y arbitrariedades desde cualquier 
punto que se la mire, testimoniando el com­
pleto fracaso de sus autoridades dirigentes. 

El Consejo comete injusticias y arbitrarie­
dades diariamente y en cambio es exccsivaraen-
^^ tolerante con los procederes irregulares de 
algUTj,os profesores. 

un hecho notorio que los profesores de 
idi-^mas dan dos clases, una en la Universidad, 
'"omnletarnente inefica?:, y otra en su casa, y 
^^^a, última es absolutamente indispensable pa-
i'a salvar la materia. El estudiante aae no 
"aya asistido a la clase particular que dan los 
Pi'ofesores es reprobado i,nvariablem;ente en el 
exanifeii. ^ -~-,-r 

Be esta manera resulta que hay dos Univer­
sidades, con respecto a hs clases de idiomas: 
la que paga el Estado para que se dé la enee-
'lan^a g;ratuita y la que los profesores tienen 
establecida en su casa, cobrando a buen precio 
por ella. 

Nadie desconoce esto, que lo hemoe padecido 
todos los que hemos estudiado. Todos hemos 
tenido que coiaourrir dos o trea meses a la casa 
de un profesor de idiomas, pagándole sus lec­
ciones como garantía de éxito de nuestro exa­
men. 

Con pasmosa impasibilidad ven las autori­
dades universitarias este abuso y se iba preten­
dido revestir de "cierto decoro" el procedi­
miento .En las clases de idiomas se constitu­
ye el tribunal de exámenes con tres profesores 
que diotan iclasea particulares. Comienzan loa 
exámenes y el que ha sido profesor del alumno 
que se examina se levanta "decorosamente" y 
deja a los otros dos. Vuelve a su puesto cuan­
do ha terminado de examinarse su alumno; y 
entonces otro de ellos se levanta "decorosa­
mente" y se retira porque el examinado es 
alumno suyo. Así, "muy decorosamente", en 
un complaciente " tu rno de decoros" se (somete 
esa incalificable irregularidad. 

Es una vergüenza que se defienda aún la 
autonomía para que continúe ese comercio i5a-
moral que es tradicional en la Universidad". 

BIBLIOTECAS CIRCULANTES 

Se realizó en la Biblioteca de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes, el acto de intercambio 
de las bibliotecas circulantes argentina y uru­
guaya. 

Esta iniciativa del Camjpamento Internacio­
nal de Estudiantes, tendrá la virtud de favo­
recer la oportunidad de un coruocimiefnto mutuo 
de los más destacados autores de los diversos 
países de América. 

La biblioteca circulante argentina fué en­
tregada por el estudiante de Derecho señor 
Eduardo Guterman; consta de treinta y cinco 
volúmenes y quedará a disposición de nuestros 
intelectuales por el espacio de dos meses en 
la Biblioteca de la Asociación. 

La biblioteca circulante uruguaya consta de 
treinta volúmenes de autores seleccionados y 
fué entregada por el estudiante Luis I. Gari-
baldi, quedando en la Argentina por el término 
de dos meses para seguir luego, eomio la argen­
tina, circulando por todas los países america­
nos. 
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SOMBRERERÍA 
SORIANO Esq. ANDES GIL 
UN SELECTO MODELO DE 

SOMBRERO 
DE FIELTRO 

FORMA CLASICA DE MODA 
COLORES MODERNOS: 

CIOLAMO - ROBBIA - TÁRTARO - GRIS - BiBIG-ETC. 

El mejor y más extenso surtido 

en sombreros de ala baja 

MODA OTOÑO - INVIERNO 1928 

Vean nuestras últimas creaciones recién i-eoiliidafl 

ÍMC Eduardo Deiacroix y§ŷ  

EXPOSICIÓN; UQlC 
CIUDADELA. 1391 

F A B R I C A : 

PRUDENCIO V VEGA. 130 

sai eos 
2 0 DE ESTILO 

Y C A L I D A D 
m 
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FRUTO D i M ^ MBIOM^yoUYAIie^l/PAliOii/ 

DÍs t f i l>u ido i*es : I T A U D T V C Í S I A . ^ 
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DE LA ARGENTINA 
.^rUERTE DE "AÍARTIN F I E R R O " 

V íotíiaa (]e Jos terribles achaques que 
ui atacarnii en estos últimos meses, fa­
lleció al fin, definitivamente, la revis-

1a '''Martín F ie r ro" órgano de la van^a rd ia 
literaria de la Argentina, que tan significativa 
posición oenpaba en el ambiente. 

Por un lado, la política irigoyenista, le restó 
un grupo de sus más destacados elementos, 
que, en conflicto con la dirección, que es anti­
política, se desvincularon de la redacción. Por 
otro lado, la famosa disputa del IVÍeridiano 
Intelectual e^n " L a Gaceta" de Madrid, le 
restó otros elem.entos, que no estaban de acuer­
do con la actitud aníi-española a.sumida por la 
redacción de "Mart ín Fierro" . 

Evar Méndez, su director y editor, quedó 
aislado, con e.'̂ casos medios, y declaró en quie­
bra el bolitíhe vanguardista, cerrando las puer-
ta.s Ahora no quiere ni oir hablar deJ difunto. 

Tlay muchos que se regocijan de esta muer­
te, y basta se dice que la han festejado con eo-
mHona y bailetín. Sin embargo, ha dejado en 
el ambiente un vacío notable. 

Parece que, en luigar del finndo "Martín 
Fierro" , va a aparecer en breve " E l Peludo" 
órgano de vanguardia también, pero más por­
teño y compadrito, bajo la dirección de Bor-
ges, Mareohales y Tuñón, quienes para enton-
cep, se supone que entrarán y saldrán de la 
Casa Rosada, con el sombrero puesto. 

LOS PREMIOS LITERARIOS 
i 

Informa y comenta un colega de la vecina 
orilla: 

A fines de Abril fueron adjudicadas casi si­
multáneamente los premios correspondientes a 
"las mejores obras" del año 1936 (Concurso 
Nacional de Literatura) y 1927 (Concurso 
MJunneipal). Para el primero, el jurado con­
sideró merecedores de la suculenta recompensa 
de $ 30.000, 20.000 y 10.000, respectivamente, 
a las obras del malogrado don Ric^irdo Güi-
raldes, "Don Seaundo Sombra", del Mfeiaéndez 
pelayesco Jorge Max Rhode, " I d e a s estéti­

cas, e t a " (4 tomos), y de don Alberto Ger-
chunofl. 

En ouanto al Miunicipal, fueron premiados 
por obras en prosa: Aníbal Ponce, que recopi­
ló sus artículos circunstanciales de revistas y 
periódicos en un volumen bautizado " L a vejez 
la Sarmiento", fué "favorecido" oon el primer 
iremio. Con el seigundo resultó " agraciado" el 
/róicer biblió^afo de " L a Nación", don Alva-
.•0 Meli'án Lafinur, por sus "Nietas de Cleo-
patra", y Leónidas Barletta, por su novela 
"Royal Circo", se hizo acreedor al tercer pre­
mio. (De éstos, considerando los premios en la 
acepción genuina de recom'pensas estimulantes 
que informa la ordenanza respectiva, el úaico 
bien otorgado fué el que obtuvo Barlettia, es­
critor joven y trabajador. Evidente injusticia 
fué olvidar los nombres de Armiando Casctílla 
y Homero Guglielmini, dos hombres de vasto 
porvenir, cuando merecieran mencliones en el 
transcurso de la votaición: Pedro Miguel Obli­
gado, Enrique González Tuñon, Enr^ique Ri­
chard Lavalle y Leopoldo Hurtado). En verso, 
lograron el premio: Ezequiel Martínez Bsti-ada 
(quien en 1925 obtuvo con "Nefelibal" una 
participación de $ 6.666.66 en el Concurso Na­
cional) con su libro de valor desigual "Argen­
t i n a " ; el segundo Tomás Allende Iraigorri 
(nuestro 'Ciandidato) con "Transfiguración" y 
el tercero Horacio A. Sohiavo, por su librito 
"Aventura" , siendo ourioso subrayar la cir­
cunstancia de que los jurados Faggioli y Or-
tiz Grognet votaran por él (libro estruotural-
in'ente "neosensible") para cada uno de los 
tres premios e insi.stieran en el tercero, hasta 
obtener que Corti y Barrenechea, que optaban 
por "Elegía del gran amor", de Nydia Laníar-
que, Bianchi, que defendía " IXM ojos nuevos", 
de slu ahijado López Palmero, y Duffau, que 
pugnaba inteligentemente por obtener una re­
compensa para "Cielo de aljibe", de Antonio 
A. Gil, cambiaran radicalmente de opinión y 
dieran sus votos a ese "brazo rem'ansado de ese 
mar de imágenes qne es Leopoldo Marechal", 
como dijera generosamente Cansinos-Assens. Ob­
tuvieron también votos, aparte de los citados, 
Emilia Bertolé, Pedro Herreros, Ricardo E. 
Molinari y Fermín Estirella Gutiérrez. Para 
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VÍCTOR CALVO Y C"̂ -

CALLE SAN JOSÉ, 960 
•sq. RIO BRANCO, 1294 

JUAN YRIART 
SOMBRERERÍA - CAMISERÍA 

flU COEUR DE PñRIS 
CflSfl ESrECIflL EN SOMBREROS 

Sucesores: YRIART * C¡a. 
Agentes de los Sombreros CLYN 
y Cfa., SCOTT y Cia. y DEE, de 
Londres; J. B. STELSON, de Phi-
ladelphia y P. y C. H ABIG, deViena 

Artículos para hombre*.-Oorbatas 
Cuellos y Bastones, etc., etc. 

ultimas Novedades. 

25 de Mayo, 552, esquina Itu2ains:ó 
Teléfs.: La Urug. 1249, Central, y La Cooperativa 98J 
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• ¡ GRAN CAFE Y ROTISSERIE • \ 

j ¡ " D E L Á G U I L A " ! • 

1 ¡ de COSTAS, MARTÍNEZ y Cia. J ¡ 
' • • • • z • 

¡ ¡ Abierto toda la noctie. ¡ • 
1 I Amplios reservados para i • 
• ¡ familias. Cocina española ¡ ¡ 
• • :: francesa e Italiana. :: • • 

• ¡ ESPECIALIDAD EN COCKTAILS ¡ ¡ 

1 I Precios sin competencia. • • 
¡ 1 6ran salón para i i 
• ¡ BANQUETES. \ \ 

• 1 • • • I I 

1 • Calle Buenos Aires, 630 ; ¡ 
¡ ¡ Teléf. 2442-Central. ¡ ¡ 

HOTEL, ROTISERIE 
y BODEGA MARGONI 

de E d u a r d o S b \ i r l a t i 

IMPORTACIÓN DIRECTA 
PRODUCTOS ITALIANOS 

Conservas 
Vinos 

Aceites 
Quesos 

CALLE COLON 1517 
Tel. Uruguaya 3086, Central 



tíl selfctü jurado f̂ ue disoerniló tan sabiamiente 
las recorxipensas, no existen eoniio poetas José 
Sebastián Ta Ion, Luis h. Fraaeo, Luis Cañé 
y algunos otros cuyo noni;l3i\: ni se tomó el es­
fuerzo de recordar. 

Pl lOPIEUAD P E R I O D Í S T I C A 

El Círculo de la Prensa de Buenos Airea 
83 ocupa en estos momentos de la situación del 
periodismo frente a la ley 7092, llamada de 
propiedad científica, literaria y artística. 

A propósito del proyecto de reformas a la 
m'isma, que ei Congreso tiene actualmente a 
estudio, se redordó que era oportuno gestionar 
la incorporación a él de laa prescriptciones in­
dispensables para garantizar la propiedad pie-
riodistica. 

Por lo que respecta al periodismo, la ley ar­
gentina no contiene más disposición que la del 
avDícui'o 8.0, según el cual los artículos de los 
periódicos pueden reproducirse citándose la 
publicación de donde se toman. 

EXPOSICIÓN DEL LIBRO RIOPLATENSE 

IJO.S editor.is J. Roldan y Cía., convocaron 
pai'a una reunión a sus principales colegas. 
Acudieron numerosos delegados. La confereci­
d a fué muy animada y reinó un absoluto acuer­
do, designándose u!na idomisión especial, de 
oineo niiembi'os, para que traten de Ueivar ade-
lanLe la iniciativa. Entre)' lo resuelto figuraba 
e pedir a publicista tan respetado comió Ricar­
do Rojas, que promueva una runión concomi­
tante eatpj los escritores argentinas. 

Cojmo ¿í̂  ,?a.be, la idea de hacer la exposición 
8 'que nos referimos se debe a don Juan Rol­
dan, que reside en España, después de una 
proficua lucha como editor y librero en Bue­
nos Aires. El embajador Estrada, actuialmie¡a-

te entre nosotros, acogió el proyecto eatusias-
tamiente. Y el miniísitro del Uruguay, señor 
Pernánde;: y Medina, propuso al señor Roldan 
que la exposición fuera rioplatense. 

Puestas de acuerdo estas tres persionas, fué vis­
to el director de la Biblioteca Nacional de Ma­
drid, señor íVancisco Rodníguez Marín, que 
ofreció ceder el espléndido edificio oficial para 
la exhibición. Críticos literarios de tanto as­
cendiente como Diez Cañedo y Gómez Vaque­
ro estimularon el propósito. Y el gobierno 
español no tuvo inco<veniente en declarar que 
veíía la idea de una exposición de esa índole 
con verdadero agrado. 

EL HOMENAJE A R. ROJAS 

En el teatro Colón, le fué ofrecida la igran 
demiostración al esci'itor argentino don Ricardo 
Rojas, con motivo de celebrarse el 25 aniver­
sario de la publicación de su primer libro. 

Al homenaje asistieron los más destaoaldoe 
elementos intelectuales de Buenos Aires, asis­
tiendo el Presidente de la Repiiblica, los mi­
nistros da Relaciones Exteriores y Justicia e 
Instrucción Pública, el üntendente municipal y 
otras autoridades. 

El doctor Sagarna, ministro de Instrucción 
Públ'ica, hizo el panegírico de Don Ricardo Bo-
jfif, en una brillante, improvisación. 

Hablaron también ©̂  doctor Arturo Capde-
vila y el doctor Jacinto Calvo en nomibre de 
los universitarios e instituciones culturales de 
Jia, Plata. 

El dootior Juan B. Terrán adhiriéndose al ac­
to en nombre de la Universidad Tucumana, 
pronunció tamljién un conceptuoso discurso. 

El Señor Ricardo Rojas abra^'ó a los oradores 
entre los aplausos de la conBurreneia y a! lle­
gar el momento de hablar fué calurosamente 
ovacionado. 

DE F R 
LO QUE SE PREPARA 

M . Julle;s Mouquet va a piubliear la "Co­
rrespondencia de Albert Samaine". 
Entre los ensayos anunciados: " De la 

Personalidad" por Ramón Pemándeiz y " A l ­
gunos testimonios" por Paul Bourget. 

Una colección nueva "Toda la t ie r ra" apa-

A N C I A 
reioerá bajo la dirección de Maurice De Kobra. 
Los primeros volúmenes serán: " E l Japón 
Muerto y Vivo", de Franjéis de Tesan; M. 
Paquebot, de Georgels Lefebre; " L a Nuéiva 
Alemania" de Georges Mortane; "17.000 kiló­
metros de F i lm" (Canadá), de Víctor Porbin; 
" E l Dragón üe despierta", de Lou'is Rauband; 
y un curioso cuadro de la vida de placer, en 

m 



• « LA SOI^IDEZ' 
D E L ' F O R N O . T A D O E I <& C í a . 

Fábrica de Baldosas y Mosaicos 
VBNTA DE AZULEJOS Y 
MATOLICAS EXTRANJERAS 

EN GENERAL 
ESPECIALIDAD EN BALDO­
SAS MOSAICOS DE TODAS 
CLASES T AZULEJOS COMO 
PARA" FRISOS, ZAGUANES, 
COMEDORES, CUARTOS DE 

BAfíO ETC. 
Bapeclalldad en baldosas monollticaí 
S« atienden pedidos p a n ChunpafU 

AVENIDA OARIBAIJ)! 2268 
Bntsre Cofre y Patvla. 

V— 

! o A M P I O T T I H O T B L 
Gúibaldi Errecarlv Bolbaina d- Cía. 

CATJLB URUGUAY 828 •— MONTBVIDBO 

Hotel moderno. Edificio cons­
truido ezprofeso, de acuerdo 
con las ordenanzas Municipa­
les. Posición centralísima, in­
mediato a la D&rsena 7 
Estaci6n Ferrocarril, Trenes 
en todas direcciones a su 
frente, Ascensor, Luz eléctrica. 

Teléfono. 
PRECIOS MÓDICOS. SERVICIO BSMERA-
DO.ATENDIDO POR LOS PROPIETARIOS 

i TALLER DE CARPINTERÍA 
JUAN FACAL 

CAL.L.E DATE, 2 0 0 9 
C H A L E T S 

OBRA BLANCA, ESCALERAS, TRBILLAJBS 
I N S T A L A C I O N E S 

MUEBLES Y DECORACIONES 
PISOS. PARQUETS Y TODO TRABAJO EN 

MADERA 
Telef.—LA URUGUAYA 1809 CORDÓN 

[ Laviera Vitacca e Hijos 
IMPORTACIÓN DIRECTA 

M A R M O L E S — G R A N I T O S 

Grandes taUeres de elaboración 
Obraa Funerarias. M&nnoles para obras y 

Muebles 

2276 • DANTE - 2280 Casi esQ. Patria 
Anexos: Patria, 1077 al 83 

Telef.: La Urug., 1437 Cordón y Coop. 

A. SICA & Hno. i j ^ASA 
• j Antonio Volonté S A S T R E R Í A 

Calidad y Elegancia 

Cal le ITUZAINGO, 2 3 3 6 

Teléfono Uruguaya, 443-Central 
M O N T E V I D E O 

A V E S Y H 1f B T O S 

M ; B R C A D 0 C E N T R A L — Puesto N.» 6 

DEPOSITO — Gral. Llniers. 1266 al 1260 

Teléfonos: 
X« Uruguaya, BS2 - Central 
La OooperatiTa, 891 

CHOCOLATE EXTRA 
RIZZARDINI 

CON PREMIOS 

E s p e c i a l 
para familias 
' • • • • • • • « • • a • • • • § • • 

Casa fundada en el afio 1872 

FARMACIA BRISTOL 
d e R. V I N C E N T y Cfa . 

B . VINCENT •_Qn£D^£o Farmacéntieo 

P O M A D A R E Z A S U 
PARA LA BOZEMA Y ARBSTIM 

Esta casa se ha Impuesto por la oorreodón 
con que se ejecutan las prescripciones médicas 

CALTiE DANTE 2180 
Esquina Joaquín Bequema 

Teléfono i<A UBUcnjATA a n a . cx>ix>inA 

I 
:Í 



Leuingrado: '*E1 caviar rojo", por Valentíu 
KAtaietf, uno de los raroe humoriijtas soviéti-
coa. 

jb'ransoÍB Miauriac publicará eu voiiuueu «J. 
r€nato de su "l'riaijer Viaje por América". 

Lyihete Lemioine, nos va a dar una adjleoción 
de versos: "¡áeimbilis"; Kikon Y amata, "La 
Iiey;€|nda de Kofinaolii" poetisa del siglo pesado, 
que hizo célebae el ampr del general Fonba 
Kousa; M. Jehan dlvray, "En el corazón 
del Harem". íSe anuncian, en fin, ^as novelas: 
"E l Reflejío del Ángel", de Paul Bazán; "El 
Kival Singular", dî  Nanoy George; "E l Hom­
bre Víprgen", de Aiarael Prevostj "E l tonmeinto 
de Jean Riviere" de Pieirre Alciette; "La Gra­
cia", de Marius Ary Lebiond; "La Atracción 
del Azar", de Paul Hyrriam; "Diez y ooho 
años", de Jean Prevost; una inédita de Blasco 
Ibáñez, "En busca del Gran Khan"; y, final­
mente, "I>a Muchacha Azteca", de Franeois 
Berge. 

Tales son las principales noveidades que se 
anuncian, sin haber agotiado, ni mucho menos, 
la lista de todos liua libros que se publicarán 
próximamente en Francia, donde, como sei ve, 
no decae la producción literaria, en cantidad, 
al menos, ni la actividad editorial. 

« • • 

La primer ooimida de "La Amicale des Ko-
ntóncier Populaires", una de las niumeroBas, 
por no decir innumerables, institución de ca­
rácter literario qvtei existen en Francia, ha sido 
dedicada a la memoria de Jiulio ,Ve|rli(e| (y d€| 
Augusto 'Maquet. 

M. Lucien Penjeam, secretario general de la 
Asociación, leyó los versos siguientes, ofrecidos 
por él a la memoria de Augusto MJaquet, uno 
de los coIaboradoil:|s anónimioB de Alejandro 
I>iimas, que damios traducidos: 
Tú, que conociste el amargo destino, 
que hizo miás ihumild'ei el nuestro, 

De escribir obras maestras mañana y noidie 
Solamiente, para la gloria de otro.. 
Ahora ves tu nombre, largo tiempo oscuro, 
Emlergir, al fin, del abismo. 
Y brillar en pleno azul... 
Ilustre negro, para siempre 1 

El primer número de la Deutsoh-Franziosische 
Remdschau" acaba da aparecer ©n Bieirlín, co­
mo órgano de la sociedad franco-alemana, y 
revista gemela de "La Revu)a de Allemagne, 
que se publica, desde Noviembre de 1927, en 
Paría. 

El comité de, redacción de la nueva revista, 
se comipone de: Otto Grautoflf, H. E. Jacob, 
Jaloux, Lichtunbenger y otros publicistas cono-
cidort. 

Las dos reivistas hermlanas se proponen des­
cribir y hacer comprender la vida interior de 
Francia y de Alemiania, agrupando sus medios 
de investigaición e información, quie se torna­
rán asi más eficaces que si estuvieran disper­
so*. 

Se proponen a«í mismo cooperar a una "en­
tente" cordial entre ambos países, y servir de 
vintíulación intelectual. El primler pascíoulo, 
mluy interesante y bien documientado, constitu­
ye un preludio excelente a la obra de acer­
camiento inaugurada por la Sodedad Franco--
Alemiana, que ha encontrado en ambos países, 
el más propicio de los ecos, ya que viene a 
reunir en un haz los sentimientos y los esfuer­
zos antes aislados, prestando un gran servicio 
a la cultura, por la strmonía entre estos países 
creadores de Occidente. 

Agre^emos que la Asociaición se propone 
organizar congresos, conferencias, x^resenta-
oiones teatrales y conciertos, que co(mt^tarán 
su programa de acción. 

D E E S P A Ñ A 
HALLAZGO DE DOCUMENTOS HASTA 

AHORA DESCONOCIDOS REFERENTES 
A OOLON 

E
n el archivo de protocolos ^ archivero 
Vianez encontró tres documentos des­
conocidos y de sumo interés, que se 

refiere a la vida de Odón. Dos de ellos son 
poderes esctendidos por Cdíén y aa hermiano 

Hernando, feohadios en el año 1506 en Sala-
mlanca y en Astorga respectivamente. Otro 
documiento es la respuesta de la casa de con­
tratación de Sevilla a una real cédula orde­
nando que se entregaran a Colón su dinero y 
sus riquezas. 

La casa de contratación contesta que Colón 
no tiene allí ningún óantífíf). El arobiTero Via-

TST 



CHAMPAGNE 

i F I S S E 
• 

THIRION 
PEDIRLO 

18 de Julio. 1232 

BEBVIOIO FUNEBBE AUTOMÓVIL 

•ÜT01E0VILI8 DE BEMISE 

POMPAS rUNEBREl 

Teléfono*! 

LA URUGUAYA, 305-ÍJBNTEAIi 

LA OOOPERATIVA, 117 

• 

José Rossi & Cía. i 

IfOeal Prop io I 

CARMEN, 2 1 6 1 - 8 7 

IfOcal Central t, 

MERCEDES, 864 
M O N T E V I D E O 

• Eftta es la casa Que vende más barato 
¡ S o r i a n o , 9 2 8 entie Río Bianco y Convención • Anexo: S o r l a n o , 8 8 8 

• 

I 
• 
• 

DOBliIT(nU(Mk CXMIBODORI». JÜB- GOLCHONBS. BLASTICOe, CAMAS 
QOa !>• SAIíA T DB) VSSTIBUIíO, DB HISRRO, CSOTINOS. ARTÍCULOS 
GAlftAd OB BRONCB,BSCBrr0iU0e, DB VÍAJB, BSCAI^BRAS 

OtOrgUBOg OBEDITpi «a eoBdklOBM muy rmXMSom» 

VA I D E A L 
a. ÓVARBIiLLA 
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?..?.?S.L.'®^...??.IL9L: 
IMPOBTÁDOEBg 

YAIITASIAB . NOVEDADES 
ii»ttni|».T4 u f CKKBBAL" 

JUiNCAL, 1884 
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nez y la Investigradora NorteannerioanA Ciould, 
que realiza estos trabajos en el ardÜYO, dan a 
este hallazgo gran importancia, pues ao'aran el 
hecho de que Colón en 1606 se encontraba en 
Sevilla o en Salamanca. 

EXPOSiaON DEL LIBEO URUGUAYO -
ARGENTINO 

Ha resultado todo un aoontecimjiQnto la reu­
nión celebrada en Madrid para oonstituir el 
patronato organizador de la exposición del li-
W uruguayo-argentino que debe oe'ebrarse 
primero en aquella capital y después en Bar-
celoiuL 
Asistió a la asamiblea lo más destacado en fH 
periodüamo, literatura, (oeucia y arte, represen­
tados por los direol)9res de Bellas Artes, de la 
Bibloteca Nacknxal y de la Real Academia Es­
pañola, el presidente de la Asociación de la 
Piensa, don José Francos Bodrignez; don Ra­
fael Altamóia, el señor E. Oáaojez Baqnero, el 
presidente de la Cámara del Libro, don Euge­
nio D'On, don Manulel Urgoiti, don Torcuato 
Luoa de Tena, do;i José Ortega y Oasset, don 
Rufino Blanco Fomboim, don José Miaiía Sa-
laverría, don Lnig Araquistain, d.(iia-Lá7aro Ga-
Uaaô  don Enrique Diez Cañedo, doña Blanca 
de los Ríos, don Ainérico Castro, don Luis Ola-
naga, don Rafael YehUs, don Augxisto Barcia, 
don Pedxo Saiz Rodrigues, doct<nr Gregorio 
Marañón, ingeniero IVnres Quevedo, don Ma-
nano Benlliure, los señores Correa Lona, Gon-
a&les Amezua, Acbáyal, Roldan, Moreno, Car-
•onero, Qoioocbea, Yaioer, de la Vega, Indán 
y <ttroB. 

Una rez reunidas todas las personas imvita-
daa» «1 embajador angentino, señor García Man^ 
fluía, eiplicó él objeto dé la reuiii<^ el cual 
^ rogazles que aceptaran participiar en la co-

/Wúáfya «Tganüzadora de la exposición y tomar 
.>,-^-«n. amena obarla — cuantos acxu^os opor.. 
^tonos se relacionen oon la misma. 

Añadió que la ezposkáón se celebrará priniA. 
ro en Mkdriid y luego en Barcelona, que tam-
^én es centro admKanUe de irradiación hispá-
lii«a. 

Terminó «m est<>s palabras: 
"Mi distinguido colega el señor MSnúrtzo del 

tTragaay ezp<mdrá a tutades, oon su lutbitoal 
*°̂ taIigBiMÍa» el modas opennA del proTMto. 

•ti'Uietni'da uitó de .a palabra ex tieiior l<'«i-
uaudiíZ jiuMiuxA. VuatvíALuó ia üuiportaacia ao 
la exposición piixty&cttuia y loa beneti'Oius mA/rtt-
les y materiaiieB que reportará. Jb'inaimjente ex­
puso las normas a sejguir para su oiganizaoión. 

La asamiblea acordó, a continuaotÓB, otofgar 
un voto de confianza a los señores García MAU-
siila y i*'emández y Miedina, PiSra que oombren 
cortés ejecutivos organizadores áai oertaamen» 
uno en Madnd, otro en Montevideo y otro en 
Buenos Aires. Se resou.yió que) diohos comités 
sean integrados por personas de relieve iatel»{B-
tuai y de notoria afición al libro. 

JJOS asistentes se lefutregaron después a VOM 
animada charla, en la que caml>i,axi>>B imprs. 
siooes e iniciativas. 

íáe habió también de una exposición retros­
pectiva de artes, a la que <:onciuirTaa el libre, 
el papel, la imprent̂ a y la enoaademación. 
igualioente se conversó de la póSibüiadd de 
estabil|e¡(i«r depósitos, de edilsr una ifista bi. 
biiográfica y de orgaiüzar uû  interesaalibio cons­
tante entre los edit(tt«s de los tres fkátaes: Es­
paña, Argentina y Urocoíltr. 

CURSO DE VACACIONES PARA EXTRAN! 
JEBOS 

"El próximo cfumo diei vacaciones para ex. 
tranjeros (año XVII), organizado por el Cen­
tro de Estudios Históricos, dependiente de la 
Junta para Ampliacdón de Estudios, tendná 
efo.cto en Madrid, del 9 de Julio al 4 de Agos­
to de 1928 y durante el mismo se <|ar&n diez 
¿onferancias por don DámasQ Alonso^ sobre 
"Reseña históiSca de la kingua española"; 
otras diez por don SaonQel Gfli, sobre "Foa^ 
tica Española", y otras diez por dan Psdro 
Salinas, profesor de la Univemulad de Setnlli^ 
sobre "Resumen Históróoo de la Uteíatora e». 
pañnla". Además, en los cursos e|qpeeiales m 
dictarán diez lecciones sobre cada mío de estos 
temas: "La vida y lii obra de Oenrantes'*, 
"Literataura eontemportnea", "La vida y las 
eostiuttbreii e^Mtñolas'', *\.AíoMimpi)Ííii^ del» 
entooaeión española", "La mNisiea popolare». 
paScis'" y ''M «qptañol oomAPcial". Oooto 
oomplemeato del curso, se ir«rilina<6ix ezooinioL 
aes a Toledo, Vü Iseorial, Segovia y Araiir 
jtuí, 7 iM eléetoarán visHas a tos mtiaeos M 



Hilos-Lanas - Sedas-Alg'odones 
y artículos para la confección de toda clase de labores femeninas 

MEDIAS Y QUANTES PARA SEÑOBAá — OABTEBAS DE QUEBO 

NOVEDADES - FANTASÍAS 
Mará de fUet. puntillas y embutidos gruesos para cortinas 

Surtido completo en artículos diversos para MODISTAS, 
SASTRES, COSTURERAS, BORDADORAS 

Vea la exposición de nuestros salones de venlv 

Mercerías de Héctor y Edmundo Angenscheidt 

Casa Central: Av. 18 de Julio 935, entre Convención y Río Branoo 
Anexo: Calle Cindadela 1280, entre San José y Soriano. 

L orenzo oaierio Bal 
OFICINAS Y DEPÓSITOS 

P A M P A S , 1 9 7 6 
Anexo: PANAMÁ. 1282 

TELÉFONOS: 
LA URUGUAYA, 732 (Aguada) 
LA COOPERATIVA, 874 (Aguada) 

Reparto de leche pura de mañana y tarde, en tarros y botellas de cristal esterili­
zadas. — Manteca elaborada con crema pasteurizada. — Yoghurt 

Labor integrado o descremado $ 0.16 la botella. — Leche 
acidofila Labor. Cientif feamente elaborados. 

ARTÍCULOS DE 

^ ^ 
^^Casa^\ 

^ 1 8 OE JULIO 1993/^ 
^ \ ^ ^ CSQ. OECENSA // 

HOMBRE! 
• • 

liibHPiPfi 1 
I 1 

\ Ciif iscliiii 1 
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l l I l t l P i l j 

PirliiirfB • 
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^ ^ i 
Pneciot S I N C O M P I T B N C I A ¡ 

nAQuiNn Y C R I T i U 
M coneelda «n t * . 
<i* «I unlvarao <•»• 
é* «I afle 1S61, « IMI -
ds la d«moitra«l4n 
más n«tabl« «ntr* 
loa parfteelcnamlan-
toa da máqulnaa da 
eoaar. 
QARANTIQA POR 

ao ANOS 
Vantaa al contada 

y a plaioa. 
Agujaa, aealtaa y 
aeeaaorloa para 

•lial«iular máquina 
do eooop. 

«UCURSALie CN 
TODA LA 
REPÚBLICA 

Única y «colualvo ^ropr•8•ntanta 

QTTO RáDE <r ClU. 
• i» MAYO m «i«. JMHal 



Prado, de Arte Moderno, l̂omáuitico. Arqueo­
lógico y de Oísma, y a la Biblioteca Naciona,' 
y Palaoio BeaJL 

EL PO'ETA SALVADOR RUEDA 
V 

Noticias recibidas de Málaga haoen saber que 
el poeta Salvador Rueda, que haoe años hicie­
ra una gira triunfal por América y fuera co­
ronado como principe de los poetas españo'es, 
se encuentra actualmiente ©n la mayor indigien-
cia, recogido por un amigo de la infancia 
también pobre. 

Rueda, anciano y casi ciego, espera estoi­
camente en un pueblo de la provincia de Má­
laga, a que la muerte venga a libertarlo de sus 
aictaales pesadumbres. 

£1 Círculo Andaluz de Buenos Aire* ka 
organizadío una velada artisüoa a beneficio y 
en homjenage al aociiiino ilustre. 

El gobierno español no ha hecho hasta aho­
ra nada por remediar la indigencia de este 
ilustre cantor de la nuadne patria, que ilustrara 
un tiempo con el prestigio de su ilustrada obra 
la literatura de su tierra, que ha quedado co­
mió una de las figuras mes representaitívas de 
su éxK>ca y que actualmiente, pobre y olvidado^ 
no tiene en su soledad y su indigencia ni el 
consuelo de sentir que su pueblo lo acoms>afia 
en esta dura prueba y lo apoya en sos últimos 
días de vida. 

La colectividad española en la Argentina 
y en ©1 Uruguay puoyecrta otros actos en bene­
ficio del ilustre eacrifor. 

D E I T A L I A 
DONAOION DE BIBLIOTECAS 

U na biblioteca compuesta de 10.000 
volúmenes se encuentra ya preparada 
para ser enviada a Rosario de Santa 

Fe, como obsequio del Oomm. Badimi, natural 
de esta ciudad, quien ha residido durante mn-
ebos años en aquella ciudad argentina. Tres 
niiil vqúmenes tratan s|ol»^ hist<Mn«, 3.000 so-
bire la guerra europea y el resto sobre arte, 
PoesÜa y literatura. Entre los autores figuran 
nniehofl españoles. 

• • • 

D'ANNUNZZIO EN AMERICA 
El ministro de Instrucoián, Sr. Fedele, y el 

poeta D'Annumóo, han «alebrado una entre­
vista efu las oficinas del editor Mondadbri, de 
Verona, con objeto de estudiar 'os medios de 
Mimentar la difusión, especialmente ea Amé­
rica, de todas las obras del poeta, que serán 

'editadas por iaioiatíva y a expensas del Qo-
i>iemo. Se han recibido numerosos pedidos, en 
n mayor parte provenientes del extranjero. 
IAS soBcripoiones a esa edición, que se hará 
por entregas, esfearán a cargo de his sacuAales 
del Banco Comercdal Italiano, y la sede central 
d« las mismas se instalará en Paría. 

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL I>B ARTE 
En presê nda del duque de Bei^amo se 

úungoz^ la Déein» Sexta EupoakfiÁi Intmia-

cioual Artística. — £1 certamen tiene contor­
nos brillantísimos, figuraaido espeoáalsiente te­
las (Ochocentistas italianas con .un total de 250 
obras. —> La bección italiana «oixtempoiFánea 
abad:oa quince salsa — Entre hu demás nacio­
nes desoueliaiL In^terra, Alemaiua, üéígMA y 
España, esta úluma ha dedicado un vasto ett-
ipacio a Antonio Ortiz Echague, el que expune 
nueve grandes y henaoaas telas. 

INVESTIGACIONES SOBRE LA LENGUA 

ETBUSOA. — LABOR DEL CONGRESO 

DE ETBUSCOLOGLA 

El profesor Trombetti, ha enviado una o c 
mimicaoión al Conigreâ  de Eitruscología r«0> 
nido en esta ciudad, tratando s«bre divexMU 
interpretaciones y añnidades qoe existen ent|« 
el etrusco y otras lenguas del Asia Menor. En­
tre los distintos delegados se distribuyó un fb-
lleto con inscripciones etruseas a fin de podw 
aeqwr gráficamente la lógica de las recoootmo. 
ciimes filológioaa. El profesor TrombeCti in. 
sistió acerca del texto etroaeo, encontrado SQ. 
bre la superfioie de una momia oooservada en 
Zanabria y ooivt^endo 1500 palabras abwiiras 
a los ritos funerarios. Los profesores líemu 
cini, BSedi, Devotto y otros fi]i61o|roB tnterrinio. 
ron en la diannsión, aprobando eraeralmoato. 

MHHÉ» 



[PIDA LOS EXCELERTES 
PRODUCTOS QUE EXPENDE 

» W — W m W * M 1 M » i l — l i l i WÜ»» • • • • • • • « • • • • • 

La Idea'l 
Fikbrlca de Soda, Gaseosa y Bebidas sin AlcoHol 

C a l l e DANTE 2 2 2 2 , - - L o s d o s T e l é f o n o s 
i "FRXJTA", "LEMON SQUASH", "NARANJA", agua bicarbonatada "IDEAL" especial 

J* para la mesa, agua destilada "IDEAL" para Droguerías y Farmacias, jarabes es­

peciales para refrescos en botelUks tapa tornillo. 

j ALMACÉN DE VIDRIOS 
\y CHÍSTALES 

fUrtts fiuitmtlm, ét pU»» 
y madrUUiétM. trlttuU» 
U$»$ y gratatlM, Mpt/t», 
tu., e»l»cacUn m ihmteüio 

SñNCft^ñNO HNOS. 
(IRtM. 1M1-CeNTIUL 

SOffiANO 920-24 nONTCUIPEO 

I Ftoffibrería y Bodega 
Imperio 4» •apaela-
I N a « « « <l«l Rain* 

2 QREGORI & BACHS 

PETIT VERSAILLES 
t.A ooNPirmmiA om MODA 

SU ESPECIALIDAD 
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HERNÁNDEZ. RODRÍGUEZ & D*. 
A v d * . 1 8 D E J U L I O . 1 2 6 0 . 7 0 

S i D E L L E Ó N ' * 
T « l 4 f * l l * i LA 
URUWIAYA, UM 

A N D E S 1312, «w l Mq. ia « • Julio 

r~; 
I 

PiiMtatf* «n al alto I t M - OaM Matrlai «UBNO» AIRSt. — RRCONQUItTA, 
Baolb* davfaltM «a Cuantaa Corrlantos, Caja 4» Ahomm y a Flaae Fijo. 

tMk élMM 4a oparaetoBM kancartaa. XIzpiaa oartÍM d* crMito, 
. --,-- partM OM aranaot pan !• mal enaiita 
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Trotn<biettí anunció que en un libro próximo 
expondrá con mayor amplitud los rebultados 
conseguidos en sus estudios. Sin emibaiigo se 
estiman necesarias algunas reserves, antes de 
considerar definitivamente revelado el mjiste-
rio de la leqBrua etrusca. , 

HISTORIA DEL PERIODISMO 

Anuncian de Pernea que el profesor señor 
Paolo Oran o presidirá ©1 28 del corriente el 
actio de inaugnlración de la cátedra en ''a cual 

''dictaré: clases sobre la historia del periodismo. 

EL REOALO DE LA BIBLIOTECA "CRIS­
TÓBAL COLON", A LA ARGENTINA 

La Biblioteca "Cristóbal Colón", que con-
fene 1.500 volúmenes y 3S00 imipresos y do-
cumentos de trabajos cientifioos italianos, cu­
yo valor repdde especialmente en Ij's catorce 
volúmiRnes de "Colombiana", o sea la vida del 
gran navegtotJe, será emibai«eda paa« la Ar­

gentina el 3 de mayo a bordo del "Giulio Ce­
sare", como obsequio de la Universidad de Gé-
Ujova, a la dé Buenos Aires, Oixai') retribución 
a la colecci6|i de volúmiénes aitgientinos presen­
tados por ésta hace algñn tiempo. Los volú-. 
menes de "Coloniibiaáa" son un obsequio wpv^ 
eial del Ministro de Eduicación. 

EL "BirSCÓN*' DE QÜEVEDO EN ITA-
LIAÑO 

Tniduicida por el insigne hispanista italiano 
Alfredo Giannini, acaba de aparecer en Italia 
'a segunda edi<5¡6n de la "Vida del Buscón", 
de doin Francisco de Quevedo. Esta versión, 
piiblicada cím arreglo al texto dado a conocer 
por Foulché Débese en 1917, comprende un 
prólogo y numerosas notas del traduBifcor, con 
ilustraciones de Plinio NomelMni. El volumen 
forma parte de la cdaooMa coleooiión "Classid 
del Ridere". 

D E A L C M A N Í A 

RESOLITCIONES DEL'CONGRESO PEDA­
GÓGICO INTERNACIONAL 

W ' ^ 1 Congreso Pedagógico Internacional. 
W% que sesiona en Berlín, ha tomado al. 

* " ^ ganas detííBiones de gran imtKwrtancia. 
Se resolvió organizar el interoamibio de aluiñ-
iios y tnaestros. Proyécítaae el primero para 
las vacaciones, ipero se harán gésrt̂ 'ones ante 
l*á autoridades de instmw.̂ *<?n nlíblioa para 
one el intercambio pueda reanimarse tamibién 
durante el tíempto de los cursos. El Congreso, 
el próximo «Jño, probablemiente se realiasará en 
Suiza o Suecia, siendo ncompiañado por una 
exposición de textos de historia a fin de poder 
.tofirar lofl progresos realizados en diversos 
países. Además, la iíwgBnización íintemacional 
de maestros hará gestiones pam oue los a'nm-
nos sean ilustrados sobrs R1 aignifioBdo y fines 
de la Sociídad de las Nac'ones. 

BRKESSTO QÜESADA INSTALARA LA 
GRAN BIBLIOTECA SUDAMERICANA 
BN BERLÍN . 

Uegó a esta oapita' el profesor argentino 
Ernesto Quesada, quien aproveobicá su estada 

aquí para proceder a la instalación de una 
gran biblioteca sudamierícana que octourtará de 
82.000 volúmenes, donada al Estado de Pmiia. 

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL DEL LI­

BRO 

Admirablemente instalada en la Palacio del 
Museo de Bellas Artes, y organizada por â 
Sociedad Alemana de Artistas del Libro, bajo 
el triple iluertre patrionato de AátAfo Vota Har-
nat, Qerhart Hauptmann y Max tAethmmMSin, 
se está celebrando en Leipzig una interesan­
tísima exposición internacional del libiio, espe­
cialmente consagrada a las edioiones de arte. 
Causa en el viñtante, tanto por la cantidad, 
como por la calidad del maiterial expuesto» ink-
presión inmejorable y Viene a conUntiar dig-
ñámente, déspotas de una interrupoión de treee 
1^08, el Gran Oertamen del Libro y de UÉ Ar-
tes Gráficas qne tuvfo lugar en la misma Leip:: 
zig durante »1 verano de 1914. Al kdo di 17 
estados europeos, fignÉraia en la Ezposieiiht de 
Leipzig, notables instalftoiones del Japón y de 
los Estados Unidos, siendo en conjunto 19 las 
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En su propio hogar, podrá ver a los 
más famosos cómicos del Cine con el 

Proyector P A T H E BABY 
8 Carlitios Ohaplín... a Harold Lloyd... a 
Ohupitegui... a Max Linder y a todos los más 
famosos cómicos del cline, podrá verlos usted 
en su caScí, así como a toda clase de películas 
cómicas, dramáticas, panorámieías, instmetivaB, 
e'lc.; tan gracioso es esrte notable pro|ytebtor, 
que lleva el cine al hogar y constituye una de 

las maravillas de la época il̂ wierma. 

SOLICITE CATÁLOGOS EXPLICATIVOS CON TODA CLASE DE DETALLES 

MAX GLÜCKSMANN 
AV. 18 DE JULIO, 9 6 6 

Sucursal N?. 1: Ay. Oral. FLORES, esq. Independencia HONTIVIDKO 
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naciones representadas y 12.000 el núnwro de 
libros expuestos. En la impresión, ilustración 
y encuademación de las obras ofreoádas al.de-
'eite de los visitantes, han colaborado 1.100 
artistas, entre los cuales 200 alemanes y 900 

extranjeros. La exposioión, única en sa géne­
ro, ofrece un oon,junto admirable y merece ser 
visitada, sobre todo p;r los aman*'«s del buen 
libro, o bibliófilos, quedando abierta hasrta el. 
mes de setiembre del corriente año. 

D E E S T A D O S U N I D O S 

VIAJES ESPECIALES PARA ESTUDIAN­
TES 

S 
1 

iguiendo el ejemplo de aJjfunas otras 
compañías trasatlánticas, la "Munson 

-^^ Line" anuncia que orpanizará, este 
verano, viajes especiales para estudiantes, entre 
Nueva York y la América Latina. Las tarifas 
de pasajes serán muy reducidas y dicho servi­
cio estará atendido por los vapores de la "Ame­

rican Legión", "Sourthem Cross", "Panajne-
ricnn" y "WeBlernoIrd". El "Pan América" 
zarpará de Nueva York el 16 de Junio, cond»-
ciendo a la miayoría de los estudiaiiites qoe se 
inscribirán para los ciirsos universitarios a 
inaugurarse en Buenos Aires el 21 de JuÜo y 
en Río •el 16 de Julio. Se esitud'a la fortoa de 
ampliar dicha iniciativa mediante un viaje de 
estudiantes sudamericanos dispuestos a visitar 
los colegos de Estados Unidos. 

D E A M É R I C A L A T I N A 

BARBARIE POLÍTICA 

S
on horribles los informes que se tie­
nen con respecto al confinamiento en 
la isla de Pascua, de los siete depor­

tados políticos llevados a esa tétrica leprosería 
colocada en plena zona tórrida y en m#dio del 
Océano Pacífico. 

Referían hace tiempo, después de haber'a 
visitado don I(?na)cio Vives y el obispo de Do-
rlona, señor Edwards, jefe del Servicio Cas­
trense del Ejército, que nada mlás repugnante 
qu« el espectáculo de los canacas corroídos por 
la terrible enfermedad de la lepra, que va 
destruyendo los tejidos, precipitando la caída 
de las carnes, y descubriendo 'i s huesos. Es 
una larga afonía. Los afectados por esta do-
lenisia sucumben en plena idioitez, T>orque los 
suft-'mientos aniquilan la inteligencia. 

Aunque los subdeleigados han cuidado de 
aislar a 'os canacas leprosos en un extremo de 
Ta irfa. es CAsi iml̂ osiblo evitar oue los deudos 
les lleven algfin aMment/i: miíohos no pueden 
«omier por sí mismos, r̂ ues tienen l^s brazos 
o manos miaterialm'ente di'»''ados; algtínos con­

servan socamente una parte del rostro; otros 
viven tendidos, porque las piernas Itienen ape­
nas los huesos, llagados con asni*?rosas Tilcera-
clones, o completaanlehte carcomidos. 

A ese rincón, que parece creación di?ma del 
Infierno de Dante, llegaron el alcnador Hidal­
go, el ex diputado don Gasna.r Mjora, y demás 
víctimas del actumi" régimen íraberramental d* 
nuestro país: entre todos ellos bajaba (3hl 
transporte Angamos. el joven Eduardo A1e«-
sandri, uno de los hijos menores del ex pregí-
dente, reducido a un montón de 'Iñtepos. 

Todos ellos vivirán en un cuartucho misera­
ble; se harán ellos mismos ''as comidas, para 
no tener con+actos flíon los lepro8<ys; recogerán 
las aeufls llovidas T)ara tener béb'da, p'Oes no 
hay otra; vestirín casi desnudos. Tviwne la 
temperatura es c^np+antemente eWadísilna. 
Npda mifis PTtenT»a.nte ow« ese cUma. 

En caso d« en -̂rme/í̂ tffefj. ntíred^dv de ssi«-
tencia médí'^ Viven lejos de todn f̂ mUTi'eft-
•ción poffible con f** mtindo civilizado T/l trai»s-
porte Amolamos, de la Marina, solamei^e^jgl^., 
dos o tres viajes en el afif. , j | H | i 
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Aceite MANZANARES 
C O N 

E x t r a í i n o p n r o ññ 

E^cijan í i e m p r o el 

O T F., A O Fv A N R E B A ,1 A 
oliva y calidad insu o'-n̂ Vo, fvñ esta sri-an marca la quo evitó 

el alr.i!>o de la carestía. 
T/tANZANARES" y íi]''rm bi 

qiTe otras marcas 
Jíi que t"'Gne más contenido 

LATA DE 2 3'2 KILOS 
LITRO 
LATA DE 11 LITROS 

$ 1.30 
0.55 
6.00 

ooxRKRV.vf? Y :\T.\Risros. m á s f r e s c o s y d e l n i o j o r fnbrieniil i» .TORE R . 
r i ' r íF ' .KTí .X, d(> V K I O 

lata (1(1 
Latones 

ATÚN 
0 . 8 8 V 
$ 7 .00 . 
$ 14 00 ; 
tm rio í 
l.-itns do 
JOO liit.is dí̂  220 .Krnmn'í. $ 
R lS rOf l ,\o todnfi rlnpos. Inta 

.í 0 . 7 0 ; r.\l..AMARr.C! 

y BONITO 
O.er.; on 
y on latoiif^s do 

SAUI)TN..\ñ ,.„ nr-it,^ 
o,;\'í o . r s . 0 4,''., o 

1 k i l o . % 1 ,10 V í 1 

J 0 , 7 0 : 
lato de 
1-f>l'oH(>' 
l^'tns ('( 

$ 0 . 2 2 . 0..?4 
do .'"> k i 1 (1 >! 

l i iNig 1 0 . 2 0 0 . 
V tomat(>. la-
.".0, O.n.'i V 

"•0; c.aií'iTi (1(1 
! 2 . 0 0 ; MA-
do 1"^ k i lo , 

y roVOTUO, 
\' cal'Miia-r'S 
'̂ (̂ 11 tí^innt.o. 

O 40 PIMKN-
T'tlLPO SECO, 

a r n s r r h a kilo 

t O - r>. o po o no v o n,̂  • r .\AT \-
- l^ITFT PK r vr;,.\T,T, \ n í O f.0 v 

o . ? n ; TA'VTrnrv r V T F T T M P , a $ O ^r,-
T.AXrjn^TA VOn-^nx, i„tnR d(̂  $ o ,<!.•; V 
$ 1 .70; F I T E T PK ANPflOA In-'ns ('(̂  «! O no 
V ''f; $ 1.7' . ; RMATON. $ 0..'^."; MORRO 
NRS Latas de $ O.no y 0 . 5 0 ; OAIÍTIANZAS 

T)E F T E X T E SAÚCO, kilo ; 
Tí)X l;».la do 1 ki lo . $ O.flO; 
• ilo ? 1 20; i; Vi'AI.AO iino-
0 .no, sin ...'^lúnas ? O.SO; MERLUZA SEC. \ , 
(«i^lK^'^i.-ilísiina, ri^''í>n rí^cibida, kilo 0.5.5; 
•MiROZ finiiiliri, Iccffinio do Valónela,, 1 k i lo 
í O "O r̂  ks O 0.5. 10 k= 1.,<;o v por sa-eoR 
di- 70 kilos $ 1 1 . 2 0 ; SIDRA C l I A M P A n N E . 
Iw f„lln frrnndo ? O .50. ra.1<^n. $ 5 . 7 0 ; 

inin (lo rn r i tvb í í kilo $ 0 .36 
70; VTXO A T O S C A T R T J , ba.-
< 11 00; U o n O T O S Taha 

22; RATJ.ARES v HAYOS 

lU^ V I - : R R A e<-
i 'or barr ' i -a ; $ 2 
•TM d" 15 litrofí 
r,..-n-: Vilo í O 
n í O 2-1; T EXTE.TAS í 0 2 " ; ORE.TONES 
í fodal lonos frepeos. n $ 0.,<í5; AZAFRÁN 
P F TA MANTUA, kilo $ S 5 . 0 0 ; .TABÓN 
r^PAÑOh Maneo y ve teado, ki lo $ 0 . 6 5 . 

r.OfI T«nni>TTTO=1 OT'F TVfPOTÍTAlMO?! V 1 » T AI T,A^fOS m X S T T T ' T U ^ ' F V P.ARA 
N U F S T R \ FSTnTADV r i l ! \ T F T ; \ TXA TAItAXTIA. V T>on TOS r i í F U T O a QVF, 

P l ' P T j r A ^ f O S ( f)AI|*rtA v n o K \ M ' F S T F ' S PAisAS f!F AHORRA P I V K R O . 
TASA r F N T R A T , f F R R I T O r\7<^.—Sm^R S \ UFS: ,To"'- 1-. TURRA 2 Í 2 7 ; Merrn<1o de 

1.T AI>iiTi(1nnfln; ]M<-,rrn»l'i (^-iit-.i!: R iv r rn 1ÍO"0 l>'s y FOIIKTCÍO 2 2 1 5 . — Teléfonos : 
T'niKUíi.vn ítf>I Uonfi-Jil y I.-» ('oop<'rativa .-f»,-; Ontr . - i l . 

i Fabricantes de 

i GINOVART 

i CKRRO LARfiO. 17.^.^ 

! Teléfono La Uni.íninya, 2 

Mosaicos 

Hnos. 

MONTEAIPKO 

516 - Colonia 

í) 1 S F R O S r A T F X T A D O S ¡ 

ESTILOS; ! 

mZAXTTNOS - VEXEf'TANOS ' 

r O M P R Y A X O S - G U I E C O S -ARABLES ¡ 

INGLESES - ESPAÑOLES ¡ 

S Í M I L P A R K E T S ' • 

exis tentes , 
a t e n d e r á 

se 
al 

pone 
p r i m e r 

en conocimiento 
pedido telefónico 

[abiéndose inan.Rnrndo el nuevo L a v a d e r o , 
ese luuivnmente para el servicio de r o p a de 
f.iniilia, eon las m á q u i n a s más m o d e r n a s 

del público en íren-^ral, que el os tab lee imien to 
y enviarA l ista de precios y de ta l le del servi­

cio, que r e s u l t a prác t ico , económiico y r e g u l a r . 
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Maderas, Hierros, Cementos. Baldosas, Caflos, etc. 

PRECIOS QUE NO ADMITEN COMPETENCIA EN LA 

BARRACA CENTRAL 
de G. ALONSO CORDERO & Cía. 

SucMor** da FRANCISCO A. MATTO 

Avenida 18 DE JULIO, 1704 al 1720; esquina Magallanes 
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Depositarios 

GRANARA <, 
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mfe^-^ów.::g: C A ^ikíiANQ 
RUYBRTOHI 
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Productos Lácteos 

"RASDORF" 
( I i a i J K T V (JOYtvNA. KTOHKGVIÍAY & (i ; i -) 

Fábrica de Alimentos Dietéticos a base do Leche 
LECHE YOKA-LECHE MATERNI2;ADA 

SOPA DE MALTA, ef»c. 

TOI>(>S I.OS iMDDirOK IIKN'OMIIHADOS ÍA)H RCOBTAN 

Para informes y prospectos: 
URUGUAY, 1120 - Montevideo—T«l. Urug. 1246.Cordón 

Administración de Propie- r ^ o r Y l K i r » R P R R O ^*°<l"e" en Buenos Aires: 
dades. - Operaciones de V ^ a i T l D l O D I L i X r V W ^^^^ ¿^ Londres 
Bolsa.-Giros.-Pasajes = ^ * * * ' O T T O B E R R O . = ^ 

a Buenos Aires y Europa. ITUZAINGÓ, I4I8 América del Sud 
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